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PREAMBULO 


El año 1962 ha sido interesantísimo para nuestra eco- 
nomía. Durante el mismo, en efecto, y apoyándose en una 
estabilización ya conseguida, la política económica ini- 
ció un seguro camino para dotar a nuestra actividad to- 
tal de las condiciones exigidas para que fuera el mercado: 
el que orientara las decisiones económicas de los par- 
ticulares. 


* De esta orientación, tomada, a nuestro juicio, en el 
tiempo preciso y en el momento exacto, se derivaron dos 
series de hechos a cual más importante, referentes los 
unos a la reactivación de un quehacer, y los otros, a los 
ubstáculos que a dicha reactivación se oponían. 

Como resultado de todo ello, la anualidad citada ha 
vasto, por una parte, un crecimiento económico que, en 
cierto modo, podemos considerar como una acción anti- 
cipada y natural del Plan de Desarrollo. Por otro lado, 
también se han puesto al descubierto los fallos estructu- 
rales de nuestra economía, ofreciéndose así el dato ini- 
cial para resolverlos. 

Los trabajos que se recogen en este volumen de la co- 
lección Nuevo HORIZONTB fueron publicados en la pren- 
sa del Movimiento a todo lo largo del año de referencia. 
Intentaron describir, al filo de los días, las facetas más 
destacadas de la ya indicada evolución. Nos interesa deja: 
constancia del indicado aspecto cronológico no por la vn- 
nagloria de haber acertado, sino para que el lector conozca 
¡0r qué son ya posiciones pasadas algunas que en nuestros 
escritos aparecen como futuras. 

En un primer capítulo agrupamos los trabajos referen- 
tes. al tema, de actualidad permanente, que engloba los 
problemas de precios y salarios. Al iniciarse ese despe- 
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gue natural de nuestra economía, que ya hemos señala- 
do, se han producido varios fenómenos de indole diversa, 
pero íntimamente relacionados entre sí, Por una parte, 
han sido muchos los sectores de la producción que ham 
visto elevarse de modo sustancial su nivel de productivi- 
dad. Esto permitió que desde el primer momento, y sin 
que por ello se acusara la menor distorsión, dichos sec- 
tores pudieran atender a una mejora salarial de la mano 
de obra en ellos implicada. 

Pero, como es sabido, las elevaciones de salarios no 
quedan nunca circunscritas a los sectores productivos 
donde se generan, sino que se transmiten, con mayor o 
menor velocidad, a todos los demás. Así ha ocurrido 
también en España, y en su consecuencia, los beneficios 
de un mayor salario han venido a incidir sobre todos las 
sectores de la actividad económica, incluso en aquellos 
que, por deficiencias estructurales, no han experimentado 
ni la más ligera mejora en punto a productividad. 

Este hecho, unido a un crecimiento sustancial de los 
medios de pago, derivado de la mayor actividad registra- 
da, ha tenido como consecuencia un incremento de los 
precios, que, a juzgar por sus consecuencias, ha sobre- 
pasado los límites que se consideran como tolerables para 
el mantenimiento de una sana estabilidad. La distorsión 
reseñada se ha visto acentuada, además, por el alto gra- 
do de monopolio que todavía se advierte en nuestra eco- 
nomía, y que en el futuro será necesario desmontar. 

Un segundo capitulo de este volumen agrupa los tra- 
bajos referentes a la empresa. La empresa es la célula 
primaria y esencial del acontecer económico. En ella es 
donde, antes de manifestarse en el conjunto macroeco 
nómico, se advierten las tensiones y las posibilidades de 
la evolución productiva. También es en ella donde con 
mayor eficacia puede actuarse para mejorar dicha evo 
lución y ponerla en condiciones de satisfacer las aspira- 
ciones sociales latentes en un pueblo que quiere crecer. 

A través de la serie de trabajos que a la empresa se 
refieren, hemos querido poner de manifiesto que sólo com 
la elevación de su eficacia puede conseguirse la expansión 
económica en la que apoyar una eficiente elevación so- 
cial. Se hace notar asimismo el evidente arcaísmo que 
impera en su estructura y la imperiosa necesidad de eli- 
minarlo con objeto de dotar a la empresa de las cualida- 
des necesarias para ejercer de modo adecuado su doble 
papel —esencialisimo —de productora de bienes y de ge- 
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neradora de rentas, teniendo en cuenta que su quehacer 
es un quehacer comunitario, cuya proyección hacia afuera 
mcide sobre la sociedad total, bien perfeccionando su 
bienestar o ya obstaculizándole cuando tal acción empre- 
sarial no se ejerce de modo adecuado. 


* Es evidente que en la actual coyuntura económica de 
España, y para eliminar las deficiencias a que antes nos 
hemos referido, hay que ir a una modificación estructu- 
ral de la empresa económica, elevando su eficacia produc- 
tiva y también su orientación social. 


Es a nivel de la empresa donde hay que resolver la 
mayoría de los problemas que afectan al decurso de la 
producción y de la distribución de bienes. Conocedores 
de esta verdad, nosotros hemos intentado, según se ad- 
vierte en los capitulos que constituyen este apartado, pro- 
mover una evolución absolutamente necesaria, y en la 
que hay que apoyar la elevación del acontecer económico 
nacional. 


El tercer capítulo de este volumen recoge los trabajos 
dedicados a dar cuenta de la evolución económica regis- 
trada a lo largo del año 1962. Aparte de los aspectos ya 
examinados de precios y salarios y eficacia de la empre- 
sa, el año transcurrido ha visto, por decisión de una po- 
lítica económica orientada a mejorar las condiciones de 
mercado, la eliminación de controles advertidos como in- 
necesarios, la simplificación de la reforma administrativa 
y la continuidad de la reforma bancaria. 


Estos jalones de la evolución, aunque en ocasiones mi- 
nimizados por desconocimiento o tal vez por mala fe, 
han tenido una importancia que ha de proyectarse hacia 
el futuro en forma de una perfectibilidad de la acción 
económica y, sobre todo, de sus posibilidades de expan- 
sión. Han supuesto, en efecto, la apertura de los nuevos 
cauces por donde ha de discurrir una acción acrecentada 
y con evidente signo social. 


Por último, en este volumen, que intenta ser reflejo de 
la economía española durante el año 1962, insértase un 
cuarto capítulo, que agrupa un corto número de trabajos 
referentes al sector exterior. Como es de sobra sabido, el 
comercio exterior de España ha acusado en 1962 un fuer- 
te déficit. Nada importa que tal desequilibrio haya podi- 
do enjugarse, por lo que a la balanza de pagos se refiere, 
con otros ingresos, tales como el turismo y las remesas 
de emigrantes. Lo evidente es que tal déficit debe ser re- 
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ducido, y para ello no existe otro recurso ortodoxo que 
el de la elevación de las exportaciones. Esto es lo que se 
proptigna. 

Tal es, en sintesis, el contenido de este volumen. Cree 
mos que a través de él encontrará el lector, junto a la 
descripción de los fenómenos económicos que en mayor 
medida han contribuido a crear la fisonomía del año 1962, 
datos suficientes para enjuiciar las futuras posibilidades 
de nuestro acontecer, orientado hacia un desarrollo eco- 
nómico equilibrado, y una cada vez mayor relación tnter 
nacional. 


JJ. PRECIOS Y SALARIOS 


LOS PRECIOS, AHORA 


En España existe hoy una verdadera preocupación por 
la trayectoria que mantienen los precios de los artículos 
de uso y consumo. Esta trayectoria es de incontenible, de 
inconsiderada alza, y ha dado ya lugar a que entre las co- 
tizaciones de los productos —especialmente de los de pri- 
mera necesidad— y las retribuciones de cuantos basan su 
economía en unos ingresos fijos, haya un desequilibrio 
que, lejos de desaparecer, va acentuándose mes a mes. 


Entre los precios, por un lado, y las retribuciones de 
cuantos trabajan por cuenta ajena, por otro, se advierte. 
una distancia cada vez mayor. Esto da lugar a que más 
de la mitad de los españoles vean mermados los ingresos 
reales en los que basan su existencia. No debemos olvidar 
que, en nuestra organización económica actual, son ya más 
«del 60 por 100 los españoles activos que trabajan por cuen 
ta ajena. Eso quiere decir que casi los dos tercios de las 
familias basan su economía —<que es tanto como decir su 
vida— en unas retribuciones fijas, esto es, en sueldos y 
salarios que, en la inmensa mayoría de los casos, perma- 
nDecen sin modificar mientras los precios suben. Su poder 
adquisitivo disminuye y, por consiguiente, desciende su ni- 
vel de vida. 


La situación es tanto más inadmisible si consideramos 
que, según todas las estimaciones, la renta nacional está 
creciendo de modo satisfactorio. Luego, si la renta nacional 
crece y, como resultado de la carestía, la de más de la 
mitad de los españoles desciende, es que existen grupos 
o sectores que se están adueñando, no ya de todo -el incre- 
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mento que se consigue, sino incluso de parte del que con 
anterioridad se había logrado. 


Contemplando el problema a escala nacional, ¿us datos 
se aclaran con una viva luz. Hay sectores que se están 
benesiciando ampliamente de las elevaciones de precios, y 
otros en los que el alza daña gravemente sus ingresos. En 
las familias de economía más débil, ese daño alcanza, sobre 
todo, a las necesidades de la alimentación, que son las que 
absorben un mayor porcentaje de los ingresos familiares 
A este respecto, conviene no olvidar que la elevación ma- 
yor se ha registrado en los sectores alimenticios. 


Por ahora, este desequilibrío de los precios interiores 
no ha afectado más que a los trabajadores por cuenta 
ajena, pero de persistir, llegará el momento en que afecte 
“ todos, puesto que dará lugar a un deterioro de nuestra. 
moneda en los mercados exteriores. Y es que el alza, en 
definitiva, opera contra la estabilización y, por consiguien- 
te, contra el conjunto económico nacional. h 


Esta consideración debiera pesar sobre aquellos que. 
por su actuación, dan lugar a los encarecimientos, más 
parece que los mismos no hace ninguna mella. Estamos. 
alcanzando, con una rapidez digna de mejor causa, unos 
«precios europeos», pero las retribuciones salariales y los 
sueldos siguen siendo... españoles. En su consecuencia, 
existe un desequilibrio que se hace preciso eliminar. 


La superación del desajuste aparece hoy como la nece-' 
sidad más perentoria de nuestra economía, pero al proce- 
der a dicha corrección hay que tener en cuenta que parti- 
mios de una condición de desequilibrio y que, por consi. 
guiente, ninguna de las modificaciones que se operen puede ' 
tender a otra cosa que a acercar precios y retribuciones, 
o, lo que es lo mismo, a elevar el ingreso real familiar. 
incrementando el poder adquisitivo del mismo. 


Bien sabemos que esta aspiración —meta final de todo. 
proceso de desarrollo— no puede apoyarse en ninguna en- 
telequia, sino en una realidad muy concreta que se llama 
incremento de la productividad. Pero es que ese incremen- 
to se viene produciendo ya hace tiempo en España, y lo 
que resulta increíble e incluso paradójico desde el punto 
de vista económico, es que una mayor productividad mar- 
che paralela a una disminución del poder adquisitivo de- 
los dos tercios de nuestra población. 


12 


Existe algo en nuestro acontecer económico que no fun. 
ciona bien, y esto lo vemos mejor si comparamos nuestra 
situación con la que se advierte en el extranjero: En la 
mayoría de los países de todo el mundo, es el aumento de 
las retribuciones el factor que presiona sobre los precios; 
es decir, los precios suben porque antes lo han hecho los 
salarios y sueldos, y en una medida tal, que su crecimiento 
no puede ser absorbido por la mayor productividad. Pero 
aquí ocurre exactamente al revés: Son los precios los que 
se despegan hacia el alza sin que se hayan realizado mo- 
Gificaciones retributivas. Porque las que se han llevado a 
cabo —y esto es necesario tenerlo presenta al enjuiciar la 
situación— ge han hecho de acuerdo con unas premisas 
en las que slempre se ha tenido en cuenta una produecti- 
vidad mayor. Quien lea con mediana atención los Conve- 
nios Colectivos hasta ahora realizados, y que son las únicas 
vías seguidas para elevar las retribuciones, comprobará 
Que los empresarios «no se han cogido en ellos los dedos», 
y que a un mayor salario, corresponde siempre una mayor 
productividad. 


Parece indudable que la corrección del desequilibrio que 
examinamos es urgente. Hay que elevar el poder adquisi- 
tivo del consumidor pero, naturalmente, a escala nacional, 
porque, si como ya hemos apuntado, el producto nacional 
erece y dos tercios de la población ven disminuidos sus 
ingresos, es que el tercio restante los está elevando merced 
a la carestía. Con ello llegamos a la conclusión de que el 
actual desequilibrio económico, entraña una injusticia 
social. 
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ATENCION A LOS PRECIOS 


El nivel de los precios es uno de los índices que mejor 
reflejan la evolución de la coyuntura dado que, en defini- 
tiva, los precios constituyen la línea marcada por las fuer- 
zas de oferta y demanda. En la situación actual de España, 
tras una estabilzación que ha supuesto sacrificios, y situa- 
da nuestra economía en una posición reactivadora, es, ya 
no sólo deseable, sino acaso absolutamente necesario man- 
tener el nivel de los precios, y dentro del mismo, el equi- 
kibrio del sistema, con evitación de las disparidades entre 
unos y otros sectores. 


Es evidente que, en los últimos tiempos, los precios 
vienen mostrando una tendencia peligrosa, sobre la que es 
preciso actuar. De enero a julio del corriente año, tanto 
los precios al por mayor como el coste de la vida han 
venido, mes a mes, acusando elevación, calculándose -el 
alza experimentada durante el período en algo més de un 
5 por 100. 


Conviene señalar que el hecho tiene excepcional impor- 
tancia y debe corregirse rápidamente ya que, en el ciclo 
anual de nuestra economía y por circunstancias per/ecta- 
mente naturales, entre las que se encuentra la culminación 
de determinadas producciones agrarias, el primer semestre 
de cada año tiene para los precios una trayectoria recesiva 
que luego en el segundo semestre cambia de signo. 


Más ese movimiento de descenso, podemos decir que 
normal en nuestro ciclo económico, ra sido sustituido 
ahora por una neta tendencia alcista, que, por otra parte, 
aparece como singularmente fuerte en los productos agra- 
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rios, es decir, en el sector donde se originaba siempre el 
Mgero descenso semestral que hemos señalado. 


El fenómeno que examinamos es digno de atención, no 
sólo -por lo que significa de disminución de poder adqui. 
sitivo de la moneda en razón de los nuevos niveles ya 
alcanzados por las cotizaciones, sino por lo que puede re- 
presentar de ahora en adelante, esto es, en el segundo 
semestre del año, en el que la orientación ascendente se 
ha generado siempre por las propias fuerzas del acontecer 
económico. 


* Parece seguro que los factores constitutivos de los cos- 
tes no se han movido de forma tal que justifiquen el alza 
Según todos los síntomas, el movimiento encarecedor se 
ha producido por una presión de la demanda y ha favo 
recido, no al sector de la producción, sino a los ínterme- 
diarios, Es evidente que la intervención en los precios, 
puede, en casos de emergencia, constituir una pasajera so- 
lución. Más es indudable que el encarecimiento actual, y 
en general la escasa estabilidad de cotizaciones que viene 
caracterizando a muchos de los sectores de nuestro mer- 
cado, no tiene en el intervencionismo su verdadero rerme- 
dio, el cual no puede llegar si no es por la mejora de la 
comercialización. 


En los artículos alimenticios de origen agrario y singu- 
larmente en aquellos que, como las frutas, verduras, horta- 
lizas, etc., son eminentemente perecederos y de temporada, 
los canales comerciales son muy de“ectuosos. Ya lo hemos 
indicado en alguna ocasión, y volvemos a insistir sobre ello. 
Proliferan aquí los intermediarios inútiles, y es conveniente 
hacer notar que la densidad de los mismos crece con el 
vohimen de los mercados, razón por la cual son las grar- 
des ciudades las que en mayor grado sufren los efectos 
de la carestía derivados de su actuación. 


Así se da, en efecto, el caso curioso de que lo que se 
denomina «organización» comercial es, en estos sectores y 
para los grandes mercados, una verdadera organización en. 
carecedora, la cual, por incidir en los artículos aliment+ 
cios —esto es, en aquellos que constituyen el capítulo 
esencial de log gastos de las modestas economías familia- 
Tés— representa un pesado gravamen para los grupos más 
modestos de la población de las grandes ciudades. 
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Claro esta que, en muy buena parte, la actividad -per- 
niciosa de los intermediarios se hace posible por la per- 
sistencia, absolutamente injustificada, de situaciones an2- 
crónicas que muchos municipios mantienen en sus sistemas 
de abastos y que, si en alguna época ya lejana sirvieron 
para defender al consumo del fraude y de la carestía, en 
los momentos actuales solo sirven para encarecer, alargan 
do los cauces comerciales con escalones inútiles y sin nin. 
guna efectiva función. 


El movimiento mantenido por nuestros precios, centra- 
do, como ya decíamos, en los sectores de la alimentación. 
nos muestra bien a las claras que ese viejo mal de los 
intermediarios inútiles, sin más función que la personalísi- 
ma de obtener una ganancia por un pretendido servicio. 
continúa vivo, y que hace su aparición apenas las circunse- 
tancias se presentan como medianamente propicias. 


El daño que al conjunto económico nacional produce 
el encarecimiento de los precios, obliga a dedicar la mé- 
xima atención a dicros movimientos, procurando eliminar- 
los. Y uno de los medios para conseguirlo —acaso el más 
eficaz— consiste en perfeccionar los cauces comerciales. 
evitando que lo defectuoso de los mismos dé lugar a una 


enorme difererícia entre los precios de origen y los de 
consumo 
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PRECIOS Y SALARIOS 


Por si mismo, el aumento de la producción no entraña 
ninguna mejora económica, e incluso puede dar lugar, por 
la utilización de recursos marginales, a un perjuicio que se 
refleja en la elevación de los costes. No es, por consiguien- 
te, la mayor producción, sino la más elevada productivi- 
dad —entendida ésta en su recto sentido de mayor pro 
ducción a igualdad de elementos productivos— lo que per- 
mite, por la reducción de los costes, alcanzar una: mejor 
situación económica. 


Más conviene tener en cuenta que, aunque se consiga 
un alza en la productividad, los niveles de precios ofrecen 
una enorme resistencia a la baja, dado que el coste (factor 
sobre el que la productividad incide) no es sino uno de 
tos componentes del precio, a los que se agregan otros ta. 
les como los márgenes de beneficios, las amortizaciones, 
etcétera, que tienden a crecer, incluso en climas competiti- 
vos, cuando los costes se aminoran, creando de este modo 
una situación en que la baja del costo no tiene el menor 
reflejo en los precios. 


Cabe afirmar, y está ampliamente demostrado por la 
experiencia, que cuando se logra una reducción de los 
costes por el aumento de la productividad, no puede espe- 
rarse demasiado la baja de los precios. Para lograr un pon- 
derado equilibrio y hacer que la mejora productiva se 
generalice y alcance categoría de elemento dinámico y vi- 
vificador del desarrollo, no existe otra solución que la de 
elevar la renta de los consumidores, por medio de los in- 
crementos de las percepciones laborales. 
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Este pensamiento es el que se formula cuando se dice 
que las mejoras retributivas tienen que apoyarse, para ser 
efectivas, en una productividad mayor. La orientación se- 
ñalada tiene una faceta social de enorme importancia, ya 
que implica, en esencia, la participación, en la mejora pro- 
ductiva, de todos los elementos que intervienen para lo. 
grarla. 


La productividad es el eje del perfeccionamiento eco- 
nómico, pero de ella hay que esperar, más que reducciones 
de precios, posibilidades de elevar las percepciones. Cree- 
nios que sobre este punto no puede surgir ninguna duda, y 
si alguna existiera, bastaría comprobar lo ocurrido en todos 
los países, a través de las más diversas circunstancias, 
para disiparla. 


” Ahora bien: Aunque estemos en absoluto conformes 
con que la mejora de la productividad debe dar lugar a un 
inmediato aumento de las rentas de consumo —utóp:co de 
conseguir por la reducción de los precios— ambos hechos, 
es decir, la mayor productividad y la más elevada percep- 
ción, deben producirse de modo simultáneo, sin esperar a 
un «después» que en cualquier caso entraña no sólo un 
desajuste, sino una injusticia. Si las rentas de los cansu- 
midores, derivadas de las percepciones salariales, crecen 
más de prisa que la productividad, las presiones infla- 
cionistas surgen de manera inmediata y absorben, en bre- 
vísimo espacio de tizmpo, el crecimiento que dichas ren- 
tas hubieran experimentado, retrotrayéndolas a niveles de 
compra idénticos e incluso más bajos que aquellos que 
poseían antes de que se produjera la modi'icación. 


Pero si ese aumento de percepciones se retrasa, no sólo 
se crea una situación injusta de honda significación social, 
sino que, al crecer la disponibilidad de bienes sin posibili. 
dad de incremento de demanda, surge un agarrotamiento 
en la economía. Esta situación se identifica plenamente 
con la denominada «crisis de ventas», que no es otra cosa 
que una situación de subconsumo. 


Es evidente que la productividad es la única base só- 
lida para apoyar la elevación real de la renta de los cor 
sumidores, y dado que el crecimiento de aquella no suele 
producirse de modo uniforme en todos los sectores de la 
actividad económica, tampoco es posible ir a una elevación 
general y no discriminada de las percepciones. De ahí que 
los aumentos de renta tengan que irse Originando a me- 
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dida que se consiguen las elevaciones de productividad «per 
capita», las cuales poseen la innegable ventaja de transmi.- 
tirse «en cadena» y dar así lugar a una vivificación que 
pronto aparece como muy generalizada. 


El sistema económicolaboral español posee un instru- 
mento absolutamente eficaz para conseguir que producti- 
vidad y percepciones laborales vayan paralelas en el cre- 
cimiento. Este instrumento es el Convenio Colectivo Sin- 
dical, merced al cual puede conseguirse el equilibrio secto- 
ríal sin desajustar por ello las características de la eco- 
nomía general. 


Conviene meditar sobre lo expuesto, dado que sólo por 
el cauce de los citados convenios, en los que se prevé como 
«última ration el arbitraje del Poder Público, puede conse- 
guirse un desarrollo económico basado en la mayor pro- 
ductividad y con inmediata repercusión en las rentas de 
trabajo; repercusión que, como han señalado con toda evil. 
dencia los hechos, se hace necesaria por razones de co- 
yjuntura encaminadas a una eliminación de los subconsu- 
mos, pero, en mayor grado aún, por razones permanentes 
referidas a la justa y equitativa distribución de los bienes 
en el conjunto social. 
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HACIA UN AJUSTE AUTOMATICO 
DE PRECIOS Y SALARIOS 


Las retribuciones salariales representan el pago del es 
fuerzo bumano materializado en una creación de bienes 
o prestación de servicios, siempre mensurable. Esto quiere 
decir que los resultados del trabajo son slempre cono 
cCdos, y que, en su concepción mínima e inicial, el salario 
puede ajustarse a su resultado, o dicho en otras palabras. 
al nivel de productividad. 


Pero las retribuciones salariales se expresan en dinero, 
el cual, entre otras funciones, tiene la de ser una medida 
del valor de todos los bienes. Es, por consiguiente, un 
valorímetro y, como toda unidad de medida, precisa ser 
estable. 


Más esta precisión, no se cumple. En las modernas eco- 
nomías de mercado, y por razones que sería prolijo enun- 
ciar, el dinero pierde, en espacios más o menos amplios 
de tiempo, una parte de su poder adquisitivo, aunque claro 
es que este fenómeno solemos expresarlo diciendo, no que 
el valor del dinero ha bajado, sino que los precios de los 
artículos han subido. 


De todos modos, el resultado práctico de este movimien- 
to es que la retribución salarial, al ser expresada y pagada 
en dinero, se va efectivamente reduciendo a medida que 
los precios suben. No importa que la cantidad de signos 
monetarios que el trabajador percibe por su tarea perma- 
nezca inalterable. El hecho cierto es que, como el dinero 
no es más que un intermedio para adquirir bienes, la suma 
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de éstos que con la retribución fija se pueden comprar, 
va paulatínamente reduciéndose y, en definitiva, el tra 
bajador gana cada vez menos. 


" Cuando, tras un período de crecimiento de los precios, 
se trata de corregir el descenso del poder adquisitivo qua 
han experimentado todos los perceptores de retribuciones 
fijas, resulta improcedente, si no equívoco, hablar de «au 
mentos de salarios», ya que no se trata de elevarlos, sino, 
sencillamente, de situarlos al nivel que antes tenían y del 
que han descendido como consecuencia de las alzas de pre- 
cios. 


El fenómeno que comentamos no es privativo de nues 
tra economía, sino que, por el contrario, se ha registrado, 
com mayor o menor intensidad, en todos los países del 
raundo. Nos encontramos, pues, ante un hecho absoluta 
mente conocido y estudiado y para el cual, existen, sin 
duda, adecuados remedios. 


En la formulación de objetivos de la Asamblea de los 
1epresentantes de los trabajadores, encontramos un eficaz 
enfoque de este problema. Se dice en la misma que el sa- 
lario mínimo interpro“esional, convenientemente actualiza- 
do para ajustarse a la situación presente, debe ser revisado 
periódicamente, a propuesta de la Organización Sindical, 
«e acuerdo con la evolución de la coyuntura económica, 
de modo que su cuantía nominal se ajuste a los precios y, 
por consiguiente, a las variaciones que pueda experimen- 
tar el coste de la vida. 


En la práctica, esta revisión periódica puede fijarse de 
antemano, y también pueden señalarse los artículos cuyos 
precios sirvan de módulo a la retribución. Nos encontra- 
rúáos entonces ante lo que ha sido denominado «escala mó- 
vil de salarios», la cual consiste en enlazar las retribucio- 
nes reales a los precios de los artículos, con el fin de man. 
tener inalterable el salario real y evitar que éste, por el en- 
carecimiento, se vea disminuido. 


El deseo de enlazar las retribuciones a los precios se 
aviene, con toda exactitud, a los postulados de la justicia 
distributiva. No es justo, en efecto, que en virtud de fe 
nómenos económicos que él no contribuye a crear, el tra- 
bajador se vea constreñido a ganar cada vez menos, ya que 
ésta es la real situación del hombre atenido a un sueldo 
o salario fijo cuando los precios suben. A lo menos que 
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puede aspirarse —señalándose esta aspiración como una 
exigencia mínima, susceptible de ampliarse al mejorar laa 
condiciones económicas— es a que el poder adquisitivo del 
salario se mantenga inalterable, bien por la estabilidad de 
los precios o ya, cuando esto no pueda conseguirse, por 
la equiparación de los salarios a los precios, haciendo que 
aquellos sigan la misma evolución que estos últimos expe. 
rimenten. . 


Pero es que, además de justo, el enlace entre precios 
y zalarios es de alta conveniencia económica. Al eliminarse 
el desequilibrio entre las cotizaciones de los artículos y las 
retribuciones del trabajo, el poder de compra de la inmen- 
sa mayoría de los consumidores no experimenta variación, 
vw con ello quedan aseguradas las salidas al mercado, esto 
es, 5e evitan las situaciones de subconsumo, tan pernicio- 


sas desde el punto de vista económico como desde al se- 
cial 


No debe olvidarse, por otro lado, que el enlace posible 
—y mejor aún si es automático— entre salarios y precios, 
no sólo no impulsa a la carestía, sino que restringe esta 
tendencia. Los precios, en efecto, se mueven, en mil oca- 
siones, por causas distintas a la evolución de los costes; 
es decir, sencillamente, por un deseo de mayor beneficio 
de quienes fabrican o venden. Cuando existe la evidencia 
de que tales «extra-ganancias» van a ser anuladas por un 
alza nominal de las retribuciones salariales, no se intentan. 
En realidad, se pone un freno a la labilidad de los precios 
hacia el alza, con lo que se compensa, en parte, la rigidez 
que slempre ofrecen hacia el descenso. 


De todos modos, y con independencia de estos aspectos 
económicos, el mantener un ajuste preciso entre precios 
y salarios, es condición elemental de justicia, sobre la que 
ha de asentarse la convivencia social. 
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PRECIOS Y NIVEL ECONOMICO 


La subida de precios señalada en un comentario ante- 
rior, y que viene manifestándose en forma casi ininterrum- 
pida desde principios de 1962, se ha acentuado considera- 
blementa, dando origen a un clima de lógica inquietud en- 
tre los consumidores, y de modo especial entre aquellos que 
perciben reducidos ingresos. Incluso en los sectores con 
capacidad adquisitiva de tipo medio algo elevada, las amas 
de casa han acusado notables desequilibrios en el presu- 
puesto doméstico, a consecuencia de dicha alza. 


Concretamente en lo que se refiere al capítulo de ar- 
tículos de primera necesidad, que es el más afectado (car- 
ne, pescado, leche y sus derivados —la mantequilla prin- 
cipalmente—, hortalizas, frutas, etc.) la subida de precios 
está haciéndose sentir sobre las economías más modestas, 
localizadas, como es obvio en núcleos urbanos apartados 
o en zonas rurales, donde las perturbaciones y encareci- 
mientos del deficiente sistema de comercialización y dis- 
tribución suelen reflejarse de manera más aguda. 


Basta señalar, a este respecto, que el índice de coste de 
vida se elevó en el primer trimestre del año actual en pro- 
«porción aproximadamente tres veces superior a la que se 
registró durante el trienio 1959-1961, dato, como se ve, 
* bastante significativo e imposible de atribuir a las circuns- 
tancias excepcionales derivadas del Plan de Estabilización. 
Lo peor, sin embargo, es que, a juzgar por todos los indi- 
cios, la elevación de precios no lleva camino de remitir, 
y esta grave perspectiva es la que, a nuestro juicio, hace 
necesario que las autoridades económicas estudien medidas 
eflícaces orientadas a restaurar el debido equilibrio. 


Ahora bien, desde nuestro punto de vista, no deseamos 
subrayar tanto el fenómeno de la acelerada subida de pre- 
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cios, como el hecho, realmente importante, de que tales 
elevaciones no se justifican por incrementos en la remu- 
neración de la mano de obra, ni tampoco por la reestruc- 
turación de empresas, presentando, eso sí, todos los sínto- . 
mas de una marcada tendencia inflacionista que perturba 
el normal equilibrio de nuestra economía, y que, si no se 
corrige por procedimientos drásticos, podrá derivar hacia 
insospechados derroteros. 


No cabe duda de que el problema de los precios es de 
una gran delicadeza por su estrecha vinculación con las ano. 
malías estructurales del sistema económico, que todavía no 
han sido abordadas en toda su magnitud. En los acanales» 
de distribución que recorren los productos del campo antes 
de llegar al consumidor estriba, sin ir más lejos, una de 
las múltiples causas del encarecimiento. Debido, precisa» 
mente, a que estos circuitos por donde discurre la produc- 
ción a través de una red excesiva de intermediarios, no han 
sido sometidos a un adecuado ajuste que impida las pzác- 
ticas abusivas, el intermediario que, bien entendido repre- 
senta un factor útil del engranaje comercial, lejos da con- 
tribuir al ejercicio de una libertad económica gradual, tra- 
ta, por todos los medios, de estorbarlo o impedirlo. 


Pero no son éstas las únicas interferencias que difictl- 
tan la fluidez del mercado y, consecuentemente, el equih.- 
brio de los precios. El intermediario y los impuestos de las 
corporaciones municipales y provinciales, constituyen, a no 
dudarlo, factores muchas veces negativos en este sentido, 
y así se desprende también de las recomendeciones formu- 
ladas por el Banco Mundial. Con todo, es evidente que el 
origen principal de la subida de precios redica especial- 
mente en los obstáculos a la competencia. Es indudable 
que para evitar distorsiones como las que ahora tienen 
lugar, la política de liberalización económica debe des- 
arrollarse armónicamente, conjugándose con los objetivos 
de elevación del nivel de vida y de la libertad económica. 
Cuando exista el peligro de que ambos objetivos puedan 
entrar en colisión, lo esencial ha de ser siempre salvaguar- 
dar el bien común. Un movimiento alcista de precios cuan- 
do los salarios están prácticamente congelados, no sería 
el mejor camino para conseguir la verdadera libertad eco- 
nómica que hay que desear, en beneficio de todos los 8s- 
pañoles y no a favor de una exigua minoría. 
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POLITICA DE ABASTECIMIENTOS 


La reciente conferencia de prensa celebrada por sal Mi- 
Distro de Comercio ha servido para evidenciar dos hechos 
igualmente importantes y de contrario signo: Uno, posi- 
tivo, es que en España existe una verdadera política de 
abastecimientos, tanto a corto como a largo plazo. Otro, 
negativo, y es que, pese a los resultados ya conseguidos con 
esa política, en el comercio de artículos alimenticios hay 
grupos o sectores que, actuando descaradamente contra el 
bien común, hacen granjería de la necesidad de los de- 
más. Creemos que ambos aspectos merecen ser examinados 
a la luz de la conveniencia nacional y de esa aspiración a la 
perfectibilidad económica que en España se deja sentir. 


Que existe una política de abastecimientos coherente y 
ordenada, nos lo dice la propia evolución de nuestros pre- 
cios, aunque esto pudiera parecer una paradoja, puesto que, 
según declaró el propio Ministro, éstos crecieron de enero 
a junio en un 3 por 100 aproximadamente. Pero es que bay 
que tener en cuenta que en ese período de tiempo, las co- 
tizaciones experimentaron, no sólo el impacto de una más 
activa demanda derivada del aumento de poder adquisitivo 
de amplios sectores de la población, sino también el «peso 
de la escasez» por circunstancias de clima, que, como es 
conocido, nos han proporcionado espléndidas cosechas, pero 
retrasadas, dando con ello lugar a un «bache» que ha sido 
necesario llenar con importaciones. 


De una manera general, y sin intención de hacer de la 
política de abastecimientos una defensa que, por otro lado, 
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no creemos que necesite, la evolución alcista ha sido, dados 
los factores que han concurrido en el primer semestre del 
año, lo más suave que cabía esperar, teniendo en cuenta 
que a los factores que hemos señalado cabe añadir dos de 
enorme importancia: Uno, el auge de la corriente turística; 
otro, la deficiente astructura de nuestros canales de comer- 
clalización. 


Respecto a lo primero, es indudable que el turismo re- 
porta a nuestra economía enormes ventajas, y que es no 
cesario realizar esfuerzos, no sólo para mantener sus ac- 
tuales cifras, sino para acrecentarlas. El turismo, en efec- 
to, proporciona unos ingresos de divisas que no sólo sir- 
ven para cubrir nuestro désicit comercial, sino para acre- 
centar las reservas de las mismas, elevando cada vez en ma- 
yor grado nuestro volumen de medios de pago en el exte- 
rior, 

Pero esta esencial e innegable ventaja tiene una con- 
trapartida que es necesario tener en cuenta. El extranjero 
que a España llega es un consumidor de productos alimen- 
ticios y por consiguiente, contribuye a elevar la demanda 
de los mismos. La influencia de sus consumos tiene que 
dejarse sentir, sobre todo, cuando, como en lns meses pa- 
sados ha ocurrido, existía ya una tensión interior en la de 
manda de alimentos. 


El aspecto negativo del problema que nos ocupa, y con- 
tra el que la política de abastecimientos lucha, es la de- 
ficiente organización de los sectores comerciales. En Es 
paña existen —y nosotros lo hemos denunciado reitera- 
damente— núcleos comerciales absolutamente negativos y 
gue es necesario eliminar. El señor Ulastres, con su rea- 
lismo y franqueza, los señaló concretamente al aludir a la 
existencia de «sectores intermediarios mayoritarios que ac- 
túan como estranguladores; algo de tipo monopolístico que 
exige una acción enérgica penal, en estudio». 

La perniciosa actuación de los indicados grupos ha sido 
puesta de manifiesto una vez más en las actuales circuns- 
tancias, dado que el encarecimiento registrado no ha te 
nido por causa una elevación de los costes, sino simplemen- 
te, una ampliación de la demanda. Si los canales de distri- 
bución hubieran sido correctos, la elevación no rubiese 
tenido sino un mínima y casi inapreciable significado. 


Han sido, pues, esos intermediarios monopolísticos, sin 
ninguna efectiva función comercial, los que han originado el 
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alza apoyándose, ciertamente, en circunstancias de oferta 
y demanda, pero que sin su actuación no hubieran dado 
higar a un gcusado desnivel. 


Los intermediarios inútiles, que proliferan en los sec- 
tores alimenticios de origen agrario, tienen que ser inexo- 
rablecmente barridos. Lo pernicioso de su actuación ha sido 
puesto de manifiesto una vez más en las circunstancias 
presentes. Sin ellos, el alza de precios o no se hubiera re- 
gistrado, o sólo hubiese tenido un volúmen mínimo y so 
rcortable. 


La actuación negativa de estos intermediarios es tan 
evídente, que su eliminación debe ser uno de los objetivos 
inmediatos de la política comorcial. Para la perfecta orga 
nización de las funciones distribuidoras, lo eficaz es hallar 
pon sistema que, sobre todo en los sectores de la alimen- 
tución, evite, no sólo el exceso de intermediarios «en ca- 
den», sino también el monopolio de dichos intermediarios. 
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EL SISTEMA DE ABASTECIMIENTO 


Una política de abastecimientos tiene como cometido 
esencial el buscarsuna adecuación, lo más perfecta posi- 
ble, entre oferta y demanda, de modo que ninguno de los 
términos del binomio se vea distorsionado —a lo menoz 
de manera profunda— por circunstancias extraeconómicas, 
entendiendo por éstas todas las que no tienen relación con 
los costes y justas ganancias, sean de log sectores de la 
producción, o ya de los servicios. 


Una política semejante debe poseer, como nota esencial, 
la continuidad, y a ella se refirió concretamente el señor 
Ullastres, en su reciente conferencia de prensa, al señalar 

" que las importaciones de choque, si bien necesarias en al- 
gún caso determinado para pallar momentáneamente agu- 
dos desniveles entre o/erta y demanda, no son en ningún 
caso resolutivas, 


Lo que en verdad resulta resolutivo es crear los úrga- 
nos adecuados para que aquellos artículos cuyo consumo 
no ya previsto, sino real, supera a la producción, lleguen 
al mercado por la vía del comercio internacional, consi- 
derando a éste como uno de los cauces permanentes, tlexi- 
bles y rápidos, de la comercialización total. 


No hace muchas fechas se ha dado en este sentido un 
paso que tal vez no haya sido advertido por el gran pú- 
blico, pero que creemos posee una profunda significación: 
Se ha dispuesto, en efecto, que la reducción arancelaria que 
afecta a determinados productos tales como la carne con: 
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gelada, los aceltes de semillas, el azúcar y algún artículo 
más, incluidos en el denominado «comercio del Estadon, 
se efectúe cualesquiera que sea el titular de la importación. 
Es decir, estos productos se verán exentos de casi la tota- 
lidad de los derechos de importación, lo mismo si son ad- 
quiridos por el Estado a través de la Comisaría de Abaste- 
cimientos, que si lo son por un comerciante particular. 


Esta medida, y otras semejantes, son las que tienen que 
crear los cauces de comercialización que, como uno de los 
aspectos de la perfectibilidad económica, representan la 
apertura hacia ese nuevo horizonte de la vida española al 
que constantemente nos venimos refiriendo, y que no cons- 
tituye un ente abstracto, síno una cotidiana realidad forma.- 
da por los múltiples aspectos que informan y dan vida al 
acontecer económico. 


En el transfondo de toda distorsión de los precios —en- 
tendiendo por ella toda modificación que no deriva de una 
causa eficiente, como es la modificación de costes— se en. 
cuentra, a poco que se busque, una deficiencia de las es- 
tructuras comerciales. El denominado «principio de la 
escasean puede ser, y de hecho así ocurre, un factor de 
encarecimiento cuando se trata de escasez absoluta; esto 
es, mundial. Sin embargo, la escasez nacional de un pro- 
ducto es relativa, y puede muy bien ser eliminada merced 
al comercio internacional. En realidad, el intercambio entre 
las naciones no tiene más objeto que paliar o eliminar 
dícha escasez, en la medida que lo permiten las posibllida- 
áes mundiales. 


Desde este amplio ángulo de visión, el sistema de abas- 
tecimientos debe regularse, no sólo teniendo en cuenta 
nuestras posibilidades productivas, sino también las que 
existen de adquisición en el exterior. Del mismo modo que, 
por ejemplo, sería inadmisible que los agrios' tuvieran en 
nuestro país un precio despreciable porque la producción 
es muy superior al consumo, tampoco es admisible que la 
carne posea un precio desorbitado debido a que el consumo 
supera a la producción. 

En ambos casos, y aunque con distinto signo, el elemen- 
to regulador tiene que ser el comercio exterior, y a ello se 
orienta la política económica y comercial mediante la crea- 
clón de cauces permanentes de comercialización, que han 
de referirse, como es lógico, tanto al comercio interior 
como al exterior. 
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La cada vez más perfecta «permeabilidad» de nuestra 
economía tiene, y ha de tener cada día en mayor grado, 
Una profunda incidencia en el abastecimiento nacional. Lo 
costoso y difícil —y ésta es la tarea de la hora presente— 
€s crear los cauces comerciales susceptibles de convertir 
la función intermediaria en un servicio, eliminando de ella 
el carácter de sinecura que en muchas ocasiones todavía 
posee. Pero una vez creados estos cauces, la normalidad de 
los abastecimientos se producirá de forma podemos decir 


que automática, sin que sobre ella recaiga el denominado 
«peso de la escasez», 


Ni siquiera ha de dejarse sentir ese peso por circuns 
tancias que, aunque parecen momentáneas, son en realidad 
cíclicas, cual acontece con el acrecentamiento de la corrien- 
te turística durante los meses estivales. El turismo es un 
hecho que posee menos labilidad que, por lo común, se le 
supone. También la política de abastecimientos debe contar 
con él para eliminar la eventual escasez, y sobre todo cara 
evitar que los precios se vean distcersionados por encon- 
trarse sometidos a una demanda mayor, hecho que puede 
compensarse con medidas previsoras. 
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LIBERTAD ECONOMICA 
Y MONOPOLIOS 


El estudio, con carácter urgente, de la legislación anti- 
monopolista, encomendado al Ministerio de Comercio, re- 
viste en estos momentos importancia decisiva si se consi- 
dera como un síntoma de la decid:da intención del Gobierno 
de abordar sin rodeos el problema. Como se recordará, en 
el discurso pronunciado por el titular del Departamento, 
señor Ullastres, en la Feria Internacional de Muestras de 
Bilbao, ya se anunciaba una acción legislativa, administra 
tiva y judicial encaminada a luchar contra las situaciones 
monopolistas, las práct:cas restrictivas, los estrangulamien- 
tos voluntarios en la distribución de los productos y otros 
varios factores que operan:en forma negativa sobre la 
hbertad económica. 


Indudablemente, de la serie de obstáculos que podrían 
dificultar la marcha normal del Plan de Desarrollo, sobre 
todo en su proyección soc:al, que es la que, por razones 
obvias, encierra mayor interés, los derivados de la acción 
monopalista serían gravemente perturbadores para nuestra 
economía. El temor a que puedan originarse estas pertur 
baciones, muy justificado por la notable subida del nivel 
de precios y el estancamiento de los salarios, ha inducido 
a los trabajadores a pedir, en su reciente Asamblea, una 
política clara, decidida y definida «que se enfrente con los 
obstáculos institucionales y estructurales, con los grupos 
de presión y de intereses, y con las situaciones de inercia 
y de privilegio», al tiempo que solicitaban, en el punto no- 
veno de sus conclusiones, «medidas antimonopolistas y de 
lomento y tutela de la competencia». 
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Pero la necesidad de restablecer un clima favorable a in 
sana competencia económica fue prevista y señalada no 
solamente por la ley de reforma tributaria de 1957, sino 
también, en forma específica, por el decreto de 21 de julio 
de 1959, que configuró los principios básicos del Plan de 
Estabilización: «El Gobierno —decía el artículo 3."— pro- 
pondrá a las Cortes o dictará, en caso de urgencia, las 
Oportunas disposiciones para prevenir las prácticas mono 
polísticas y demás actividades contrarias a la normalidad 
del comercio y a la flexibilidad de la economía.» Sin em- 
bargo, la realidad es que no se trata de prevenir, como el 
decreto indica, sino de cortar situaciones de monopolio 
hondamente arraigadas, y que, por supuesto, vienen mani- 
festándose desde antiguo en los sectores básicos de la 
economía española. Un ejemplo de concentración monopo- 
lista nos lo oírece la industria del cemento artificial. De las 
treinta y cuatro empresas fabricantes, veinticuatro tienen 
relaciones directas entre sí. Algo similar ocurre en la indus- 
tria eléctrica, en la siderúrgica y en la industria azucarera. 
por citar únicamente las de mayor relieve. 


Hay motivos para comprender que la acción destinada 
a contrarrestar las distintas fórmulas de monopolio y de 
prácticas restrictivas no resulta nada fácil, y exige un mi- 
nucioso estudio como el que ahora se le encomienda al 
Ministerio de Comercio. Dicho estudio debe orientarse, en 
cuanto se refiere a medidas de orden legislativo, a conse- 
gulr que la figura del delito económico abarque con preci- 
sión muchos matices que se desconocen en nuestro Código 
Penal Sabido es que hasta ahora los artículos 539, 540 y 541, 
respectivamente, del Código Penal, bajo el epígrafe «De las 
maquinaciones para alterar el precio de las cosas», garanti- 
zan teóricamente el respeto del principio económico de 
libre concurrencia, aun cuando, de hecho, no hayan podido 
impedir esas nefastas prácticas restrictivas llevadas a cabo 
por medio de acuerdos entre empresas. 


Como ya se ha dicho, la política anttmonopolista no se 
circunscribe a las medidas de tipo legislativo y judicial, y 
ba de discurrir simultáneamente por la vía administrativa. 
En este campo de acción, es muy amplia la gama de proce- 
dimientos a utilizar, pero, entre todos ellos, no ha de des- 
deñarse el de la libertad económica exterior. El informe 
del Banco Mundial supone, a este respecto, que un mayor 
grado de competencia en nuestra economía, esto es, una 
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mayor reducción de las defensas arancelarias, constituiría 
el mejor remedio contra las prácticas monopolistas. Sin 
embargo, aunque los criterios del Banco Mundial son bas- 
tante objetivos, y el que acabamos de citar está dictadn 
por argumentos de irreprochable solvencia, es indispensa- 
ble tener en cuenta que lo mismo la legislación de rango 
superior que las decisiones de índole administrativa de 
carácter antimonopolistas han de actuar con la energía pre- 
cisa, pero asimismo con la necesaria cautela, de tal modo 
que no resulten contraproducentes. Tenemos la certeza de 
que una reducción de aranceles daría lugar, en poco tiem- 
po, a que desapareciesen casi de golpe muchas anomalías 
del mercado, pero no estamos seguros de que pudieran evi- 
tarse determinadas consecuencias que alectarían al equili- 
brio social. Una economía en desarrollo no puede permi. 
tirse el lujo de acelerar la conquista de sus objetivos por 
atajos aventurados que extravien la marcha, y, por esta 
razón, creemos que para superar los obstáculos del mono- 
polio y de otras fórmulas hostiles a la libertad económica, 
en beneficio de la comunidad nacional, una legislación idó- 
nea ha de ser fundamentalmente el punto de arranque de 
la nueva etapa antes de abordar otros mecanismos. 
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LEGISLACION ANTIMONOPOLISTICA 


En la brillante posición económica española, conseguida 
tras un periodo estabilizador que, indudablemente, ha cos- 
tado muchos esfuerzos, existen en la actualidad dos notas 
desfavorables, a las que sería exagerado calificar de peli- 
grosas, pero que debemos considerar como inquietantes. 
Estas notas son el fuerte desnivel advertido entre exporta- 
ciones e importaciones, debido al acusado crecimiento de 
estas últimas, y el alza, sin duda fuerte, experimentada por 
el coste de la vida. 


Al desequilibrio del comercio exterior, puesto de mani- 
fiesto por un déficit comercial que en los dos últimos meses 
ha llegado incluso a incidir —aunque de modo muy leve— 
en la balanza de pagos, nos hemos referido en un trabajo 
anterior, en el que hemos recho notar su inclusión, como 
problema a resolver, en el Decreto aprobado en Consejo de 
Ministros, por el que se establecen las directrices y medi- 
das preliminares al Plan de Desarrollo Económico. 


La segunda nota desfavorable que señalamos, es decir, 
el alza del coste de la vida, tiene asimismo la debida con- 
sideración en el mencionado Decreto, en el doble aspecto 
de asegurar la estabilidad de los costes, así como la de los 
precios. 


Si los precios han de alcanzar la estabilidad ahora dis- 
torsionada, han de apoyarse en unos costes estables, debien- 
do hacerse notar que dicha estabilidad no es incompatible 
con la mayor remuneración de alguno de los factores de 
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cichos costes, siempre que tal movimiento se vea acom- 
pañado de un crecimiento paralelo de la productividad. 


Sabemos también que la estabilidad de los costes, aun 
que condición necesaria para alcanzar la de los precios, no 
es, sin embargo, condición suficiente, ya que entre el coste 
y el precio se encuentra el campo, a veces oscuro, de los 
beneficios de la producción y del comercio. 


Si para conseguir costes adecuados basta la eficacia, 
rara alcanzar la estabilidad de los precios es necesario 
egregar a ella la competencia. Por conocerse con claridad 
esta circunstancia, es, sin duda, por lo que, en el Decreto 
«2 que nos venimos refiriendo, se establece que el Ministro 
Ge Comercio proponga al Gobierno las normas necesarias 
rara la defensa de la competencia. Estas normas se asen- 
tarán en la determinación de las prácticas comerciales res- 
trictivas y los abusos de posiciones de dominio en el mer 
cado, conforme a los criterios que hoy se siguen en las 
legislaciones de todos los países, estableciendo sanciones 
eaministrativas para quienes conculquen tales normas. 


En todos los países del mundo cuyas economías se 
basan en la libre competencia, el Poder Público cuida de 
que esa libertad sea real y no se vea asfixiada por presio- 
nes monopolísticas, creando para ello un eficiente disposi. 
tivo legal. En España carecemos de dicho dispositivo, y es 
indudable que el quehacer económico se ve afectado por 
tales presiones. Las circunstancias actuales nos indican muy 
claramente la perentoriedad con que debe crearse el dispo- 
sitivo mencionado. 


Resulta claro, y por consiguiente no es necesario insistir 
sobre ello, que el fundamento de la sanidad del quehacer 
productivo reside en la estabilización de los costes. Sin 
embargo, de nada sirve alcanzar este objetivo primario y 
esencial si los precios mantienen, por la ampliación de los 
beneficios —de los inmoderados beneficios—, una orienta- 
ción alcista. 


Este fenómeno de la distinta evolución de costes y pre 
cios ha tenido, sin duda, un reflejo fuerte en la trayectoria 
de crecimiento advertida a todo lo largo del año, ya próxi- 
mo a terminar. La elevación del coste de la vida en 1962 ha 
sido decididamente fuerte. Se afirma que alcanza un 
12 por 100, el cual debe compararse con las ligeras eleva- 
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ciones del 1 ó el 2 por 100 que se registraron en los dos 
años anteriores. 


Así, podemos decir que si el 1960 y 1961 fueron años de 
efectiva estabilidad de precios, el año 1962 ha carecido de 
esta condición. 


Para acometer el desarrollo económico, España necesita 
asegurar la estabilidad, lo que implica afirmar el valor de 
la moneda (estabilidad financiera) y mantener el nivel de 
los precios (estabilidad económica). En la práctica, ambos 
aspectos se encuentran íntimamente unidos, ya que toda 
alteración de la moneda incide sobre los precios, y toda 
modificación de precios acaba por repercutir en el valor 
de la moneda. 


Moneda estable y precios estables son el haz y el envés 
de una misma necesidad. La elevación de los precios, sobre 
todo cuando se produce de una manera fuerte y sostenida, 
acaba por arruinar el poder adquisitivo de la moneda, y de 
a3hí se desprende que para mantener las condiciones de es- 
tabilidad sea necesario el mantenimiento de los precios en 
un nivel adecuado. 


Ese nivel puede perderse —y de hecho así ha ocurrido 
ya, en parte— por circunstancias ajenas a los costes; esto 
es, por esas «prácticas restrictivasn y esos «abusos de las 
rosiciones de dominio de mercado» contra los que es ne- 
cesario luchar con las armas de una adecuada legislación. 
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RESTRICIONES A LA COMPETENCIA 


Cada vez que en España se alude a las tendencias mo- 
nopolísticas que pesan sobre determinados sectores de 
nuestra economía, surgen inmediatamente voces —dema- 
siado vehementes para no ser interesadas— que niegan 
que tales tendencias existan o velan su realidad. 


Sin embargo, la claridad se va abriendo camino en este 
problema que tanta importancia tiene para el porvenir de 
nuestra economía, hasta el punto de que la eliminación de 
las citadas tendencias es considerada como uno de los 
objetivos del Plan de Desarrolo. No se trata de una cues- 
tión secundaria e inesencial, sino de un problema de pri- 
rmaria exigencia que requiere un marco jurídico similar 
al que en casi todos los países existe, habiendo contribuido 
en todos ellos a la prosperidad económica y al progreso 


social. 


Las posiciones monopolísticas se asientan siempre en 
restricciones a la competencia. En algunos casos, estas 
restricciones aparecen, pudiéramos decir, que de modo na- 
tural, como una secreción perniciosa de una medida en sí 
aceptable. No obstante, lo más frecuente es que se origi- 
nen por la acción consciente y deliberada de grupos de 
presión económica, los cuales utilizan su fuerza para rom- 
per la línea competitiva y conseguir beneficios superiores 
a los que, de existir esta línea, conseguirían; si bien estos 
beneficios se logran a expensas del consumo, en los aspec- 
tos de precios o de calidad, o de ambas cosas a la vez. 


Una restricción a la competencia, fuertemente perjudi- 
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cial para la economía, es la exclusiva de posición financiera, 
y contra ella va de manera directa la nueva Ley de Orde. 
nación del Crédito y de la Banca. La nacionalización de 
varios de los sectores crediticios, y la ordenación de todos 
ellos según criterios de apertura para que tengan "acceso 
al crédito los «no coaligadosn, constituye una de las me- 
didas más transcendentales que en materia financiera se 
han adoptado en nuestro pais. En realidad, la citada Ley 
es la plataforma donde se asienta la transformación de las 
estructuras productivas y comerciales, afectadas de una 
rigidez cuya causa esencial reside en el manejo del crédito 
por unos reducidos grupos, esencialmente bancarios. De si 
su actuación ha sido buena, mediana o mala, no es nece- 
sario hablar. Son los hechos, medidos por la altura de 
nuestro nivel económico, los que expresan la característica 
de su actuación. 


Restricciones a la competencia, también gravemente da- 
ñosas para el conjunto de la actividad nacional, son las 
coaliciones empresariales, a las que nadie que enjuicie se- 
renamente las circunstancias económicas de España se 
atreve a negar existencia. Esas coaliciones, tanto más per 
niciosas cuanto más ocultas, tuvieron en nuestro país, du- 
rante muchos años, una prepotencia tal, que constituyeron 
en realidad el freno persistente a la actividad productiva, 
sobre todo en los sectores industriales, en los que la pro- 
ducción, siempre a la zaga de la demanda, supuso un es: 
trangulamiento permanente de las posibilidades de expan- 
sión, 

Solo en épocas muy recientes y debido a circunstancias 
que no es necesario analizar por ser de sobra conocidas, 
nuestras industrias «de cabecera» han aparecido con capa- 
cidad suficiente para abastecer sin agobios a las activida- 
des que de ellas dependen. 


Naturalmente que las coaliciones empresariales han te- 
nido una acción positiva en el acontecer económico. ¿Para 
qué se iban a coaligar los empresarios si no era para 
producir? 


Cuando se indica que «todo lo que se ha hecho durante 
medio siglo en España lo han hecho los grupos financieros», 
se enuncia una verdad evidente. Más a esa afirmación puedo 
oponerse la pregunta de qué es lo que se hubiera realiza- 
do sin la existencia de los mismos; esto es, sin la restric- 


38 ' 


ción a la competencia, llevada a cabo por las tendencias 
monopolísticas. 


Resulta claro que los grupos empresariales, al eludir 
la competencia, destruyeron ese «libre juego de las fuer- 
zas del mercado» a las que tanto se alude, aun a sabiendas 
de que una de las fuerzas —la representada por la oferta— 
Se situaba automáticamente fuera de juego por la actua- 
ción monopolística de los grupos de producción. 


Restricciones a la competencia son también, y de ello no 
existe ninguna duda, los controles o reglamentaciones rígi- 
das que impiden el desenvolvimiento industrial. Por cono- 
cerlo así es por lo que, salvadas las circunstancias que 
obligaron a establecer determinadas medidas restrictivas, 
las autorizaciones industriales —preceptivas en todos los 
paises— tienden a convertirse de discriminatorias en auto- 
máticas. La disposición del Ministro de Industria supri- 
miendo la autorización previa para ampliar, mejorar o 
modificar las instalaciones industriales, es una prueba evi- 
dente del camino emprendido para la eliminación de las 
restricciones a la competencia. 


En definitiva, cabe afirmar que la supresión de trabas 
que de un modo o de otro contribuyen a crear posiciones 
de monopolio, constituye el paso previo a la etapa de un 
más acentuado desarrollo. 
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LOS PRECIOS Y LA 
EVOLUCION ECONOMICA 


En plena coyuntura de desarrollo, y abocada, la econo- 
mía nacional, a una evolución muy profunda de sus estruc- 
turas básicas, transformación en la que se han dado ya 
pasos decisivos, reviste el máximo interés ejercer una vi. 
gilancia estrecha del mecanismo de precios, cuyo desfase 
respecto de los salarios, podría ser origen de graves per- 
turbaciones. 


Por supuesto, no se trata de formular conjeturas. Como 
señaló el Jefe del Estado en el mensaje de fin de año: «La 
conciencia de que la capacidad adquisitiva del trabajador 
en lo que al salario se refiere no está sólo determinada 
por lo que él percibe, sino por el ámbito de compra que 
éste posee, y el propósito decidido de proporcionar siem- 
pre, no una mejora ficticia, sino real, nos ha impuesto la 
decisión que hemos tomado de asegurar por todos los me- 
dios, y con el rigor de todos los resortes, la estabilidad 
económica indispensable, habiendo ordenado las disposicio- 
nes y medidas correctoras precisas para encauzar nuestra 
expansión económica en los límites justos, que impidan una 
presión sobre los precios que a toda costa hemos de de- 
fender», Esta defensa de los precios era y es imprescindible 
como hemos de ver. 


Según datos ofrecidos por la revista «Información Co- 
mercial Española» que abarcan hasta septiembre último, 
en dicho mes, el precio de cuatro grupos de artículos de 
consumo esencial (patatas, verduras, frutas; aceites y gra- 
sas; carnes, y legumbres) había registrado una subida, con 
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relación a septiembre de 1961, del 46,8 por 100, 14,9 por 100, 
14,2 por 100 y 5,1 por 100. 


Tales alzas de precios al por menor, referidas a cada 
producto separadamente, fueron del 14 por 100 para la 
carne, 9 por 100 para el aceite, y 5 por 100 para las le 
gumbres. Debe señalarse además, que en el cuarto trimes- 
tre, tanto los productos hortícolas, como la carne, experi- 
mentaron nuevas subidas de precio. 


Sería absurdo pretender que la estabilidad del nivel de 
precios se tradujese en una inmovilidad de los mismos. 
Pero si la estabilidad supone, en rigor, oscilaciones hacia 
arriba o hacia abajo, en buena lógica económica, éstas 
deben quedar siempre limitadas estrictamente por la va- 
riación que sufren los factores componentes. Sin embargo, 
es cosa sabida que los incrementos de precio en artículos 
de primera necesidad, sobre todo de orden alimenticio, 
están muy por encima de la elevación de costes que haya 
podido determinar el mercado de materias primas o las 
mejoras salariales pactadas en los Convenios Colectivos, y 
que han obedecido, en general, a simples manipulaciones 
de intermediarios y especuladores, favorecidos por una es- 
tructura totalmente inadecuada de los canales de distri- 
bución comercial. 


Se olvida fácilmente el hecho de que, si los precios 
continuasen experimentando elevaciones al margen de su 
natural curva de flexibilidad —lo que no parece probable 
2 juzgar por la decidida postura del Gobierno—, provoca- 
das por un afán desmedido de lucro, el engranaje total de 
la economía acusaría sus efectos irremisiblemente, dando 
corno resultado la pérdida del equilibrio alcanzado después 
de muchos años de costosos esfuerzos. Ello derivaría por 
Otra parte, en consecuencias de todos conocidas: disminu- 
ción de poder adquisitivo de los perceptores de rentas fijas, 
y exacerbación de las diferencias de nivel de vida que 
nuestro Régimen se ha propuesto, a toda costa, reducir. 


Ni que decir tiene, que la defensa de los precios puede 
realizarse eficazmente a través de las importaciones de 
choque, y así está operando la Comisaría de Abastecimien- 
tos. Arora bien, las importaciones, por sí mismas, jamás 
remediarían el problema de fondo. Importa tanto o más 
que garantizar la fluidez del mercado, conseguir una regu» 
lación óptima de la cadena de intermediarios, fomentar el 
cooperativismo de segundo grado, o de comercialización, € 
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imponer, mediante las sanciones legales que procedan, un 
control satisfactorio de calidad. Tampoco puede olvidarse 
que los derechos de exportación constituyen, llegado el 
caso, un instrumento bastante efectivo para impedir ano- 
malías que, como hemos dicho, nacen del afán de lucro. 
Son suficientes los medios que poseen nuestras autorida- 
des económicas, sin necesidad de utilizar procedimientos 
coercitivos, para poner freno al incremento de precios. Lo 
que hace falta es que estos medios no se esterilicen por 
ineficiencias operativas, y que, dentro de la ordenación eco- 
nómica, cumplan el objetivo social de aumentar, o cuando 
menos mantener, el nivel de vida. 
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LA EMPRESA 
Y LA NUEVA ECONOMIA 


Los acontecimientos que se vienen produciendo en to- 
do el mundo, están dando la razón a quienes propugnan 
una reforma a fondo de las estructuras de la Empresa 
económica. Es posible que, en su configuración actual, la 
Empresa haya producido inestimables beneficios, pero lo 
cierto es que ahora aparece como incapaz de llenar los 
cometidos a que aspira la nueva economía. Porque del 
hecho de que hay que partir es de que los postulados 
económicos de hoy no son los que existían hace cincuenta 
años. Y como consecuencia de ello, el instrumento prima- 
rio del quehacer económico —es decir, la Empresa— apa- 
rece como retrasada. Su estructura jurídica mantiene un 
cvidente arcaismo que es necesario eliminar. 

La Empresa es, en su última raíz, una acción creadora 
encaminada a un fin que, al concretarse, forma dos ver- 
tientes, una orientada a la producción y otra al consumo. 
Por la primera, es creadora de bienes. Por la segunda, se 
erige en generadora de rentas. De este modo, la Empresa 
engloba en sí el quehacer económico total. 

El hacer de la Empresa es comunitario, no solo por la 
unión que existe entre sus elementos para las faenas del 
producir, sino también porque sus productos salen al mer- 
cado con una evidente unidad. Además, la empresa se ca- 
racteriza por su continuidad, lo que hace que sus activida- 
des no puedan concretarse ni en un hombre ni siquiera 
en una generación. Aunque no todas lo consigan, la aspi- 
ración de la Empresa es perdurar, y por ello tiende a la 
institucionalización. 
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Todos cuantos estudian la Empresa con criterio libre 
de prejuicios, reconocen en ella dos tipos de estructuras: 
Una material, formada por el capital, y otra personal, cons- 
tituida por el empresario y los trabajadores. Lo que acaso 
no se ha visto todavía con suficiente claridad, es que la 
«consagración» a la Empresa de empresarios y trabajado- 
res tiene que poseer el mismo peso específico, sin que 
quepa atribuir a los segundos el mero papel de adheridos. 


Hasta ahora, la estructura material de la Empresa ha 
prevalecido sobre la estructura personal, y esto es lo que 
hay que modificar para dar a la Empresa esa acrecentada 
vitalidad que necesita con el fin de que cumpla los come- 
tidos que la nueva economía le asigna. 


Ante la Empresa moderna aparece una serie de exigen: 
clas, referentes, unas, al conjunto económico nacional, y 


relacionadas, otras, con el quehacer interno de la propia 
Empresa. 


Entre las primeras se encuentra la acometividad com- 
retitiva, derivada del deseo de perduración, antes apunta: 
do. Sin este afán de competencia, no existe verdadero espí- 
ritu empresarial, el cual, no solo intenta cubrir las nece- 
sidades de la demanda, sino que procura, en la medida 
que ello puede hacerse, anticiparse a la misma, dandu asi 
lugar a una holgura que impide que sobre los precios actúe 
el funesto «peso de la escasez». De este modo, el buen hacer 
empresarial bacia el exterior, rechaza, por su propia ¿forma 
de actuación, los beneficios monopolísticos. 


Hacia el interior de su propio quehacer, las exigencias 
de la Empresa se creían, hasta ahora, exclusivamente rela: 
cionadas con la justa atribución de las percepciones, esto 
es, con las atribuciones de rentas referentes a sueldos, sa- 
larios, beneficios del capital, etc. 


Hoy, sin embargo, se advierte que este tipo de exigen- 
clas internas debe ser ampliado, incluyendo en las mismas 
los derechos del trabajador a participar en la gestión, y 
el deber recíproco de solidarizarse ccn ella. Naturalmente, 
no todas las voces que reclaman esta orientación parten 
del sector laboral. En muchos casos, y debido a circuns- 
tancias que hace pocos años no se podían ni sospechar, 
son los propios empresarios quienes apremian para con- 
ceder ese derecho y exigir su correlativo deber. Compren- 
den que el fortalecimiento de la Empresa puede llegar, no 
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solo por dar primacía a la estructura personal sobre la 
material, sino también por conseguir que aquella adquiera 
una cohesión que ahora no posee. 


En definitiva, se aspira a la superación de la «lucha 
de clases», e incluso a las «presiones de clase» que cons- 
tituyen en realidad una forma de guerra fría que, al final, 
conduce al mismo resultado que la lucha abierta; es decir, 
al desequilibrio económico. 


Y, creemos que, con certera visión, se intenta, para esa 
superación, partir de la Empresa económica, porque es, en 
efecto, en ella, donde se materializan los conflictos. Si es 
en la Empresa donde se originan las tensiones que al 
irradiar al exterior distorsionan la actividad económica, es 
en el seno de ella donde deben ser eliminadas, merced a 
una estructura jerárquica y personal que sea salvaguardia 
del quehacer económico y garantía de la adecuada actua- 
ción social. 


Esto es lo que con la reforma de la Empresa se pro- 
pugna, y lo que ha de conseguirse si, verdaderamente, se 
desea que la libre iniciativa y la economía de mercado 
sirvan de modo adecuado a ese neto signo social que en 
todo el mundo se advierte, y que hace ya tantos años viene 
propugnando y realizando nuestro Movimiento. 
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EFICACIA DE LA EMPRESA 


La empresa, mercantil o industrial, es, desde el punto 
de vista jurídico, una entidad privada, y, en este sentido, 
debe servir, lógicamente, a los intereses de los gestores e 
impulsores de la iniciativa. Pero esta verdad tiene otro 
aspecto, que sólo puede negar el ciego o el mal intenciona- 
do. La empresa, mercantil o industrial, y en relación di- 
recta con su potencia y sus posibilidades productoras, tiene 
importancia social. De su gestión y de su crecimiento de- 
penden, no ya sólo las familias de los hombres que coope- 
ran con su trabajo a su éxito, con ser esto importante, sino 
también la sociedad entera. Una empresa floreciente y pro- 
gresiva enriquece su entorno social, contribuye a la difu- 
sión de los bienes, y a la mejora de la capacidad adquisi- 
tiva de los ciudadanos. Sirve a los intereses públicos de 
manera fundamental, y no sólo en su dimensión social, 
sino, incluso, en su dimensión política, facilitando el ejer- 
cicio oficial del comercio interior y exterior, y fortalecien- 
do la moneda nacional y el crédito de las instituciones del 
país. 


Interesa, pues, seriamente, a la sociedad entera el buen 
exito de las empresas privadas, ya que en él está impli- 
cado el resultado positivo de muchos esfuerzos nacionales. 
Atendiendo a esta dimensión social, es necesario, e incluso 
urgente, señalar la obligación grave que estas empresas 
tienen de ser eficaces, y de moverse bajo una dirección 
acertada y fértil. El empresario ya no puede ser tan sólo 
un heredero afortunado, que en nombre de su privilegio 
se cree con capacidad para disponer a su antojo de su 
propiedad. El empresario debe ser un profesional inteli- 
gente y bien preparado, y estas son cosas que no se here- 
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dan. España necesita empresarios agudos, audaces, capaces 
de proyectar iniciativas amplias y positivas, y de ejercer, 
desde su condición de privados, una labor creadora de di.- 
mensiones nacionales. 


Es evidente que no basta para esto con la simple condi- 
ción de propietario. Junto a esta dimensión legal, el gestor 
empresarial debe ser un experto. No nos interesan las 
empresas titubeantes y alicortas, que, pensando en ganan- 
cias inmediatas y pequeñas, se privan voluntariamente de 
posibilidades realmente grandes. Queremos que las empre- 
sas se lucren, pero, sin detrimento de la justicia, ni proce- 
diendo, tampoco, con pequeñez en la iniciativa, cohibida 
por temores poco inteligentes. Y para esto es necesario 
que los empresarios aprendan su oficio. El momento actual 
del mundo exige, en ésta como en todas las actividades 
del hombre, precisión y capacidad profesional. Debe el em- 
presario comprender que no es sólo un propietario, y que 
tal vez sea éste el aspecto que menos interesa nacionalmen- 
te. Lo que más interesa es que la empresa constituye hoy, en 
el mundo libre, uno de los órganos económicos y sociales 
más importantes, y que esta condición le compromete se- 
riamente y le impide, en nombre de cosas muy graves, 
improvisar o equivocarse. Son el talento, la legítima am- 
bición, la capacidad y el buen sentido, los valores que 
configuran más noble y eficazmente al empresario. Pero 
de ninguna manera el privilegio de la propiedad, que, si 
no está servido por esas cualidades positivas, ni es respe- 
table, ni apenas le importa a la sociedad contemporánea. 
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RACIONALIZACION Y PRODUCTIVIDAD 


Productividad es una vieja palabra que los diccionarios 
definen como «cualidad de lo producido», pero a la que 
se ha dado un nuevo sentido que conviene precisar. Se 
habla de mucha o poca productividad; luego, en su vigente 
acepción, la productividad es algo que puede medirse, aun- 
que aún no haya acuerdo sobre la unidad de medida. En 
'o que sí hay plena coincidencia es en lo concerniente al 
'bjetivo o finalidad: alcanzar una mayor productividad es 
:onseguir que, dentro de una determinada calidad, el pro- 
ducto que se extrae o fabrica o el servicio que se presta, 
tengan un precio de coste más bajo. 

La gráfica de la productividad es, para la salud de los 
estados modernos, tan importante como la de la tempera- 
tura en el hombre enfermo. De más transcendencia aún,. 
puesto que, en la vida fisiológica, la mucha salud de unos 
no disminuye la de otros, y en el mundo económico mo- 
derno cada avance, en productividad, de una nación, supone 
un retroceso en las que permanecen estáticas. 

Para los componentes de cada país, para sus hombres 
y empresas, la productividad será el índice inexcusable de 
su nivel de vida. Todos, empresarios y asalariados, se ve- 
rán afectados por el nivel de productividad que cada em- 
presa alcance, y por el que la totalidad obtenga como 
media. 

La productividad es una resultante de todas las artes 
y ciencias. La incrementa la Física, al descubrir nuevas 
fuentes de energía; la Química, al acelerar un proceso de 
transformación o descubrir una nueva sustancia; la Medi- 
cina, al evitar o acortar las enfermedades; la Psicología, 
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la Economía, el Derecho... Todas las técnicas contribuyen, 
pero es una disciplina muy moderna, la llamada Raciona- 
lización u Organización del Trabajo, la que ha sistemati- 
zado y ordenado hacia un fin —la productividad— los 
conocimientos sobre el hombre como ente que trabaja, y 
sobre la empresa, síntesis y célula matriz de toda actividad 
económica. 


La Racionalización del Trabajo no tiene demasiada 
huena prensa entre los países latinos y, de entre ellos, 
quizás España se haya llevado la palma en no tomarla 
muy en serio. «El ojo del amo engorda al caballo» es, 
para muchos, la única norma en cuanto a organización 
del trabajo, sin percatarse de que toda medida «a ojon, 
está mucho más sujeta a error, que cuando para medir 
se aplica el instrumento y la técnica apropiada. «Organi- 
zarse no es más que aplicar el sentido común» —dicen 
Cctros—, olvidando que todas las técnicas y todas las cien- 
cias son también, a la postre, sentido común, pero sólo 
la sistematización de los conocimientos científicos hizo lMe- 
gar al hombre basta donde ha llegado. 


Organización del trabajo ha habido siempre. No se con- 
cibe que sin ella, sin un mínimo de organización, se cons- 
truyeran las pirámides de Egipto, los puentes romanos O 
los grandes templos de todo el orbe. Podría, pues, parecer 
que las modernas técnicas de Racionalización del Trabajo 
no han descubierto nada, pero es que el trabajo en el 
siglo XX cuenta con algo que antes no existía: el hombre. 
El hombre libre, portador de valores eternos, a quien hay 
que tratar como a tal. 


Es posible que los anglosajones del siglo XIX —que | 
fueron quienes inventaron las nuevas técnicas— no vieran 
claramente esta circunstancia; puede que a Fayol y Taylor 
«—pioneros de la Racionalización— sólo les moviera el afán 
de lucro; cabe que Ford subiera los salarios de sus obre- 
ros sólo por vender más coches y ganar más; es posible 
que las «relaciones humanas» se inventaran al observar 
que el hombre, tratado como tal, rinde más que si se le 
confunde con una máquina; puede admitirse que la con- 
junción del liberalismo decimonónico con la llamada revo- 
lución industrial facilitara el aumento de productividad, 
que la Racionalización del Trabajo produjo. 

Pero es difícil no ver en todo ello la oculta mano izquier- 
da de Dios. Da la casualidad de que las normas de organi- 
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zación del trabajo tienen un fondo profundamente cristiano. 
Mas como el hombre no es perfecto, como en muchas oca- 
siones le mueve más el afán de lucro que su espiritu reli- 
gioso, conviene que al hablar de productividad se deje a un 
lado la Teología y se ponga en primer término la eficacia 
económica. Si no ha calado tan hondo el sentido de la pro- 
ductividad en los pueblos latinos es, quizás, porque no se 
les ha hecho ver, no se ha difundido y popularizado, la im- 
portancia económica que tiene. 


El mundo anglosajón fue quien inventó estas técnicas 
y quien más pronto y con mayor eficacia las aplicó, pero 
hay síntomas de que su edad de oro comienza a platear. 
La Europa del centro y la del Norte, y el Japón, hacen mi.- 
lagros de productividad. El mundo mediterráneo comienza 
a hacer sus primeros pinitos, y hay motivos para pensar 
que, en el futuro, sea la maquinaria francesa, italiana o es- 
pañola la que obtenga mejores calidades dentro de un de- 
terminado coste, Los avances o retrocesos en el campo 
industrial son exclusivamente imputables al hombre; y el 
rombre latino, cuando se lo propone, cuando encuentra los 
fines dignos de su acción, ha demostrado siempre excelsas 
cualidades. 


Piénsese por un momento en los frutos que podría dar 
la energía consumida en la conquista y colonización de 
América si hoy se aplicase a fabricar automóviles o barcos. 
El esfuerzo constructivo realizado por todos los españoles 
—por todos, incluidos los de afuera— en los últimos vein- 
ticinco años, da sobrados motivos de optimismo. Sólo falta 
encontrar el camino adecuado y eficaz. 
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PRODUCTIVIDAD Y NORMALIZACION 


La palabra normalización es muy amplia, puede usarse 
en muy diversos sentidos, pero relacionada con la produc- 
tividad no admite más que uno: el de lo que también se 
llama «racionalización industrial», la serie de normas que 
los países más avanzados han ido creando para garantizar 
la calidad de lo producido, y para evitar una enorme mul- 
tiplicidad de productos cuando muchos menos son sufi- 
cientes, 


Nació la normalización hace escasamente un siglo, pero 
ya es raro el país que no la tiene. La tiene Inglaterra, la 
tiene Alemania (las más conocidas en España), la tiene 
Suecia, y también la tiene la India. En voz muy alta con- 
viene decir que también la tiene España, la tiene desde 
hace bastantes años, aunque no se hayan enterado muchos. 
Bastantes técnicos españoles han oidó hablar de las nor- 
mas DIN (alemanas), pero muchos menos se han enterado 
de las normas UNE, las genuinamente españolas, creadas 
bajo la dirección y patrocinio del Instituto Nacional de 
Racionalización del Trabajo que, con grandes esfuerzos, ha 
conseguido interesar a algunos industriales españoles, a 
muy pocos, para que la normalización española vaya hacia 
adelante. 

Como es muy corriente que la gente se pregunte qué es 
la normalización y para qué sirve, conviene dar alguna 
ligera explicación. Ponga el lector un poco de imaginación 
por su parte, y sitúese en la posición de un fabricante de 
tejidos inglés del siglo XIX. Este fabricante ya rabía ins- 
talado la más nueva maquinaria, ya era capaz de fabricar 
muchas más yardas de tela que en épocas anteriores, ya 
tenía que competir en precio y calidad con el fabricante 
de otro condado y ya vendía sus telas, no sólo en las islas, 
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sino en gran parte del continente. Su problema principal 
era dar una idéntica calidad a todos los tejidos que lleva- 
ran su marca; él sabía teñirlos del color necesario y sabía 
darles un perfecto acabado pero, a la postre, la calidad 
de los tejidos dependía de la calidad de los hilos usados 
y éstos los compraba unas veces en la propia Inglaterra, 
pero otras en Francia o Alemania o Suecia. Los hilos que 
necesitaba debían reunir unas determinadas cualidades y, 
antes de cada compra, se veía obligado a hacer largas y 
repetidas pruebas para saber si el hilo le convenía o no. 

El sagaz fabricante habló con otros compañeros y com- 
retidores, o se enteró por su particular servicio de espiona- 
je, de que todos tenian los mismos problemas. Vio tam- 
bién que, a la postre, lo que interesaba a todos era vender 
fuera de Inglaterra, en un mercado mundial muy amplio, 
en el que todos podrían obtener buenas ganancias. Habló 
con sus compañeros y les propuso que crearan una norma 
de calidad para la materia prima que adquiriesen; con 
ella obligarian a los fabricantes de hilos a sujetarse a 
focos tipos de fabricación, y obtendrían precios más bajos. 
“recio y calidad serian los dos importantes factores teni- 
llos en cuenta, lo que además de abaratar los precios, 
les abriría más mercados, y les facilitaría comprar en cual. 
quier lugar que se atuviese a las normas dadas. 

Esta somera historia es la que ha hecho nacer el imr 
portante hecho de la normalización. Esta historia, despo- 
jada del ánimo de lucro de uno solo, y pasada por la criba 
del interés de todos, hizo que en los países industrializados 
se popularizase la medida, y llegara a ser aceptada por 
la mayoría de los que fabricaban algo. A la hora del gran 
avance técnico, de la diversidad de nuevos materiales, de 
la responsabilidad de los que fabricaban cosas de gran 
precio, de cuyo uso dependía la vida o la felicidad terrena 
de muchos, la normalización se hizo ya indispensable. Una 
de las causas del gran progreso técnico de los alemanes 
€s que han sabido dictar unas sabias normas industriales, 
y han tenido y tienen el acierto de modificarlas en cuanto 
olgún avance técnico impone la innovación en las especifi- 
caciones de cualquier morma. Las normas DIN han sido 
una de las causas del «gran milagro» económico de la 
Alemania de la post-guerra. 

Pero en Alemania y en los demás países que se han 
normalizado, las normas sirven para algo, se usan cons- 
tantemente. En gran parte, por la buena voluntad de los 
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interesados, y porque han sabido ver su utilidad; en otra 
parte porque, pese a su carácter principal de normas vo- 
Juntarias, han sido impuestas de manera indirecta, no solo 
por la gran industria, sino por el propio Estado. El Estado 
Alemán, cuando necesita comprar cualquier producto o 
elemento sujeto a la normalización, no se molesta en de- 
tallar unas condiciones especiales para ellos; se limita a 
decir que quiere tantos sobres, o tantos magnetos, o tantos 
tornillos que reúnan las características señaladas en la 
norma respectiva. Cuando contrata grandes o pequeñas 
obras públicas, no necesita extenderse en grandes conside- 
Jaciones sobre el detalle de la obra; le basta con referirse 
a las normas DIN de tales y cuales números. 

En España estamos aún muy lejos de llegar a tal gra- 
do de unánime aceptación en cuanto a las normas. El 
individualista carácter hispánico incide también en el cam- 
po industrial, pero, probablemente, si se hiciese una buena 
campaña de propaganda, si se hicieran ver las innumerables 
ventajas que a toda la economía nacional y a cada una 
de las economías particulares reportaría un buen y amplio 
catálogo de normas, no estaríamos atrasados. 


El Zabricante de cualquier cosa no puede hacerlo todo 
por sí mismo. El que fabrica zapatos tiene que comprar 
ei cuero, el que curte cuero tiene que comprar curtientes; 
esto puede decirse de tuna industria aparentemente senci- 
lla. Ei campo de interdependencia es mucho mayor en 
cualquier otra de más complejidad. Y todos, incluso el 
que fabrica acero o ladrillos o productos químicos básicos, 
se beneficiaría mucho con una inteligente normalización. 
Inteligente y continua porque, como en todas las materias 
de organización del trabajo, la labor hecha hoy no sirve 
para mañana. Hay que estar siempre en la brecha, y aten- 
tos a las innovaciones de cada día. La normalización no se 
puede dejar sólo en manos de la burocracia estatal; hay 
que impulsarla continuamente con la iniciativa de todos 
los empresarios, que es lo que en España falta. Ante su 
dejadez, ante la inercia de algunos, no queda más que un 
camino eficaz: que toda compra estatal —en cualquiera 
de sus escalones— se haga con referencia a una norma, y 
si ésta aún no existe, que se cree previamente. Hasta 
ahora ha sido el Ministerio del Ejército el que más seria- 
mente se ha interesado por la normalización. 
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LA PRODUCTIVIDAD 
Y El SECTOR PUBLICO 


En materia de productividad, como en tantas otras co- 
sas, la apatía de los empresarios españoles ha obligado 
al Estado a dar los primeros pasos. Abrió la brecha el 
Instituto Nacional de Racionalización del Trabajo, integra- 
do en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
que ha realizado una muy estimable labor, aunque limi- 
tada a pequeños y selectos círculos. 


Nacieron después las Comisiones de Productividad, que 
enfocan el problema desde un punto de vista más práctico, 
realizando una buena labor editorial y organizando nume- 
rosos cursillos y conferencias. La última creación del Es- 
tado ha sido la Escuela de Organización Industrial, que 
desarrolla cursos de larga duración para universitarios (pre- 
ferentemente ingenieros) donde se estudian las más im» 
portantes facetas de la organización en fábricas. Estos cur- 
sos Megarán a proporcionar un buen plantel de especia- 
listas. 


Como puede verse, es grande y acertada la labor 
1ealizada por el Estado, pero aún no ha conseguido des- 
pertar la atención que merece; todavía no ha llegado a 
esa enorme mayoría que forman las empresas medianas 
y pequeñas; aún es desconocida por muchos universitarios, 
jefes de empresa y altos empleados. No es difícil encon- 
trar a quienes desconozcan, no ya esta u otra labor con; 
creta, sino hasta el hecho de su existencia. Más de un 
técnico español que maneja con soltura las Normas DIN 
(alemanas), se sorprende al saber de la existencia de las 
Normas UNE (españolas), que desde hace bastantes años 
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elabora el Instituto Nacional de Racionalización. Muchísi- 
mos universitarios desconocen en absoluto que existan esas 
Normas, 


En otros sectores del amplio campo de la Racionaliza- 
ción es igualmente frecuente encontrar personas cultas, 
bien informadas, atentas a toda novedad, para las que 
cuanto se refiera a organización del trabajo es algo impre- 
ciso, nebuloso, oscuro y que solo persigue convertir a los 
hombres en hormigas, para mayor beneficio de la hormiga 
de mayor jerarquía. 


La Organización Sindical ha concentrado sus esfuerzos 
en la formación profesional, obra que se ha popularizado 
y que ba llegado a todos los ámbitos de la Nación. Si aún 
no ha adquirido la intensidad deseable, no es por falta de 
apoyo popular ni por defectos de las personas, sino por 
una financiación escasa que, al parecer, no tardará en 
ampliarse. 


En el campo empresarial poco ha hecho. Algunos fo 
Mletos de divulgación y unos cursillos dirigidos al pequeñ: 
empresario agrícola. Parece que no hay la debida conexiól 
entre la Organización Sindical y los tres organismos esta- 
tales citados que, por otra parte, tampoco tienen su acción 
coordinada. Como están encuadrados en distintos lugares 
de la organización estatal, y sus campos de acción no están 
claramente delimitados, existe entre ellos un cierto anta- 
gonismo, un loable propósito de ser el primero en clase, 
que sería mucho más fecundo si tuviesen un solo director. 


Pero el caso es que, pese a que el Estado y la Organi- 
zación Sindical se preocupan del problema, pese a que 
han realizado más obra que otros Estados y otros Sindi- 
catos, la productividad española sigue siendo baja. El caso 
es que el sector económico y el sector social siguen discu- 
tiendo qué debe ser primero, si el aumento de productivi- 
dad o el aumento de salarios. El caso es que por muy 
bueno y eficiente que sea el asalariado, nunca será mucha 
la productividad si su empresario carece de las más ele- 
mentales nociones de organización del trabajo. 


Lo urgente, pues, es formar debidamente al empresario, 
y el empresario pequeño y el mediano no han sido aten- 
didos hasta la fecha. Los cursillos organizados tenían muy 
elevados precios de matrícula, y obligaban a desplazarse 
a las pocas grandes capitales donde se celebraban. Las 
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revistas y libros editados, estaban dirigidos a quienes ya 
sabían algo o bastante de productividad, enfocaban aspec- 
tos muy concretos de los problemas, y eran, con frecuencia, 
traducciones de lenguas en qua la palabra productividad 
es conocida desde hace tiempo. Todavía no existe un orga- 
nismo al que pueda acudir un pequeño empresario, y pedir 
que le ayuden a resolver sus problemas. Todavía no se 
les ha hecho ver que los pequeños problemas de cada uno, 
sumados, son el gran problema de España. Todavía no se 
ha acudido al campo jurídico y fiscal para forzar a las 
empresas a alcanzar una mayor productividad, ni se podrá 
hacer mientras no existan caminos fáciles y eficientes para 
su asesoramiento. 


Cierto que existen, desde no hace mucho, empresas pri- 
vadas dedicadas a estudiar y solucionar los problemas de 
productividad, pero en la mayoría de los casos han pen- 
sado en la empresa grande o en la mediana tirando a 
grande. Sus honorarios no están al alcance del pequeño 
empresario, ni a éste le parece la productividad cosa tan 
importante como para hacer previos desembolsos a ella 
encaminados. 


Algún pesimista podrá pensar que la cosa no tiene re- 
medio inmediato, que es un problema de cultura cuya so- 
lución la dará el lento transcurso del tiempo; pero des- 
conocen la naturaleza humana quienes así piensen. Hace 
muy poco tiempo que grandes sectores del pueblo español 
no consideraban de importancia tener electricidad, agua 
corriente, aparato de radio o máquina de coser; hoy, los 
pocos que aún carezcan de estos u otros elementos, no 
vivirán tranquilos hasta alcanzarlos. Los medios de publi- 
cidad modernos unidos, como en este caso, a una verdad 
de mucho peso, hacen rápidamente el milagro. El hombre 
de campo, el más reacio a las novedades, ya no está aisla- 
do en su aldea; ya le llegan los periódicos todos los días, 
oye la radio o ve la televisión, al mismo tiempo que el 
hombre de ciudad. 
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PRODUCTIVIDAD EN 
LA EMPRESA PRIVADA 


Las grandes empresas españolas ya no dudan de la efi- 
cacia que la Racionalización del Trabajo tiene respecto a 
la productividad. Pero las empresas medianas y pequeñas 
no están tan seguras; salvo excepciones, piensan que la 
Racionalización no es nada o es demasiado. 


No obstante, hace mucho tiempo que voces autorizadas 
insisten en la necesidad de aplicar las técnicas de Raciona 
lización a todas las empresas, con independencia de su 
tamaño. D. Clemente Cebrián, ilustre ingeniero y director 
de varias empresas, dijo, en una conferencia pronunciada 
ante empresarios, que los resultados prácticos por él obte- 
ridos aplicando las modernas técnicas de Organización del 
Trabajo, demostraban que su eficacia es independiente del 
volumen de la empresa «porque en industrias pequeñas, 
tiene tanta importancia como en las grandes producir bien 
y barato». 


Don Aureo Fernández Avila, Presidente del Instituto 
Nacional de Racionalización del Trabajo, dijo que los prin- 
cipios de Organización «tienen un carácter universal, que 
los hace aplicables a cualquier tipo de empresa, grande o 
pequeña, del mismo modo que las leyes físicas generales 
rigen a fenómenos de índole variadísima». 


Hoy, esos principios son desconocidos para la gran 
masa. Estamos en la etapa inicial que precisa una cons 
tante campaña de publicidad y divulgación, pero no hace 
falta ser profeta para pronosticar que no se tardará mucho 
en introducir en todas las escuelas y universidades una 
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asignatura que se llame Racionalización del Trabajo. Hasta 
tanto, es preciso, es urgente, llevar a la conciencia de todo 
hombre que trabaja el importante hecho de que si vivimos 
peor que otros, si nuestro nivel de vida es más bajo que 
en otros países, la causa fundamental es nuestra baja pro- 
ductividad. Es preciso y urgente plantear el problema con 
toda su crudeza, y proponer su rápida solución. 


El precio de coste de un producto —dada una calidad— 
no depende exclusivamente de la productividad; influyen 
en él los costes de las materias primas y el nivel de sar 
larzos, pero en este momento de la economía española nin- 
guno de los dos elementos puede considerarse perjudicias. 
Un gran porcentaje de las materias primas necesarias son 
nacionales, y las importadas no suelen estar gravadas por 
aranceles superiores a los de otros países, ni obligan a 
grandes gastos de transporte dada nuestra situación casi 
insular (sabido es que el transporte marítimo es el más 
barato). Los salarios son notoriamente inferiores a gran 
rúmero de paises del mundo occidental. Resulta, pues, in- 
dudable, que todo precio de coste superior a los de estos 
países, sólo obedecerá a falta de productividad. 


Aceptando este hecho, tan claro e innegable, de la falta 
Ge productividad en la empresa española, conviene anali- 
rar Sus causas de tipo más general, haciendo la salvedad 
de que pocas, muy pocas empresas, han llegado o van ca- 
mino de llegar a una perfecta organización. 


Es corriente que el sector empresarial, al tocar este 
lema, cargue todas las culpas sobre el Estado o la mano 
de obra. El Estado —dicen— no facilita la importación de 
la maquinaria que se necesita; no permite amortizarla en 
los cortos plazos que aconseja la constante renovación de 
las técnicas; y no facilita los créditos o la exención de 
impuestos necesarios para nuevas inversiones. Pero —apar- 
te de que la situación económica de que los empresarios 
s2 quejan no fue culpa del Estado, sino del bloqueo eco- 
mómico impuesto por otras naciones— es notorio que la 
iegislación promulgada a partir de 1959 ha situado a los 
industriales españoles en condiciones iguales o mejores que 
las de otros países. En cuanto al deficiente rendimiento 
de la mano de obra, de que se quejaba el sector empresa- 
nal, ya ha habido pruebas sobradas con el movimiento 
emigratorio de los últimos años, de que no puede mante 
verse seriamente la absurda postura de cargar sobre el 
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obrero español las culpas de la baja productividad. Cierto 
que escasean, en algunos sectores, obreros especializados, 
pero sabido es que en los países más desarrollados han 
sido los propios empresarios —por sí solos o asociados— 
los que se han preocupado de la formación profesional, 
subvencionándola con sus propios medios. 


La más reciente legislación sobre la amortización y des- 
gravación fiscal de ganancias dedicadas a reinvertirse, hace 
también absurdas las quejas de los empresarios. Lo mismo 
puede decirse en cuanto a crédito y facilidad para encauzar 
todo ahorro disponible hacia el campo de la capitalización. 


La existencia de un mercado muy reducido, es también 
uno de los argumentos manejados por algunos empresarios 
para disculpar su baja productividad. Pero países de po- 
blación mucho más reducida, y de recursos económicos 
naturales muy inferiores a los de España, como Holanda, 
Bélgica o Suiza, son claro indicio del error de estos em- 
presarios. Los países citados han superado todos los in- 
convenientes, han elevado el nivel de vida de su reducida 
población y han conquistado los mercados extranjeros. 
¿Por qué en España no se puede hacer lo mismo? ¿Por 
qué no intentan vender mucko más los españoles, y ganar 
mercados en el exterior? 


En la reiterada controversia sobre si hay que aumentar 
la tarta antes de repartir mayores trozos, o viceversa, la 
respuesta no deja lugar a dudas si de antemano se deja 
perfectamente aclarado que el ejemplo físico de la tarta, 
que tan hábilmente maneja el sector empresarial, no puede 
ser aplicable en absoluto a la realidad económica de la 
España de hoy, y de otros países antes. Henry Ford dio 
ejemplo aumentando previamente el salario de sus obreros 
y empleados, duplicándolo o triplicándolo antes de haber 
fabricado grandes series de automóviles, para cuya venta 
se desconocía previamente la existencia de tan gran mer- 
cado. Lo que ha obligado fundamentalmente a las empre- 
sas de los países anglosajones a aumentar su productivi- 
dad, a inventar cada día nuevas y útiles máquinas, ha sido 
la necesidad de pagar fuertes salarios. Lo que permite que 
en algunos países de Hispanoamérica no se apliquen toda- 
vía las técnicas de la Organización del Trabajo y las mo- 
dernas y eficientes máquinas, es el claro hecho de que por 
mucho que se aumente la productividad, por mucha mano 
de obra que ahorren las máquinas, siempre resultará más 
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barato, y dará, por tanto, más beneficios, continuar con 
los sistemas antiguos pagando unos míseros jornales. 


Esta triste realidad no puede ser imputable a la clase 
empresarial exclusivamente, puesto que ya hoy no existe 
como casta, y es frecuente que el que fue obrero se con- 
vierta en empresario o viceversa; es imputable al hombre, 
al imperfecto hombre de todos los tiempos, de ayer y boy, 
que mediante el dinero busca la más fácil satisfacción de 
sus necesidades y caprichos. Es esta una realidad que nun- 
ca conviene perder de vista. En economía, nunca será mo- 
tor de acción el sentido moral que todo hombre lleva con- 
sigo, sino la estricta realidad del lucro. Los empresarios 
que hubo, los que hay y los que habrá, es difícil que res- 
pondan a otro incentivo que no sea el de la ganancia, pero 
tay mecanismos en economía y en política, que permitirán 
encauzar estos deseos hacia un fin en que coincidan, o no 
se separen, la moral y el lucro. 


No es cierto, por tanto, que la baja productividad se 
deba a fallos del Gobierno o de la mano de obra, ni a lo 
reducido del mercado, ni a falta de capitalización o cré- 
dito. Las deficiencias que pueda haber son susceptibles de 
ser corregidas por el propio empresario, si se plantea bien 
el problema y aplica a su solución los principios de Ra- 
cionalización del Trabajo. Esta es la clave del problema; 
la escasa O nula organización del trabajo; el desconoci- 
miento de lo que es planificación, control, estadística, re- 
laciones públicas y relaciones humanas. Es preciso que, 
en primer lugar, el empresario se percate de la existencia 
del problema, y admita como un axioma la conocida fra- 
se, tan usada en las empresas anglosajonas: «Todo se 
puede hacer mejor, más .barato y más rápido». Axioma 
que es de validez constante y permanente; por mucho que 
se haya estudiado un problema, por muy eficaz que sea 
la solución dada, siempre podrá encontrarse, en el futuro, 
otra aún más eficaz. Mientras los industriales españoles 
no salgan de su cómoda y fácil rutina, no vean con toda 
claridad lo absurdo de hacer las cosas «porque siempre 
se han hecho así», no podrá España emprender el camino 
de un auténtico y rápido desarrollo económico. 


Se carga el acento en los empresarios —aún admitien- 
do que hay obreros y empleados sin la necesarla capacita- 
ción o eficiencia— porque el responsable de todo fallo, es 
siempre el jefe. Un general nunca puede disculparse con 
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los fallos de sus oficiales O tropa; él debió seleccionarlos 
y formarlos de manera que siempre cumplan con su deber. 


Por otra parte, el capitán de una empresa, no puede 
olvidar que, a mayor productividad, mayor ganancia; y los 
grandes beneficios de la empresa no son censurables; no 
lo son, siempre que todos los componentes de ella disfru- 
ten en alguna proporción de esos beneficios 
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PERFECCION DE LAS EMPRESAS 
Y MEJORA SALARIAL 


Las actividades productivas ocupan, lógicamente, la ma- 
yor parte del Informe que el Banco Mundial ha redactado 
acerca del desarrollo económico de España. Al estimar la 
«Situación presente, la Misión encargada de confeccionar el 
Informe citado, señala taxativamente que «las perspecti. 
“vas de que continúe la expansión industrial, son buenas». 
Declara suficientes los recursos naturales, abundante la 
energía eléctrica, y también abundante «una mano de obra 
industriosa y rápida en el aprendizaje». Estos son los fac- 
tores que, a juicio de los expertos del Banco Mundial, ase- 
guran en mayor grado un continuado crecimiento. 


Como no podía menos de suceder al tratarse de un do- 
«<umento que intenta reflejar con exactitud la realidad de 
uestra situación económica, el Informe del Banco Mun- 
dial estima en su verdadero valor el factor humano, y le 
sitúa como soporte del posible crecimiento. No es en él 
«ionde se encuentran las deficiencias que ponen trabas a 
la expansión de nuestra economía, sino en la estructura de 
las empresas, muchas de las cuales —dice el Informe— 
son demasiado pequeñas para que puedan funcionar con 
-«eficacia, al paso que otras se encuentran insuficientemente 
mecanizadas. 


Estas deficiencias señaladas por el Inforn:e, tienen una 
«enorme importancia, que es necesario destacar. En una 
economía nacional cualquiera, las empresas constituyen 2 
“modo de navíos que navegan en convoy. Nada importa que 
haya algunos muy rápidos y eficaces, si otros marchan len- 
tamente, dado que, por la interrelación que une estrecha- 
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mente unos procesos productivos con otros, la marcha del 
convoy —esto es, de la actividad económica— viene dada 
por las unidades de menor andar. 


Por consiguiente, la ineficacia empresarial debe ser con 
rapidez remediada, ya que sólo obrando de este modo pue- 
de conseguirse un ritmo de desarrollo que haga posible 
una elevación general del nivel de vida, y — de una manera 
especial— la eliminación de la estrechez económica que 
aún opera sobre amplios sectores de la sociedad española. 


Es digno de hacerse notar que en este aspecto, como en 
otros muchos que un observador atento puede apreciar, 
el Informe del Banco Mundial aparece en exacta coinci 
dencia con la formulación de objetivos hecha recientemen- 
tc en la Asamblea de Trabajadores Españoles. En el pun- 
to 5. de los objetivos sociales en el desarrollo económico 
se indica, en efecto, que es necesario conseguir un aumento 
de la productividad por la reconversión de empresas indus- 
triales y agrícolas, fluidez en los mercados de medios de 
producción, desarrollo activo de una economía de peona- 
je hacia una economía especializada mediante la formación 
técnica y profesional y aplicación, por las empresas, de 
técnicas de mejoras de tiempos, simplificación y racionali- 
zación, así como de una política de estímulos al trabajo. 


En realidad, se trata de la misma idea expresada en dos 
lenguajes distintos, y más explícita, en lo que a las fuer- 
zas de trabajo respecta, en el segundo de los citados docu- 
mentos, hecho lógico si se tiene en cuenta que la finalidad 
del mismo consiste en señalar las vías que permitan la 
elevación real de los salarios. 


Porque resulta indudable que, para conseguir la eleva- 
ción que se propugna y que las propias condiciones de la 
economía hacen nétésaria, se exige, con esa perfectibilidad 
de la tarea humana que los mismos trabajadores señalan, 
un perfeccionaminto efectivo y eficaz de la acción empre- 


sarial. 


Este problema es uno de los que en realidad no tiene re- 
covecos. Si Jas empresas no consiguen mejorar sus propios 
procesos de producción con el fin de situar los costes en 
su racional nivel, otorgando a la tarea humana las retribu- 
ciones adecuadas, la estabilidad económica como plata- 
forma para asentar el desarrollo, será un nombre, pero no 
una realidad. 
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Si el trabajador tiene que mejorar sus conocimientos y 
perfeccionar su quehacer para acomodarlo a las exigencias 
de una racionalización necesaria, el esfuerzo mayor tiene 
que ser realizado por la gestión empresarial, que no sólo 
ha de procurar la máxima eficacia de los recursos dispo- 
nibles, sino que ha de incrementarlos con una adecuada in- 
versión, temiendo en cuenta que ésta ha de ser efectiva, 
y no ficticia, tal como en muchas ocasiones se ha hecho, 
dando el nombre de inversión a lo que no eran sino sim- 
ples revalorizaciones. 


Sólo esa perfección empresarial puede conducirnos a 
satisíacer las lógicas y absolutamente justas aspiraciones 
de los trabajadores, tanto más justas cuanto es un hecho 
evidente que, por la elevación continuada y últimamente 
fuerte de los precios, los salarios reales no sólo no han 
avanzado, sino que han experimentado una evidente re- 
ducción, 


Más, como es lógico, la modificación y reforma de las 
empresas, en el aspecto productivo, exige unos esfuerzos, 
unos sacrificios que han de realizarse por la empresa 
misma, sin duda con la ayuda de los Poderes Públicos, pero 
sin que nunca se haga recaer el peso de la transforma- 
ción sobre los trabajadores en forma de retribuciones ina- 
decuadas. 


Los trabajadores pueden y deben coadyuvar al creci- 
miento de la productividad. La política oficial puede con- 
tribuir de muy diversas maneras a lograr que la actividad 
productiva posea una capacidad de competencia cada vez 
mayor, pero han de ser las empresas mismas —sus elemen- 
tos rectores— quienes las sitúen en una línea que permita 
unas retribuciones salariales justas, adecuadas a las nece- 
sidades del trabajador. 
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LAS EMPRESAS 
Y LA FORMACION PROFESIONAL 


La formación profesional es uno de los problemas más 
vivos y trascendentes que España tiene planteados en 
la hora actual. Decimos España y no la economía espa- 
ñola, porque, si bien su clave es económica, dicha forma- 
ción se derrama ampliamente en la vida total del país. 

La necesidad de ampliar la formación profesional en $ 
mayor grado posible, no es discutida por nadie. Prueba « 
esta unanimidad es el esfuerzo que por mejorar la técni | 
de nuestros trabajadores vienen realizando tanto el Esta 
como las Instituciones, e incluso también algunas Empre 
sas. La labor realizada ha sido amplia pero, como se par- 
tió casi de cero, aun queda un largo camino que reco- 
rrer, 


Aproximadamente, los medios de formación de que hoy 
disponemos, proporcionan al hacer productivo unos 10.000 
especialistas por año. Como dichos medios están experi. 
mentando una continua expansión, el número de técnicos 
que salen de los Centros de formación es cada día más 
amplio, pero no llega, ni con mucho, a cubrir la necesidad 
que se deja sentir, y que irá aumentando a medida que se 
avance el desarrollo económico. Se calcula que para 
fecha que podemos considerar como inmediata, el número 
de trabajadores que cada año debe incorporarse a las ta- 
reas de la producción es de 80.000.. La comparación de lo 
que ahora se consigue con lo que se calcula como suficien- 
te, muestra, mejor que cualquier razonamiento, la neces1- 
dad urgente de ampliar de manera muy notable la citada 
formación. 
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Se estima que la aportación de las Empresas a la labor 
formativa tiene que ser mucho mayor que lo que fue hasta 
aquí. Esta afirmación suele fundamentarse en que no pa- 
rece justo que las Empresas —que son, en definitiva, las 
entidades que de modo más directo e inmediato se bene- 
fician de la elevación técnica de las fuerzas de trabajo— 
hagan recaer sobre el Estado y las Instituciones el peso 
mayor de la transformación. 


A esta razón fundamental pueden añadirse otras, tam- 
bién importantes, y una de ellas es la de que, en bastantes 
casos, y por la peculiaridad de las tareas y de los medios 
de que se dispone para llevarlas a cabo, la formación pro- 
fesional más eficaz es la que se realiza en el seno de las 
propias Empresas que han de emplear a los trabajadores. 


Son ya bastantes las grandes Empresas que sostienen 
sus propios centros de formación, pero esta tendencia tiene 
que adquirir caracteres de generalidad, sobre todo, cuando 
se trata de actividades nuevas O poco desarrolladas hasta 
thora en nuestro país. En cuanto a las Empresas medias 
y pequeñas, las diversas formas de asociación que ahora 
2llas mismas buscan para mejorar su quehacer y situarse 
en la línea competitiva que las circunstancias exigen, de- 
ben comportar la creación de centros de formación profe- 
sional, uniéndose, dichas Empresas, de manera permanente, 
para sostenerlos. 


Un aspecto que ha de tenerse en cuenta, es el de la fi- 
nanciación de la formación profesional. Por lo general se 
admite que la creación de un verdadero especialista su- 
pone un gasto de 100.000 pesetas. Tal vez dicha cifra sea 
demasiado elevada como promedio, ya que parece haber 
sido tomada de los sectores metalúrgicos, que son los más 
costosos en lo que a la preparación profesional se refiere. 
Sin embargo, para un cálculo general, puede aceptarse co- 
mo promedio, y entonces llegamos a la conclusión de que 
la inversión actual en personas, es del orden de los 1.000 
millones de pesetas anuales. 


Ya hemos dicho anteriormente que el número de traba- 
Jadores que deben recibir la formación ha de ser ocho 
veces superior al actual, pero esto no implica tener que 
multiplicar por ocho las inversiones. A medida que 10S 
medios formativos se amplían, crecen en eficacia unitaria, 
por lo que un cálculo prudente pudiera ser el de 5.000 
millones de pesetas anuales. 


68 


Esta cifra es evidentemente fuerte, pero asequible, y en 
definitiva necesaria, ya que, sin la adecuada formación de 
los núcleos cada vez más amplios de especialistas que el 
quehacer productivo exige, el desarrollo económico sufrÍ- 
ría un estrangulamiento de imposible superación. 


Por lo demás, y comparativamente, esa cifra de 5.000 
millones no aparece como inadecuada para nuestras po- 
sibilidades, puesto que representa el 1 por 100 de la renta 
nacional. La «inversión en cosas» asciende ya en España a 
un 16-17 por 100 de dicha renta. El alcanzar el 1 por 100 
para la «inversión en personas», no resulta ni mucho me- 
nos excesivo, máxime si se tiene en cuenta el papel ya 
probado, de la formación profesional en la tarea del engran- 
decimiento económico. 
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CAPACITACION EMPRESARIAL 


El máximo de eficacia de la Empresa económica no 
puede ser alcanzado si no es con el quehacer perfecto de 
cuantos la integran. Mas, resulta indudable que ese punto 
óptimo al cual se orientan las modernas economías, sólo 
Se logra merced a la actuación perfecta de la pieza esen: 
cial de la Empresa, esto es, del empresario, sobre el cual 
y por muy justas razones, se hace recaer el mayor bene- 
ficio, y también la mayor responsabilidad del conjunto de 
quehaceres productivos. 


Por razones que, en muy buena parte, no pueden atri- 
buirse a nuestra propia actuación, sino a las circunstancias 
que rodearon a la misma durante buen número de años, 
la economía española se vio envuelta en un clima de «de- 
masiada facilidad», puesto que careció de la base y fun- 
damento que toda economía de libre mercado debe tener. Es 
decir que durante más de veinte años, la economía espa- 
ñola careció de una adecuada base competitiva. 


En tales condiciones, lo que denominamos «éxito en los 
negocios», era tarea fácil. Lo alcanzaron, no sólo los hom- 
bres con aptitudes suficientes para ser jefes de Empresa, 
sino también y en multitud de casos, aquellos en absoluto 
desprovistos de tales aptitudes. A lo sumo, los arbitristas 
del campo empresarial poseyeron una cualidad que sálo 
puede ser aceptada como positiva cuando va acompa 
de otras más profundas. Esta cualidad era la audacla- 


Aunque la afirmación pueda parecer insólita, nosotras 
nos atrevemos a asegurar que el verdadero mps 
áecir, el hombre con cualidades y conocimientos pa 3 
jefe de Empresa, tuvo, en malas épocas ya felizment 
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sadas, menos posibilidades de actuación que el pseudo.em- 
presario, que actuó en economía, no con el sentido de con- 
tinuidad y amplitud de horizontes que caracterizó siempre 
al dirigente empresarial, sino con la intención oportunista 
de quien ve la actividad económica desde el punto de vista 
de la pura especulación. 


Para confirmar la verdad de nuestro aserto, no es ne- 
cesario aducir ejemplos concretos, mas pueden recordarse 
algunos rasgos generales del tipo de actuación a que nos 
referimos. Todos sabemos de fabricantes que mantuvieron 
una absoluta despreocupación por los costes, debido a que 
el clima inflacionista consentía cualquier precio, por des- 
aforado que fuese. Todos sabemos, también, del exporta- 
dor cuya actuación consistía en ágotar de un solo golpe 
cualquier mercado. Vendía una vez, y allí quedaban ago- 
tedas sus posibilidades, pues no intentaba permanecer en 
dicho mercado sino realizar una «operación», aunque con 
ella se cerrara para siempre el horizonte recién abierto. 


Lo más grave de semejante situación consistió en que 
al comenzar a situarse nuestra economía en un clima de 
sano equilibrio, y al ver, el empresario deficiente, que el 
terreno considerado por él como seguro, empezaba a abrir- 
se bajo sus pies amenazando con hundirle, se lanzaron acu 
saciones contra sectdres dignos de la mayor consideración 
Se dijo entonces, en efecto, con una ligereza demostrativi 
de la mayor irresponsabilidad, que las dificultades con que 
tropezaban las Empresas para hacer frente a las nuevas 
condiciones de estabilidad, obedecían, de modo casi exclu- 
sivo, a la falta de rendimiento de nuestros trabajadores. 
Se dio también el caso curioso de que dicha oblicua afir- 
mación llegó a calar en núcleos de empresarios verdade- 
ramente capacitados, los cuales hicieron eco de papanatas 
a los deseos de «liberalización» de la mano de obra, pre- 
conizada como panacea por los ineptos. 


Estamos refiriéndonos a hechos que, aunque recientes, 
pertenecen ya al pasado. Esta afirmación irresponsable ha 
quedado ya suficientemente destruida porque miles de tra- 
Hhajadores españoles —por desgracia demasiados— han mar- 
chado al extranjero y han demostrado su suficiencia en el 
seno de las más florecientes economías del mundo. 


El problema que comentamos cobra ahora actualidad 
por haber sido calibrado con toda exactitud por el Ministro 
de Industria, señor López Bravo, en un discurso dirigido 
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a una asamblea de empresarios. Nuestro Ministro de In- 
dustria es hombre que, aunque joven, se encuentra curtido 
en la brega empresarial. Sus palabras, nacidas sin duda de 
una firme convicción y de un anhelo de mejora, fueron las 
siguientes: «Yo tengo que añadir sin rebozo de ninguna 
especie que en España falla el Jefe de Empresa.» 


Como muy bien señaló el Ministro, este problema hay 
que abordarlo, no sólo para sacarlo a la luz y concretar los 
males que aún aquejan a nuestra economía, sino, esencial- 
miente, para buscar a los mismos un adecuado remedio y 
no andar a ciegas en un aspecto de tanta trascendencia 
económica y social. 


Se trata, en efecto, de un mal grave. Resulta evidente 
que en España existen muchos empresarios que saben 
serlo. Si así no fuera, nuestra economía no hubiera podido 
soportar el impacto de la estabilización con la relativa faci- 
lidad con que lo ha hecho. Pero no cabe duda de que tam- 
bién hay muchísimos hombres que, situados en los puestos 
rectores de las Empresas, carecen de dotes y de prepara- 
ción para desempeñarlos. 


El problema no tiene más que dos soluciones, igual- 
mente viables: O los empresarios no aptos se capacitan 
para desempeñar adecuadamente su función, que es sin 
duda la más delicada y trascendente del quehacer produo 
tivo, O dejan su puesto a los más preparados y eficientes, 
sin intentar defender su ineptitud atacando a unas fuerzas 
de trabajo que en todos los casos han dado pruebas de 
idoneidad. 
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RENDIMIENTO LABORAL 
Y MODERNIZACION DE EMPRESAS 


A menudo se llama la atención sobre el bajo nivel de 
rendimiento de los trabajadores españoles, atribuyéndose 
a esta presunta causa su insuficiente capacidad adquisitiva. 
Semejante criterio nos parece inadecuado e incorrecto en 
grado sumo. Si se aceptase este planteamiento tan simple 
de nuestra problemática económico-social, habría que llegar 
a la conclusión de que los trabajadores no disfrutan de ur 
nivel de vida más satisfactorio sencillamente por dos mc 
tivos: a) porque no son capaces, efectivamente, de ada] 
tarse a las modernas exigencias de productividad industrial, 
b) porque no les mueve un decidido propósito y un firme 
deseo de mejorar su suerte. Como estos dos supuestos son 
totalmente inaceptables, habrá que buscar otras causas 
más ciertas. Para el primer aspecto de la cuestión hay un 
reciente y autorizado testimonio, que no queremos pasar 
por alto. El Comisario para el Plan de Desarrollo, señor 
López Rodó, ha visitado últimamente Alemania Occidental 
y mantenido conversaciones con personalidades económi- 
cas —oficiales y privadas— de dicho país, donde trabajan 
más de 100.000 compatriotas nuestros. Pues bien, de los 
numerosos juicios y comentarios recogidos por el Comisa. 
rio español se deduce con toda claridad que el trabajador 
de Badajoz, de Lugo, de Toledo o de Cádiz rinde tanto o 
más que el operario de Francfort o de Stuttgart, incluso 
con un grado menor de formación 'profesional, distinguién- 
dose no solamente por su eficacia en la tarea que se le en- 
comienda, sino, además, por su agudeza y rapidez asimila- 
tiva, En cuanto al segundo aspecto, basta repasar las 
conclusiones de la última asamblea de trabajadores con- 
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vocada por la Organización Sindical, en las que se solicita 
una enérgica y urgente acción del Gobierno para estabilizar 
los precios y la elevación de remuneraciones a tenor del 
incremento de la productividad sobre la base de un salario 
minimo interprofesional, para advertir que les guía un 
irrefrenable afán de mejoras, aunque para ello no recurran 


a procedimientos estridentes ni adopten actitudes dema- 
gógicas. 


Ahora bien; si por una parte nos parece ilógico que se 
condicionen sistemáticamente los aumentos de salarios a 
un previo incremento de productividad, sin tener en cuenta 
la profunda desviación que se observa entre precios y sala- 
rios de un tiempo a esta parte —esa es la realidad que 
denuncian los trabajadores en sus conclusiones—, por otra 
tampoco ha de ignorarse el papel negativo que ejerce la 
propia estructura empresarial, polarizada, como en la agri- 
cultura, en latifundios y minifundios, con muy escaso mar- 
gen para las unidades económicas de tipo medio, y la anti- 
gúedaá del mismo equipo productivo. Es indudable que, en 
general, nuestra mano de obra está capacitada para ofre- 
cer un rendimiento óptimo, y así lo indica la situación de 
determinadas empresas —las del sector naval concretamen- 
“e— que no se asustan por la competencia exterior. Claro 
que, de cualquier forma, la buena voluntad y el esfuerzo 
de los trabajadores no bastan para resolver dificultades 


que tienen su origen en un deficiente planteamiento de las 
Empresas. 


Esta realidad, de carácter dimensional en un sentido 
y estructural en otro, que subraya el Informe del Banco 
Mundial, se hace patente, si cabe con expresión más acen- 
tuada, en el sector de nuestra industria textil. La tragedia 
de Barcelona, en cuya provincia radican los núcleos funda- 
mentales de esta rama económica, ha permitido ver en 
toda su crudeza el problema a que antes nos hemos reíe- 
rido, Decía el Ministro de Hacienda, en Sabadell y Tarrasa, 
«que hay que ir a una nueva reestructuración de la indus- 
tria textil pensando en el futuro, para ponerla a la altura 
de la competencia; hay que cambiar estilos y costumbres 
—señalaba el Ministro—, ya que nuestra meta inmediata es 
la entrada en el Mercado Común, y para ello tenemos que 
prepararnos suficientemente». Ni que decir tiene que el 
cambio de estilos y costumbres se refiere tanto a la di. 
mensión como a la organización de las empresas; no hay 
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que soslayar el hecho de que la productividad, en la indus- 
tria textil española, es marcadamente inferior a la extran- 
jera, consecuencia de su alto grado de fragmentación y del 
envejecimiento de la maquinaria, cuyo promedio, en el sec- 
tor algodonero, asciende a treinta y siete años y medio, 
estimándose que sólo del 15 al 20 por 100 del equipo pro- 
ductivo puede considerarse moderno. La industria textil 
tropieza con el obstáculo ya mencionado de su excesiva 
fragmentación, pero asimismo de su sobra de potencial hu- 
mano. Con un número de telares que supera en 50.000 a los 
que funcionan en España, la industria textil francesa opera 
con 25.000 obreros menos. Con todo, de 1952 a 1958 la mano 
de obra en este sector de la economía española se redujo 
en 25.000 personas, pasando de 175.000 a 150.000 trabajado- 
res. Pero todavía hay exceso de mano de obra que actúa 
negativamente sobre la productividad. A nuestro juicio, 
desde luego el problema más grave es el de la fragmenta- 
ción. La mano de obra excedente puede ser teóricamente 
absorbida por otras industrias, pero esto no determinará 
un incremento de productividad a menos que vaya unido 
a la renovación del utillaje —todavía se utiliza maquinaria 
del siglo diecinueve— y a la concentración de empresas 
antieconómicas. Todo ello viene además obligado, porqu 
en la industria textil ya se observa una tendencia a repr 
sentar una parte cada vez menor del gasto total de los col 
sumidores. El consumo de manufacturas de algodón po1 
habitante y año, que era de 3,5 kilogramos en 1930 ha ba- 
Jado notablemente, con un correlativo aumento del consu- 
mo de tejidos de lana. Es cierto que las exportaciones han 
seguido un ritmo creciente, y todavía el pasado año la ci- 
fra fue de 40 millones de dólares, pero no lo es menos que 
la renta industrial del sector textil ha disminuido desde 
15.740 millones de pesetas en 1958, a 15.266 en 1961. Con- 
forme entramos en detalles, el panorama textil refleja más 
acentuadamente su aspecto desfavorable. Con un Plan de 
Desarrollo en perspectiva, y la ocasión, aunque lamentable 
mente trágica, que ha ofrecido la catástrofe de Barcelona, 
estamos, sin embargo, en el momento preciso para abordar 
un replanteamiento a fondo de la estructura de dicha in- 
dustria y de sus métodos de producción, para abrirle a 
tan importantísimo sector de nuestra economía nuevos ho- 
rizontes de expansión y de prosperidad. 
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EL TRABAJO EN LA NUEVA SOCIEDAD 


No hace falta calar demasiado hondo en la realidad de 
nuestro tiempo para ver que el trabajo del hombre —ele- 
mento económico de enorme incidencia en lo social, y de 
indudable impacto en lo político— está encontrando en la 
sociedad moderna un puesto que nunca tuvo, y que ya 
nadie se atreve a negarle. Se le sigue considerando, en 
efecto, como un factor de la producción, pero como un 
factor «sui generis», difícilmente comparable con la natu- 
raleza o con el capital, factores que junto al trabajo, cons- 
tituyen la clásica trilogía de elementos integrantes del que 
hacer productivo. 


En el plano teórico, que cada vez se acerca más a la 
realidad, el trabajo es hoy considerado mo sólo como so- 
porte de una vida cuyo nivel se eleva a medida que crece 
la eficacia del conjunto económico, sino también como 
factor de promoción social, esto es, como vía para ascen- 
der en el orden jerárquico de la sociedad organizada. 


Claro es que la promoción social se apoya, y tiene inexo- 
rablemente que hacerlo así, en la igualdad de oportunida- 
des. La promoción social no leva, como falazmente pre- 
tenden algunos hacer creer, a un igualitarismo negativo, 
sino a la jerarquización natural, basada en las condiciones 
reales de cada hombre. Igualdad de oportunidades signifi- 
ca, en efecto, que cada individuo tenga abierto el horizonte 
de su vida hasta las metas que su inteligencia y su volun- 
tad le permitan alcanzar. Se trata, en suma, de que, por 
ejemplo, el hecho de que un hombre sea farmacéutico, y 
otro, mancebo de botica, no dependa de que el primero 


pudo costearse unos estudios por poseer unos bienes patri. 
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moniales de que el segundo carecía, sino de que, efectiva- 
mente, ambos tuvieron posibilidad de estudiar una carrera, 
y uno la estudió y el otro no. 


Como todos los demás conceptos que hoy aureolan y 
dan categoría al trabajo, la igualdad de oportunidades des- 
cansa en la dignidad que el esfuerzo del hombre posee. 


Esta dignidad se basa en las especiales características 
que la tarea humana presenta en relación con los restantes 
«factores de la producción», y a las que ya hemos aludido. 
En lo moral, el trabajo se caracteriza por estar adherido 
al hombre con un nexo indestructible. Para llevar a cabo 
la tarea económica, el hombre necesita estar en su puesto 
de trabajo, de una manera permanente y «todo entero». 
Cierto es que igual acontece con el capital, el cual tiene 
que permanecer encadenado al quehacer productivo, pero 
sólo como «cosa» y sin que el encadenamiento afecte fun- 
damentalmente al poseedor del capital. Quien entrega ca- 
pital para el quehacer económico, queda libre en su perso- 
na; aquél que entrega trabajo, permanece, por el contrario, 
adscrito, en su integridad, a la labor que realiza. 


La citada nota de dedicación íntegra, es la que en mayo 
grado distingue al trabajo del capital, pero existe otra qu 
le diferencia tanto de éste como de la naturaleza. 


La naturaleza, en efecto, es dinámica, pero ciega. El 
capital es estático, aunque inteligente (en tanto es dirigido 
por el hombre). En cuanto al trabajo, es inteligente y di- 
námico, gozando así de las ventajas de los dos restantes 
factores, y no poseyendo, en cambio, ninguna de sus limi- 
taciones. 


Aunque a veces no con demasiada claridad, las socieda- 
des modernas van advirtiendo esto. Lo advierten porque, 
de modo inexorable, el progreso económico da al trabajo 
la categoría de protagonista principal del quehacer pro- 
ductivo. El trabajo humano era tan valioso antes como 
ahora. Lo que ha variado ha sido su consideración social, 
merced a una mejor comprensión de su valor. 


Es indudable que en la distinta valoración del trabajo 
han influido de modo considerable las concepciones mora- 
les que caracterizan a las sociedades actuales. Sin embar- 
go, creemos que han sido las propias concepciones econó- 
micas y las realidades del quehacer productivo, las que en 
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mayor grado han contribuido a una mejor comprensión del 
valor del trabajo. 


El progreso económico, en efecto, ha venido a demostrar 
que, contrariamente a lo que preconizaban las concepciones 
teóricas, el desarrollo de la técnica no sólo no ha servido 
para disminuir el número de empleos sino que, por el 
contrario, lo ha incrementado. Así, y contra lo que común- 
mente se creía, cuanto mayor es el grado de expansión 
económica, mayor es también el número de puestos de 
trabajo, hasta el punto de que el factor hombre, conside- 
rado hasta aquí como un bien excedente, ha venido a con- 
vertirse en un «bien escaso». 


Tal hecho puede apreciarse perfectamente en las eco- 
nomías más desarrolladas de Europa, en las que la expan- 
sión económica no se ve, en ningún caso, limitada por la 
carencia de capitales, ni siquiera por la limitación de los 
recursos naturales, sino únicamente por la escasez que 
presenta el volumen de la mano de obra. 


Se trata de una situación inesperada, y sobre la cual 


España, orientada de manera decidida hacia un plan de---- 


desarrollo económico, tiene que meditar. 
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IMPULSO DE LA FORMACION 
PROFESIONAL Y CIENTIFICA 


Entre las directrices preliminares al Plan de Desarrollo, 
que señala el decreto del último Consejo de Ministros, se 
hace referencia expresa a la necesidad de incrementar y 
acelerar la formación de técnicos y científicos, cuyos re- 
sultados económicos y sociales, como fácilmente puede 
imaginarse, habrán de ser, aunque, naturalmente a largo 
plazo, de valor transcendental para el cambio de nuestras 
estructuras en todos los sentidos. Como se sabe, la nece 
sidad de técnicos en las diversas ramas y categorías, deriv 
de un hecho por demás divulgado: que únicamente el ; 
por 100 de la población activa corresponde a mano de ob: 
calificada, mientras que el resto —salvo un porcentaje d 
ambigua calificación profesional— es peonaje de la indus- 
tria y del campo. En cuanto al segundo aspecto del proble- 
ma que motiva la atención del Gobierno, también es cono- 
cido el bajo coeficiente de mano de obra científica, en 
relación con la magnitud demográfica de España, y, lo que 
es todavía más importante, en orden a sus necesidades en 
e) campo de la tecnología y de la ciencia aplicada. 


La realidad demuestra que una de las inversiones más 
útiles y reproductivas a un mismo tiempo, es la de la 
formación profesional, incluyendo el impulso de las voca. 
ciones científicas, sin las que una nación corre el riesgo 
de hundirse. en la mediocridad. En este sentido, conviene 
ser tenida muy en cuenta la experiencia de los países eu- 
ropeos. Sin olvidar la afirmación del académico soviético 
Stronmilín, según la cual, la enseñanza media aumenta en 
un 103 por 100 el rendimiento del trabajador, y la ense- 
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ñanza superior en un 300 por 100, tesis ampliamente con. 
firmada por el despliegue técnico de Rusia durante estos 
últimos años. Induce también a reflexión, la celeridad con 
que se ha producido el desarrollo en Italia y Alemania, 
muy difícil de explicar aún teniendo en cuenta muchas 
razones, sin el concurso de unos elevadísimos niveles de 
formación profesional, que les han permitido utilizar al 
máximo sus recursos, alcanzando cotas muy altas de pro- 
ductividad. Algo similares, aunque no, desde luego, en gra- 
dos que susciten la misma admiración, son los casos de 
Bélgica, Francia o Austria. Pero la explicación es siempre 
la misma. El año 1953, un 15 por 1.000 de la población 
activa inglesa recibía algún tipo de enseñanza profesional. 
En Bélgica, este porcentaje era del 6 por 1.000. En España, 
el porcentaje era una quinta parte más reducido. Estadis.- 
ticas recientes señalan que solamente reciben enseñanzas 
de formación pro“esional una tercera parte de los espa- 
ñoles que las necesitan, y el 1,30 por 100 de la población 
juvenil entre once y dieciocho años, estimada ésta en 4,5 
millones. Según los datos del Consejo Social de 1959, las 
Instituciones de Formación Profesional en España, debe- 
rían aumentarse hasta poder abarcar una cifra mínima de 
alumnado calculada en 225.000. 


Es evidente que existe una notable diferencia de nivel 
entre nuestra Patria y las naciones europeas occidentales 
respecto al desarrollo de la formación profesional. Esa 
diferencia no oculta, sin embargo, el mérito del esfuerzo 
realizado. Y de lo que se trata ahora precisamente, es de 
incrementar y acelerar los planes en marcha, toda vez que 
hay por delante una labor extraordinaria, sobre todo, en 
el terreno de la formación profesional, en el que España 
partió casi de cero, y que se ha visto, a pesar de ello, 
decididamente impulsada por las leyes de 1955 y 1956 que 
establecieron los planes oficiales de formación profesional 
industrial y las Universidades Laborales, seguidas más tar- 
de por la red de Institutos Laborales en la modalidad 
agrícola-ganadera. En estos momentos, la Organización 
Sindical cuenta con más de un centenar de Instituciones 
donde cursan estudios industriales de grado medio o arte 
sanía, y de formación profesional acelerada, 40.000 alum- 
nos, que representan un gasto de 150 millones de pesetas. 
Dicha cifra se completa con la de 26.000 alumnos de centros 
oficiales, 13.000 de instituciones de la Iglesia, y, por lo me- 
nos 14.000, de centros privados. En resumen: la cifra global 
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no alcanza siquiera a cien mil alumnos, y las inversiones 
totales fluctúan entre doscientos y doscientos veinticinco 
millones por año, cantidad que, a juzgar por los estudios 
verificados, debería ser, como mínimo, de quinientos mi- 
llones. Conviene decir, en este punto, que el Informe del 
Banco Mundial acierta, muy probablemente, al poner de re- 
lieve que la oferta de mano de obra calificada, será un 
factor importante para determinar el ritmo de nuestro fu- 
turo crecimiento económico. Por lo demás, y refiriéndonos 
al aspecto científico, lo que hace falta, individualmente, es 
alentar y estimular la vocación investigadora de las pro- 
mociones de post.graduados en las diversas disciplinas, po- 
niendo a su disposición los medios de trabajo que hoy tan- 
to escasean en nuestras Universidades y Escuelas Técnicas 
Superiores, 
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lll, EVOLUCION ECONOMICA 


PERSPECTIVA ECONOMICA 


La solidez lograda por nuestra economía, que ofrece ya, 
en poco tiempo, ejemplos muy expresivos de un vigoroso 
desarrollo planteado de acuerdo con las exigencias más 
ortodoxas, se pone de relieve sobre todo, al calibrar las po- 
sibilidades que se derivan de nuestras relaciones con e' 
Banco Mundial, entidad crediticia internacional a la que per 
tenece España desde 1958. Después de la reunión celebrad 
en Washington por este Orgenismo, a mediados de agosto, 
y a la vista de su informe y Recomendaciones sobre la eco- 
nomía española, puede deducirse fácilmente que nos aden- 
tramos en una etapa importantísima. España ha cubierto en 
tres años, es decir, desde la puesta en marcha del famoso 
Plan de Estabilización, todas las metas y objetivos que se 
consideraban imprescindibles para un interesamiento de las 
finanzas internacionales en la realización de planes de ma- 
yor envergadura. Prueba evidente de que ha conseguido sus 
aspiraciones en este terreno, es que el volumen de inven 
sión extranjera tiende a crecer de año en año, como de 
muestran las estadísticas del Ministerio de Comercio. Por 
Otra parte, el incremento de las exportaciones y una afluen- 
cia de turistas que supera los diez millones de visitantes, 
le permiten a nuestra Patria disponer, en la actualidad, de 
una cifra global de reservas en divisas superior a los mil 
cien millones de dólares, cifra respetable, más todavía, si 
se compara con las exíguas reservas de 1958 y demás años 
anteriores al reajuste estructural Esta situación de equili- 
brio y de prosperidad, reflejada de manera especial en la 
balanza de pagos, que permite hoy incluso acudir en ayuda 
del dólar comprándole oro al Gobierno norteamericano, 
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abrió de par en par las puertas de la confianza en los am- 
bientes económicos y financieros más serios, y así lo ponen 
de relieve los últimos informes de la O. C. D. E., del Fondo 
Monetario Internacional, y del Banco Mundial, sobre nues- 
tra coyuntura y perspectivas a largo plazo. 


Sin embargo, no ha de olvidarse que aunque España ha. 
ya podido sentar afortunadamente las bases estables y fir: 
mes de un ambicioso programa expansivo, es lo cierto Que 
tiene por delante la realización de ese gran plan de des- 
arrollo. Necesita, pues, la economía española, que, junto al 
mantenimiento de su estabilidad, se produzcan también las 
condiciones óptimas que requiere el desarrollo acelerado. 
El Banco Mundial acaba de estudiar con bastante buen cri- 
terio las necesidades españolas en diferentes sectores que se 
estiman esenciales —ferrocarriles, carreteras, etc.—, emi- 
tiendo un dictámen por completo favorable y acorde con los 
proyectos del Gobierno español. Quiere esto decir, que el 
Banco Mundial no tiene ningún reparo en otorgarle a nues- 
tro país los créditos financieros que necesite para llevar a 
cabo el perfeccionamiento de la infraestructura y la mo 
Jernización de sectores básicos. Según declaró el ministro 
le Hacienda en una conferencia de prensa, esta entidad 
—el Banco Mundial— acaba de conceder un crédito a la 
Renfe, cuya cuantía está siendo estudiada por los técnicos 
de ambos organismos. Otra operación financiera, pendiente 
de concretar, se refiere al plan nacional de carreteras, y, 
precisamente, al proyecto de la autopista levantina, de enor- 
me interés para el incremento de la corriente turística. Por 
su parte, la Corporación Financiera Internacional, filial del 
Banco, pero que negocia los préstamos directamente con 
las empresas interesadas, ha concedido en las últimas se- 
manas varios de estos créditos a empresas españolas. Es 
difícil conjeturar si la cifra completa de dos créditos en 
estudio suponen una cantidad del orden de los mii millones 
de dólares en diez años, como hace días aseguraban las 
agencias de noticias, pero el hecho real, sea cual sea la cl- 
fra, es que, como decíamos anteriormente, España se mue- 
ve en una atmósfera de iHimitada confianza, de tal forma, 
que las organizaciones exteriores de inversión O crédito, 
bien oficiales o privadas, se hallan cada vez más dispuestas 
a facilitar con aportación o ayuda los esfuerzos encamin2- 
dos a una elevación de la renta y del nivel de vida. 

Naturalmente, no cabe el ignorar los motivos yerdade- 
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TOS que determinan una actitud tan cordial. Aparte de la 
admirable impresión que ha producido en los medios fi. 
nancieros internacionales el curso satisfactorio de nuestra 
política económica en el trienio siguiente a la estabiliza- 
ción, pesa mucho, desde luego, la confianza de veinte años 
«de progreso económico y social ininterrumpido, luchando 
frente a dificultades y obstáculos que países mejor dotados 
no hubieron de sufrir, gracias a la ayuda del Plan Marshall. 
Nuestra reconstrucción primero, y el gigantesco impulso 
de las fuentes de riqueza después, tienen, para cualquier 
observador imparcial, el gran mérito de haber sido reali. 
dades fundamentalmente autopropulsadas. Además, sin du- 
da —<como lo ha señalado el ministro de Hacienda— los 
hombres de negocios del mundo se han dado cuenta de 
Que España es uno de los principiales centros de atracción 
de cavitales, muy natural si se tiene en cuenta el orden 
y la paz que mantenemos, la ortodoxia y el equilibrio que 
manifestamos en lo económico, unido a las medidas de 
liberalización industrial y financiera que gradualmente se 
van adoptando, y que «nos presentan como algo más que 
un maravilloso país turístico». Ahora bien; aparte de las 
numerosas posibilidades que se advierten, favorables todas 
ellas al plan de desarrollo, desde un punto de vista téc- 
nico sin embargo, la colaboración financiera del Bancc 
Mundial tiene, del lado español, algunos reparos ya aludi- 
dos por el ministerio de Hacienda y que, acaso sobre la 
marcha puedan corregirse. Se trata, en primer lugar, del 
elevado tipo de interés —el 5,5 por 100— superior muchas 
veces al índice de rentabilidad de las empresas que aspi- 
ran a obtener créditos, en contraste con un tipo de interés 
inferior al 1 por 100 en los créditos de la Agencia Inter- 
nacional para el Desarrollo. 
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UN PRIMER EXAMEN DEL 
INFORME DEL BANCO MUNDIAL 


El Informe del Banco Mundial sobre la economía espa- 
ñola, que ahora acaba de publicar la Comisaría del Plan 
de Desarrollo Económico, era ya conocido en sus líneas 
fundamentales por las extensas referencias que se habían 
dado del mismo. Sin embargo, la lectura completa del ci- 
tado documento, descubre, como es lógico, facetas que no 
pueden aprehenderse, ni tampoco expresarse, en un simple 
resumen. Creemos por ello que sobre el Informe habrá que 
volver una y otra vez, para examinar aspectos que, aunque 
parciales, son esencialísimos. 


En este comentario hemos de anotar la impresión de 
una primera lectura. Se trata de un documento extenso 
—más de medio millar de páginas— en el que se señalan 
las características actuales de nuestra economía, y se ex- 
ponen criterios para mejorarla. Por consiguiente, con in- 
dependencia de su división formal en capítulos y apartados, 
en Cada uno de los cuales se estudia un aspecto de nuestro 
acontecer económico, el Informe presenta una división ló- 
gica muy precisa: De una parte se encuentran los datos 
recogidos sobre nuestra economía real, y de otra, las su- 
gerencias o recomendaciones que, a la vista de los mismos, 
emite la Misión encargada de la redacción del Informe. 


Respecto a los primeros —es decir, a la estimación de la 
realidad económica—, existe, a nuestro entender, una se- 
rena objetividad, tanto en su acopio, como en su exposi- 
ción. La Misión Económica encargada de redactar el In- 
forme, ha permanecido entre nosolros un tiempo pruden- 
cial, y ha tenido acceso a las más diversas fuentes de ín- 
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formación. En su consecuencia, ha podido formarse una 
idea muy completa, no ya sólo de las características del 
acontecer económico de nuestro país, sino también de sus 
posibildades. 


Nosotros estimamos, sinceramente, que, en esta exposi- 
ción de circunstancias reales, es donde se encuentra el ma- 
yor valor del documento que comentamos. Se trata, en 
efecto, de un exámen desapasionado de las circunstancias 
económicas del país, que registra las realidades con sufi- 
ciente exactitud. En definitiva, se exponen los hechos tal 
somo son, con la fría objetividad que sólo pueden ofrecer 
quienes no se encuentran implicados en ellos. 


Existe, en esta estimación de las circunstancias reales 
de nuestra economía, una afirmación que constituye, a 
nuestro entender, el eje, no sólo de la posibilidad econó- 
mica, sino de la actuación política. Es aquella que afirma 
que «España dispone de recursos humanos y físicos nece- 
sarios para alcanzar y conservar una tasa elevada de cre- 
cimiento económico». 


Esta afirmación, defendida tesoneramente por nuestro 
Movimiento, viene a corroborar una idea entrañablemente 
unida al acontecer económico de España en el último cuar- 
to de siglo. Una idea que ha sido objeto de defensa y ofen- 
sa, y a la que la Misión viene a dar el espaldarazo de su st 
rena —acaso fria— objetividad. 


Por el conocimiento de la realidad actual y potencia. 
la Misión del Banco Mundial llega a la conclusión de que 
el desarrollo económico español no es sólo deseable, sino 
también posible, y con ello queda zanjada, creemos que 
de una vez para siempre, la entelequia forjada sobre el 
mito de «la irremediable pobreza española». 


Basándose en los datos del acontecer real de la econo- 
mía de nuestra patria, el Informe emite una serie de res 
comendaciones. Naturalmente, si el examen de datos es pu- 
ramente objetivo, la fijación de directrices posibles se en- 
cuentra —tiene que encontrarse por ley inexorable— teñida 
dáe subjetividad. , 

No obstante, preciso es reconocer que este obligado sub- 
jetivismo procura ajustarse a los más estrictos principios 
de la racionalidad económica. El Informe propone unos 
medios que, en algunos casos, pueden no estar conformes 
con la opinión generalizada en los ambientes económicos 
de nuestro país, pero que, mo obstante, deben estimarse 
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como válidos en sus líneas generales y en su carácter de 
indicaciones. a 


Tal vez choque con nuestro criterio el hecho de que tras 
los capítulos dedicados a la política general de desarrollo 
y Orientación de nuestra economía, en realidad referentes a 
conceptos totales, se examinen, con un carácter de priori- 
dad, los problemas que se refieren al transporte, antepo- 
niéndolos a aquellos relacionados con las actividades emi- 
nentemente productivas (agricultura, industria, etc.). Sin 
embargo, incluso esta prioridad —que contradice el orden 
lógico y funcional de la economfa— tiene una justificación 
si se considera que, en efecto, los transportes no han segul- 
do en nuestro país el ritmo ascensional acusado por las 
actividades productivas, por lo que, en definitiva, han ve- 
nido a suponer un verdadero estrangulamiento, que es pre- 
ciso eliminar de forma perentoria. 


No obstante esa prioridad que el Informe concede —in- 
cluso en su redacción— a los problemas del transporte, la 
agricultura y la industria se encuentran suficientemente 
estudiadas, señalándose para ellas criterios que, en general, 
pueden aceptarse como válidos. 


Por último, no debemos olvidar en este primer examen 
lel Informe del Banco Mundial, una vez conocido la tota- 
idad del mismo, que ofrece una base muy apreciable para 
ía tarea de la Administración española en su preparación 
de un Plan de Desarrollo económico a largo plazo, a fin 
de procurar la expansión y modernización de la economia 
española, figurando, como objetivo esencialísimo del mis- 
mo, la elevación del nivel de vida del pueblo español. 


Por consiguiente, y aunque en muchos de los apartados 
no se especifique de modo expreso, el documento redactado 
por la Misión Económica del Banco Mundial ha tenido siem- 
pre presente esta orientación social de la economía, consi- 
derando a la misma como la conducente a la meta o a la 
finalidad de todas las aspiraciones de reforma. 


11-X-82 


EL INFORME DEL BANCO MUNDIAL 


El Informe a que venimos refiriéndonos es un docu- 
mento que, por decisión potestativa de nuestro Gobierno, 
va a ser publicado íntegramente. Con ello, cualquier espa- 
ñol que lo desee, podrá conocer en su totalidad, cómo ha 
visto las posibilidades expansivas de nuestra economía un 
grupo de expertos, desapasionados en sus juicios y a l: 
vez interesados en conocer y exponer la realidad de un 
posible evolución, ya que su trabajo —que bien podemao 
denominar de prospección— tiene que servir de base par 
la participación del Banco Mundial en la financiación de: 
desarrollo. 


La exposición 'hecha por el Comisario del Plan de Des- 
arrollo, señor López Rodó, permite enjuiciar las líneas ge- 
nerales del citado documento. 


Existen, a nuestro juicio, dos notas fundamentales que 
con características de generalidad campean en el Informe: 
Una consiste en la afirmación taxativa de la posibilidad de 
un crecimiento acelerado de la renta nacional, a la que se 
asigna un elevación probable del orden del 5 por 100 anual. 
Otra nota es la identidad, en las cuestiones fundamentales, 
entre la politica económica que en España se sigue y las 
orientaciones que el Informe señala como aconsejables. 
De ambos puntos vamos a ocuparnos, como nota prelimi. 
nar de otros posibles comentarios. 


Hace ya años que amplios grupos nacionales, siguiendo 
con ello un postulado considerado como indeclinable por 
nuestro Movimiento, se levantaron contra el mito negativo 
y falaz de «la irremediable pobreza española». Se levan- 
taron contra él, y con plena conciencia de lo que su gesto 
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representaba, pusieron mano a una acción expansiva cuyos 
resultados se encuentren a la vista de todos. 


Pero era conveniente que esa orientación positiva, crea- 
dora de un clima esperanzador, y creadora también de unas 
realizaciones que en determinados períodos encontraron 
dificultades que parecían insuperables, se viera respaldada 
por una opinión en cierto modo ajena a los resultados del 
desarrollo, 


Y esto es, en definitiva, lo que lleva a cabo el Informe 
del Banco Mundial. Un nutrido grupo de expertos, pertene- 
cientes a distintos paises del mundo y especializados en 
diversos problemas económicos, ha estudiado «in situ» las 
condiciones materiales y humanas que conforman el acon- 
tecer económico español. 


De este estudio, en el que no cabía sino una pura obje 
tividad, han obtenido la conclusión, concorde con lo que 
podemos denominar «conciencia nacional del desarrollo», 
de que, utilizando ciertos medios que también se señalan, 
la economía española puede alcanzar un ritmo de creci- 
miento que suponga tanto como elevar la renta nacional 
2n un 5 por 100 anual acumulativo, tasa de elevación que, 
por otro lado, no se aleja mucho de la conseguida en el 
último decenio, y que en algunos años se ha visto ya lo- 
grada. 


Por la exposición del señor López Rodó, se advierte que 
€) informe dedica una atención, sin duda necesaria, a la 
financiación del desarrollo, ya que es en la inversión sufi- 
ciente dondz2 la expansión tiene que encontrar su primer 
apoyo. Para lograr un crecimiento anual de renta del 
E por 100 será necesario, según señala la experiencia, des- 
tinar a la inversión un 20 por 100 de la citada renta. Si en 
los primeros años el ahorro nacional no bastara a cubrir 
esta cifra, puede esperarse la aportación de capital extran- 
jero, y dentro de ella, la del propio Banco Mundial, para el 
que la solvencia española se encuentra por encima de toda 
duda. 


El segundo punto de carácter general que queremos 
subrayar es la identidad que existe entre las línas genera. 
les de la política económica española y las recomendaciones 
contenidas en el Informe del Banco. En verdad, tal hecho 
no debe extrañar demasiado, ya que las medidas puestas 


en práctica en España se han dirigido, teniendo en cuenta. 


las realidades de cada momento, a las mismas metas pro- 
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pugnadas por el Informe; esto es, a la elevación económica 
como medio de conseguir un perfeccionamiento social de 
la población. 

Partiendo de un conocimiento real de los recursos y te- 
niendo a la vista el mismo horizonte de perfección, es 
logico que se propugnen similares vías. No hace muchas 
fechas, con motivo de la declaración ministerial, tuvimos 
Ocasión de giosar en estas columnas cuatro de los aspectos 
en los que el Informe hace especial hincapié: el esfuerzo 
exportador; la mejor estructura industrial; el perfecciona- 
miento de los transportes, y la continuidad de la política 
hidráulica y de riegos. 

Y esta coincidencia encierra un verdadero valor de con- 
firmación de una trayectoria en la que hay que mantenerse, 
acelerando el impulso a medida que lo permitan las posi- 
bilidades. 


16-VIO -62 
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PRIMERO EL MERCADO COMUN ESPAÑOL 


El Consejo de Ministros ha acordado remitir a las Cor- 
tes un proyecto de Ley sobre reforma de Haciendas muníi- 
cipales, La referencia que del Consejo ha facilitado a la 
prensa el Ministro de Información y Turismo señala que 
dicha reforma entraña la supresión de impuestos y arbi.- 
trios municipales, a cambio de lo cual los Ayuntamientos 
recibirán una compensación de la Hacienda del Estado. 


La eliminación de estos arbitrios puede suponer, en pri. 
mer término, un paso más hacia esa simplificación imposi- 
tiva que es hoy el norte del Ministerio de Hacienda, y que 
ha de permitir fijar con exactitud la presión tributaria que 
efectivamente tiene que soportar la economía española, no 
sólo de forma global, sino también por sectores, lo que es 
una excelente clarificación para el deseado conocimiento 
de costes y precios. 


Pero es que en esa supresión de arbitrios municipales 
hemos de ver también un aspecto que, a nuestro juicio, 
tiene gran importancia, y que consiste en la efectiva homo- 
geneización de la economía española, eliminando de ella 
las trabas y obstáculos que suponen los arbitrios locales, 
cuyo cobro da lugar, en muchos casos, a molestias y retrar 
sos más pesados que la propia exacción dineraria. El cobro 
de arbitrios significa, en efecto, la existencia de unas «aduz- 
nas interiores», incompatibles con la agilidad que debe 
tener el intercambio de mercancias en una economía mo- 
derna. La percepción aparece así, como la pervivencia de 
anacrónicas situaciones de mercado local, hoy absolutamen- 
te desaparecidas. 
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Como con frase feliz se ha dicho: lo primero que debe- 
mos intentar antes de insertarnos en integraciones supra- 
nacionales es crear el «mercado común español», es decir, 
unificar en todo lo posible las condiciones económicas de 
toda la nación, comenzando por eliminar las diferencias 
que en ellas crean las desigualdades impositivas y las «ba- 
rreras aduaneras» locales. 


El fondo del problema reside, a nuestro juicio, en evitar 
las desigualdades de precios no derivadas de características 
naturales del quehacer económico; desigualdades que ahora 
se crean por las que se acusan en los arbitrios locales, y 
que son tan dañinas para la producción, como para el co- 
mercio y el consumo. 


Y no debemos olvidar que lo que en sí encierran de per- 
judicial estos arbitrios, por cuanto suponen de diferencias 
locales, se encuentra agravado por la forma de la percep+ 
ción. En muchas localidades españolas las «aduanas» Joca- 
les crean conílictos de acceso a las mismas, detenciones 
del tráfico por carretera y, en definitiva, una pérdida de 
tiempo que en miles de casos afecta a quienes no tienen 
por qué tributar, pero que, sin embargo, quedan encajados 
en la rueda de la inspección en los puestos de arbitrios. 


A la hora de decidir hasta dónde debe llegarse en es: 
eliminación, ahora iniciada, de impuestos municipales, 
habrá que pensar en cuál es actualmente el coste de la co- 
kranza de los mismos. Los Ayuntamientos, en efecto, nece- 
sitan, para ejercer adecuadamente la inspección y cobranza 
de arbitrios, unos dispositivos de personal e instalaciones 
que absorben una parte muy destacada de las cantidades 
que por aquéllos se perciban. Aun en el caso de que fuera 
necesario acentuar la carga tributaria, sería más ventajoso, 
tanto para el contribuyente como para la Hacienda, llegar 
a la recaudación única, con eliminación no sólo de las mo- 
lestias antes citadas, sino también de los gastos que sa 
derivan de la plural recaudación. 


Pero pudiera darse el caso —y conste que aquí sólo for- 
mulamos una hipótesis— de que, a la vista del superávit de 
Hacienda que en nuestro país se viene manifestando en 
estos últimos años, los impuestos y arbitrios municipales 
desaparecieran, sin que por ello hubiera necesidad de incre- 
mentar los impuestos del Estado. En este caso, la supresión 
de arbitrios locales supondría tanto como una aligeración 
do la carga tributaria, con incidencia en la reducción de los 
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costes y, por consiguiente, en el posible abaratamiento de 
los precios. Es indudable que, en las condiciones actuales 
de la economía española, cualquier desgravación fiscal tiene 
que orientarse a favorecer al consumo, demasiado presiona- 
do por las altas cotizaciones registradas en la mayoría de 
los artículos, y muy especialmente por aquellos que, al 
ser de diario y general consumo, con mayor fuerza pesan 
en el denominado índice del coste de la vida. 


En este sentido, hay que tener en cuenta asimismo que, 
debido a la vetustez y extemporaneidad que les caracteriza, 
los arbitrios municipales pesan principalmente sobre ar- 
tículos tales como la leche, los huevos, la carne, etc., esto 
es, sobre productos alimenticios de normal consumo, cuyo 
encarecimiento se refuerza con las gabelas municipales. 

Desde todos los puntos de vista, esa prevista modifica- 
ción de las Haciendas locales no presenta sino ventajas. 
A escala nacional, supone, indudablemente, una igualación 
de condiciones económicas, absolutamente necesaria, como 
el principio señalábamos, para ulteriores integraciones de 
mayor amplitud. 


14-34-62 
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ELIMINACION DE CONTROLES 
INNECESARIOS 


La serie de medidas preliminares al Plan de Desarrollo 
Económico, aprobadas por el Gobierno, tiene, como una 
de sus más definidas orientaciones, la eliminación de con- 
troles e intervenciones que se juzgan inadecuados al mo- 
inento actual de nuestro acontecer económico. También se 
dirigen hacia la supresión de trámites no necesarios y que 
entorpecen, bien la propia acción productiva, o su inicio 
y puesta en marcha. 


Debemos hacer notar que así como lo que denomin: 
mos «controles» —por lo general referentes a precios . 
circulación de mercancias—, son de una relativamente re- 
ciente creación, y tuvieron su nacimiento en malas épocas 
pasadas, durante las que fue necesario «distribuir la esca- 
sezn, los «trámites» son siempre más antiguos. Su número 
y complejidad ha ido creciendo por acumulación, a través 
de los tiempos, derivándose unas veces de disposiciones 
cmanadas del Poder Central, y Otras de reglamentos u 
Ordenanzas de los Ayuntamientos. 


En su conjunto, tales trámites habían venido a consti- 
tuir una maraña, a la que bien podemos calificar de des 
alentadora. No es, en la actualidad, infrecuente que para 
establecer una industria o iniciar una actividad económica 
cualquiera, haya que cumplir hasta cuarenta trámites, a 
realizar en treinta oficinas distintas de la Administración. 
Y conste que estas cifras no son quiméricas, sino que están 
obtenidas de la realidad. 


Naturalmente, si intentamos imprimir a nuestra econo- 
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mía el dinamismo exigido para la expansión, hay que ir a 
una eficaz y efectiva simplificación de los citados trámi- 
tes, y a esto se dirige, sin duda, el Decreto que establece 
las directrices iniciales del desarrolio. 


No creemos, por otro lado, que la eliminación de con- 
troles y la simplificación de trámites tengan nada que ver 
con doctrinarismos de uno u otro estilo. Se trata, sencilla- 
mente, de actuar de acuerdo con la realidad, y compren; 
der que puede muy bien establecerse una ordenación con- 
veniente y necesaria para hacer que el acontecer econó- 
mico discurra por cauces de mayor eficacia. En definitiva, 
las trabas administrativas actúan, quiérase o no, en el 
mismo sentido que los monopolios, ya que ponen obstácu- 
los a la competencia. 


La eliminación de controles y la simplificación de trá- 
mites, determinan lo que bien podemos denominar «igual 
dad de oportunidades» para la acción económica y, nor 
consiguiente, para la actuación competitiva. De acuerdo 
con esta realidad, la disposición reciente señala, entre 
Otros aspectos encaminados al mismo fin, que «los minis- 
tros de Industria, Agricultura y Comercio, propondrán, a 
la Comisión delegada de Asuntos Económicos. las limita- 
ciones que, por excepción, deban mantenerse a la libre 
Gisposición y circulación interna de mercancías, quedando 
sin efecto todas las restantes medidas y prácticas que a 
través de cupos, distribuciones oficiales, compras y ventas 
obligatorias y cualquiera otra medida, interfieran dicha 
libre disposición y circulación». 


Se advierte con claridad, por el párrafo transcrito y 
por otros varios contenidos en la disposición que comen. 
tamos, que las limitaciones a la actividad económica se 
juzgan como excepcionales, consignándose, en cambio, con 
carácter general, la eliminación de controles. 


Por lo demás, no existe ningún conflicto entre la libre- 
iniciativa de los entes económicos privados, y la acción del 
Estado, en la ordenación de la actividad general, la cual 
cuenta para perfeccionarse, con esa economía de mercado- 
que la supresión de trabas trata de mejorar en beneficio, 
esencialmente, de la comunidad nacional. 

En definitiva, las supresiones de controles tienden a. 
crear un clima de mayor perfección económica, de mayor 
facilidad de movimientos para la acción productiva en to- 
dos los órdenes, y también —y esto conviene no olvidar- 
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lo—, para una efectiva implantación de posiciones com- 
petitivas de mayor eficacia que las que hasta ahora impe- 
raron en nuestra economía. De este modo, se crean situa- 
ciones nuevas que, enmarcadas en una ordenación coheren- 
te, con justo criterio de unidad y no de discriminación, 
ran de permitir el despegue hacia el desarrollo. Se co- 
mienza, por consiguiente, a construir el marco jurídico 
dentro del cual ha de desenvolverse la expansión que, fun- 
dada en unas condiciones de mercado lo más perfectas 
posibles, pueda acomodarse a las condiciones de esa «pla- 
rificación indicativa» que permita orientar los esfuerzos 
de la economía nacional hacia los deseados niveles de 
mayor perfección. 


El crecimiento de la actividad económica —con su lógl- 
ca incidencia social— es, en definitiva, el norte de la supre- 
sión de trabas que puedan obstaculizar el citado creci. 
miento, y en consecuencia el deseado desarrollo, 

! 
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EFICAZ SIMPLIFICACION ADMINISTRATIVA 


El reciente Decreto que establece las directrices y nor: 
mas preliminares al Plan de Desarrollo económico, se 
crienta decididamente a una eficaz simplificación adminis- 
trativa. Se busca, con tales directrices de orden práctico, 
la fluidez y agilidad de la Administración para conseguir 
que sirva de cauce, pero no de rémora, del acontecer eco- 
nómico, afectado de un dinamismo con exigencias muy 
determinadas respecto a lo que conocemos con el nombre 
de «trámites». K 


Esta simplificación administrativa tiene, en el Decreto 
a que venimos haciendo referencia, diversos aspectos, y 
acaso el de mayor entidad, y del que cabe esperar una 
más alta eficacia, sea el referente a la actividad comer 
cial, tanto interior como exterior. Respecto a esta última, 
se establece que, con objeto de facilitar la ejecución de 
los actos inherentes a las operaciones de comercio exte- 
rior, los Ministros interesados propondrán al Gobierno las 
disposiciones oportunas para unificar en un solo acto los 
ahora plurales, referentes a las inspecciones de productos 
objeto de intercambio, y también para unificar en un solo 
trámite administrativo la percepción de todas las tasas 
que gravan cada operación exportadora. 

Con la eliminación de todo doctrinarismo inoportuno, y 
ateniéndose a las realidades en que se mueven las rela- 
clones del comercio internacional, se aspira a que el «tem- 
po» de las mismas no se vea prolongado —y por este solo 
hecho, obstaculizado— por trámites administrativos sim- 
plificables. 

En lo que se refiere al comercio interior, la disposición 
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que comentamos es asimismo eliminadora de trabas, pues- 
ta que dispone que los Ministros de Industria, Agricultura 
y Comercio, propondrán a la Comisión Delegada de Asun- 
tos Económicos las limitaciones que, por excepción, deben 
mantenerse respecto a la libre disposición y circulación 
interna de mercancías, quedando sin efecto todas las res- 
tantes medidas y prácticas que a través de cupos, distri. 
buciones oficiales, compras y ventas obligatorias, etc., iri- 
terfieren, en la actualidad, dicha libre disposición y cir- 
culación. 

Vemos, por consiguiente, que si en el comercio exterior 
se va a la simplificación de trámites, aunque manteniéndo- 
los como necesarios, en lo referente al tráfico interior se 
va, sencillamente, a la eliminación de los mismos, supri- 
miendo controles e intervenciones que sin duda tuvieron 
validez en anteriores períodos afectados por circunstancias 
ya desaparecidas, pero que hoy aparecen como entorpece- 
dores de una actividad acrecentada y con definida orienta. 
ción al desarrollo. ' 

Si del terreno comercial pasamos al de la producción, 
vemos que, al mismo tiempo que se ensanchan los límite: 
de participación de capital extranjero en empresas e 
ñolas, se facilita también la libre instalación, ampliació 
y traslado de industrias dentro del territorio nacional. 


Todas estas medidas, explícitamente contenidas en e, 
Decreto que fija las directrices del desarrollo, se ven ade- 
más reforzadas por un hecho de gran entidad, no circuns- 
Crito ni mucho menos a la disposición objeto de nuestro 
comentario, pero que es necesario señalar por lo que su: 
pone de incidencia favorable en la necesaria dinamización 
de nuestro acontenecer económico. Este hecho es la evo- 
lución de la Administración Pública. 

Desde hace unos años, en efecto, la Administración del 
Estado viene dando muestras de una evolución en sentido 
contrario al quietismo burocrático, que fue su nota carac 
teristica —acaso obligada— en períodos anteriores, pero 
que hoy es necesario eliminar para que la consabida «má- 
quina administrativa» marche al ritmo impuesto por una 
actividad económica en continuada expansión. 


De este modo, al mismo tiempo que ee repliega hacia 
unos límites prudentes, y deja de actuar allí donde su in- 
tervención no aparece como efectivamente necesaria, la 
Administración se racionaliza y tiende a cumplir sus fun- 
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ciones de acuerdo con el alto interés del país, el cual 
aconseja la unanimidad de esfuerzos, a fin de alcanzar 
rmuetas que afectan al conjunto de la comunidad nacional. 


Cabe decir que, rodeada ya de un marco que se acerca 
a la normalidad con toda rapidez, la Administración se 
propone no intervenir en la actividad económica sino cuan- 
do es absolutamente necesario y, al mismo tiempo, que 
su intervención indispensable se lleve a cabo con el ritmo 
impuesto por el propio de la actividad económica, coartada 
por el quietismo, que, ya hemos dicho, fue nota caracte- 
rística de la vieja burocracia. 


Las medidas que se contienen en la disposición guber- 
namental, vienen a constituir un conjunto de principios 
básicos en los que fundamentar el desarrollo. Tratan de 
impulsar, dentro de un sano equilibrio respecto a nuestras 
efectivas posibilidades, el crecimiento de la actividad eco- 
nómica. Para ello, junto a otras medidas que también apa- 
recen como necesarias, se suprimen aquellos controles e 
intervenciones que, dadas las actuales características de 
nuestra economía, resultan inadecuados, sin duda por ser 
Inactuales, 


Con la acción administrativa reducida a los límites juz- 
gados como necesarios, se intenta también que dicha ac 
ción sea impulsora y no coercitiva y que, por lo tanto, 
sirva a la ancha necesidad nacional de un mejor quehacer 
productivo y comercial, con las muy definidas metas de 
alcance económico y social contenidas en la unidad del 
desarrollo. 
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PERFECCIONAMIENTO 
DEL CREDITO AGRARIO 


Uno de los males que en mayor medida pesan sobre 
la actividad agraria española es, sin disputa, la escasa 
capitalización de las explotaciones, de la que se derivan 
como secuelas obligadas, un deficiente nivel técnico y unos 
rendimientos precarios. 


El crédito oficial viene actuando, a través de organ' 
mos especificos, en el sentido de incrementar dicha capit 
lización, y esta orientación se ha visto reforzada merce 
a la orden del Ministerio de Hacienda autorizando al re- 
cién creado Banco de Crédito Agricola para la concesión 
de préstamos destinados a inversiones que se dirijan a la 
creación, conservación y mejora de las explotaciones agra- 
rias, y a la instalación de industrias de ellas derivadas. 


Hay que hacer notar que este tipo de préstamos no 
es nuevo en nuestro ordenamiento crediticio, puesto que 
ya venia concediéndolos el extinguido Servicio Nacional 
del Crédito Agrícola. Lo que en realidad se hace ahora, 
Cs ofrecer unas condiciones más amplias y generosas para 
la concesión de los citados préstamos, intentando, con ello, 
que los beneficios de los mismos puedan alcanzar a las 
pequeñas y medianas empresas, que no solo son las que 
constituyen el núcleo mayor de nuestra actividad agraria, 
sino que son también las que mayores dificultades er» 
cuentran, por carencia de capital, para mejorar los rendi. 
niientos de sus explotaciones. 


Esta orientación encaminada a favorecer a las empresas 
medias y modestas se patentiza, sobre todo, por la escala 
que fija el tipo de interés que los préstamos han de de- 
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vengar, ya que hasta las 750.000 pesetas, dicho tipo se fija 
en el 3,75 por 100, aumentando a medida que crece la 
cuantía de lo prestado, y llegando al 5 por 100 cuando so- 
brepasa la cifra de 5 millones de pesetas. 


Se trata, pues, de unos créditos en realidad baratos, 
tanto más cuanto menor sea la cifra del préstamo, y esto 
supone una atención hacia aquellos agricultores de mayor 
debilidad económica y que actúan en explotaciones redu- 
cidas, susceptibles de un sustancial mejoramiento con es- 
casos volúmenes de capital adicional. Por lo demás, el 
plazo de amortización se fija, por lo general, en doce y 
aun en catorce años, el suficiente para que el agricultor 
pueda hacer frente a los pagos de las anualidades con los 
propios beneficios derivados de las mejoras conseguidas 
por el préstamo, en sus elementos de explotación. 


Con la medida que comentamos se abre, pues, para la 
agricultura, un cauce de financiación más amplio que el 
que hasta ahora ofreció el crédito oficial, y es seguro que, 
con ello, se podrá avanzar en la vía de una mayor per- 
fección agraria, necesaria tanto para la propia actividad 
campesina, como para el conjunto de la economía nacional, 
afectada secularmente de unos bajos rendimientos 
agricolas. 


Mas, claro está que, en agricultura, como en las res- 
tantes actividades económicas, los capitales no lo soñ todo. 
Cabe afirmar que esa mayor capitalización derivada de la 
empliación del crédito oficial, es condición necesaria, pero 
no suficiente, para la perfección de la empresa agrícola. 
Al fin y al cabo, el capital es, en todos los casos, un ins- 
trumento que es necesario saber manejar adecuadamente 
para conseguir una efectiva mejora de las explotaciones. 


De ahí que los préstamos otorgados a un plazo que 
podemos considerar más que medio, y afectados por un 
interés en realidad reducido, tengan que ser empleados en 
la elevación de los rendimientos de las fincas, destinán- 
aolos a inversiones de efectiva utilidad, tales como trans- 
formaciones de cultivos, mejoras de los suelos, incremento 
de la mecanización, etc., así como a la elevación de las 
industrias agrícolas, aspecto este último susceptible de un 
gran impulso, y que puede favorecer en muy fuerte me- 
dida al propio agricultor. 


En la nueva estructuración del crédito que ahora se 
viene Operando en nuestro país, la ampliación y perfec- 


104 


ción de los préstamos a la agricu tura supone un paso 
eficaz para la efectiva elevación de un sector que, afectado 
por una secular descapitalización, ha llegado a adquirir, 
en amplísimas zonas, características de verdadero «sector 
deprimido». Al atender, cada vez en mayor medida, a las 
necesidades de inversión agraria, el crédito oficial se sitúa 
en la línea de ayuda eficaz a una transformación produc- 
tiva, absolutamente necesaria para la expansión total del 
país. 


Si las explotaciones campesinas son deficientes, ello 
obedece, en miles de casos, a la falta de capacidad econó- 
Mica de los agricultores para perfeccionar sus medios de 
producción y sus procedimientos. Hace falta suplir esta 
carencia, y el crédito a plazo medio y largo es elemento 
muy eficaz para conseguirlo, máxime si se tiene en cuenta 
que, contra lo que muchas veces se afirma, las posibilidas- 
aes agrícolas no se encuentran agotadas sino, sencillamen- 
te, faltas de utilización racional, por carencia efectiva di 
capitales para situar a las explotaciones en un eficient 
nivel de productividad. 
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CONTINUIDAD DE LA REFORMA BANCARIA 


Entre los diversos aspectos económicos examinados por 
el Ministro de Hacienda en su reciente conferencia de 
prensa, se encuentra el importantísimo de la reforma ban- 
caria. El último Consejo de Ministros ha aprobado —en 
Yfecto— dos Decretos-Leyes que se inscriben en la órbita 
le dicha reforma, llevada a cabo con la ponderación y el 
.acto que toda política referida a las instituciones credi 
ticias requiere, pero también con toda la firmeza y segur 
ridad exigidas para acomodar la actuación de dichas insti- 
tuciones a las necesidades dinámicas de nuestro desarrollo. 


De las palabras del señor Navarro Rubio se infiere con 
toda claridad que al instituirse un marco legal para los 
Bancos Industriales y de negocios, no se cierra la puerta 
a las restantes instituciones bancarias en lo referente a 
la promoción de empresas, ya que, si bien con determina- 
das limitaciones en sus carteras de valores, los demás 
Bancos, han de continuar funcionando, más que como es- 
pecíficos Bancos comerciales (atenidos exclusivamente a 
las operaciones de crédito y descuento) como efectivos 
Bancos mixtos, que es en realidad el carácter que ahora 
posee la mayoría de los establecimientos privados espa- 
ñoles. 


Sin embargo, la trayectoria de la reforma que se con- 
tinúa con los dos citados. Decretos-Leyes, y que parece 
ha de quedar culminada en un plazo inferior a dos años, 
señala que son los Bancos Industriales o de negocios los 
que tendrán que atender, en más extensa medida que cual- 
quier otra institución, a la creación y financiación de las 
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empresas productivas de todo orden, constituyéndose así 
en verdaderas palancas del desarrollo, sobre todo en el 
aspecto industrial. La industria española se encuentra ne- 
cesitada de más amplias vías de financiación que las que 
ahora posee, no sólo para la expansión, sino también para 
la, tal vez más perentoria, necesidad de renovación y per- 
feccionamiento, que la sitúe en un adecuado nivel de efi» 
cacia, y con ello, en la obligada línea de competencia. 


Tal exigencia abarca tanto a las grandes como a las 
medianas y modestas empresas, y parece evidente que los 
Bancos Industriales cuyo estatuto jurídico ahora se crea, 
serán instrumentos adecuados para coadyuvar en la mejora 
de toda suerte de actividades. 


Estos Bancos, cuya misión promotora encontrará las 
mayores facilidades por parte de las autoridades económi. 
cas, obtendrán, también, las suficientes para conseguir los 
recursos necesarios a su función, así como los beneficios 
fiscales que sirvan para reactivar y facilitar sus posibil' 
dades de promoción. Por otra parte, es de creer que li 
citados Bancos posean también facultades suficientes pa: 
el movimiento de sus carteras, de tal modo que los títule 
poseidos vayan pasando, a través de las Bolsas de Valo- 
res, a poder de los inversores privados. Con ello, los re- 
cursos de promoción de las citadas instituciones de cré- 
dito, no quedarán anquilosados. 


En definitiva, a lo que se orienta la legislación refe. 
rente a los Bancos Industriales, es a que éstos atiendan 
a la promoción y financiación de empresas, no para con: 
trolarlas indefinidamente, ni siquiera para conservar su 
participación en las mismas de modo continuado, sino para 
situarlas en unas condiciones de seguridad que permita, 
en determinado momento, transvasar la financiación a los 
inversores particulares. 


Como es lógico, lo que con tal mecanismo se persigue 
es una continuidad en los recursos de los Bancos, que 
garantice un ritmo adecuado de expansión, y a la vez, una 
plena utilización de los recursos de capital, que si bien no 
completamente ociosos ahora, no se hallan, a lo menos, 
situados en el lugar que les corresponde, ya que permar 
necen en una excesiva liquidez. Esta situación es, por otro 
lado, paradójica, puesto que se ve acompañada de unas 
efectivas necesidades de mayor financiación. 

En cuanto a los Bancos existentes, el dispositivo legal 
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les mantiene en su actual función de Bancos mixtos, con 
la doble actividad de función comercial y de financiación 
de empresas, aunque relegando esta última a un puesto 
secundario respecto a la primera, la cual, ha de ser la 
esencial en este tipo de instituciones. 


Los Bancos mixtos, que en realidad son la gran mayo- 
ría de los establecidos, podrán seguir manteniendo, aun- 
que dentro de ciertos límites siempre de acuerdo con sus 
recursos, las Carteras de Valores, Incluso para aquellos 
que poseen Carteras demasiado grandes, se establecen pe- 
ríodos amplios de ajuste, de modo que la venta de valores 
por imperativo legal no produzca movimientos bursátiles 
demasiado acentuados y que podían alcanzar caracteres 
especulativos. 


La reforma bancaria, merced a las disposiciones ahora 
acordadas, penetra en un campo de amplias realidades. 
Las normas legales que sigan hasta completar dicha refor: 
ma, servirán para dar cima a la reestructuración de nues- 
tro sistema crediticio y bancario, de modo que el mismo 
no constituya una rémora, sino un efectivo acicate para 
el desarrollo, finalidad de alcance nacional a la que todo 
psfuerzo debe ir orientado, y a la que es necesario subor: 
linar todos los sectores de la actividad económica. 


15-XI-62 
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ORIENTACION DE LA POLITICA COMERCIAL 


La política comercial no constituye sino una parte de 
la política económica, y como ésta, se encuentra sujeta a 
las realidades de un acontecer que es el que perfila la 
actuación de ambas. Es a la vista de esta acontecer y pre- 
cisamente para mejorarlo, por lo que nuestra política co- 
mercial referida al sector exterior se hace cada día más 
«permeable», es decir, más abierta, puesto que, no ya sole 
permite, sino que procura el acrecentamiento de nuestr 
comercio con los países extranjeros. 


Mas, en último término, la política comercial tiene corr 
única meta coadyuvar al desarrollo. Esta es su finalida 
esencial, y en ella convergen los diversos fines parciales 
que en aquella se pueden apreciar y que, considerados 
. aisladamente, carecerían de significación. 


Ante el pleno de las Cortes, el Ministro de Comercio 
expuso días pasados las líneas generales de nuestra políti- 
ca económica y las condiciones en que la misma venía 
desarrollándose. Y lo hizo con ocasión de razonar un pro- 
yecto de ley referida a la reposición de mercancías con 
franquicia arancelaria, esto es, a la posibilidad de que la 
industria transformadora que trabaja para la exportación, 
pueda adquirir en el exterior, con mayor facilidad que 
. hasta aquí, las materias primas que necesita para sus ela- 
boraciones. 


La disposición presentada en las Cortes y que dio pie 
a la intervención del señor Ullastres, suponía, por consi- 
guiente, un paso más en la vía de las liberalizaciones 
comerciales; vía que es seguida con el paso firme, pero 
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mesurado, exigido por las circunstancias del acontecer eco- 
nómico general. 


La expansión económica iniciada aún antes de que se 
haya puesto en práctica el proyectado Plan de Desarrollo, 
ha dotado a nuestro comercio exterior de unas caracterís- 
ticas que, aunque sin duda orientadas dentro de cauces 
que podemos considerar tradicionales, se encuentran nece- 
tencia de un déficit comercial y al hecho de que, así como 
tencia de un déficil comercial y al techo de que, así como 
en nuestras importaciones predominan las manufacturas 
o artículos fabricados, en las exportaciones figuran en 
primer lugar los artículos agrarios referidos a la alimen 
tación. 


Esto es lo normal, si por «normal» entendemos lo que 
ha ocurrido siempre. Mas los esfuerzos que ahora se reali- 
zan en pro de una expansión económica, y los que coordh 
nadamente habrán de llevarse a cabo en el cuadro del 
Plan de Desarrollo, tratan precisamente de buscar una nor 
malidad distinta; esto es, de incluir en la exportación 
española una gama cada vez más amplia de artículos ía- 
bricados, sin desatender por ello —sino antes al contrario, 
3rocurando ampliarla— esa venta al exterior de artículos 
agrarios, que en el intercambio español aparece como tra- 
dicional, 

La expansión de nuestra economía, configurada sobre 
sólidas bases por la estabilización, comportaba en sí mis- 
ma y fatalmente, como con acierto ha señalado el señor 
Uilastres, algunos elementos desestabilizadores, entre los 
que se encontraba el crecimiento del volumen de las im. 
portaciones, dado que el desarrollo, al dotar a los espa- 
ñoles de un mayor poder adquisitivo, ha reducido la ten- 
dencia a exportar, pero, en mucha mayor medida, ha 
incrementado la tendencia a la importación, 


Si examinamos los factores de nuestro intercambio, ve- 
mos que, en efecto, el déficit comercial que ya en 1961 
hizo de nuevo su aparición y que en 1962 ha de ser de 
mayor entidad, no obedeció a la disminución de las expor- 
taciones, sino al rápido crecimiento de nuestras adquisi. 
ciones en el exterior. 

Por fortuna y debido a los ingresos que España percibe 
por otros conceptos y principalmente :por turismo y reme- 
sas de emigrantes, el déficit comercial no es ahora inquie- 
tante. Incluso, a plazo medio, dicho dé'icit puede ser, si 
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no eliminado, a lo menos encerrado en límites que no su- 
pongan ninguna preocupación para nuestra balanza de pa- 
gos. Pero este equilibrio es misión del desarrollo econó- 
mico, y €es creíble que merced al mismo pueda ser 
conseguido. 

Señaló el señor Ullastres que si la exportación agrícola 
suponía ahora un brillante presente, la exportación indus 
trial se enfrentaba a un también brillante porvenir. Más, 
para que lo que ahora se vislumbra como futuro llegue a 
convertirse en realidad, lo primero que se exige es un per- 
feccionamiento de los procesos de producción, de modo 
que los artículos de nuestra industria alcancen el adecuado 
nivel competitivo. Sobre esta condición necesaria hay que 
montar también, indudablemente, unos dispositivos comer- 
ciales que dinamicen la función exportadora y la permitan 
situarse en línea con las condiciones que respecto a pre 
cios, calidades, plazos de cobro, etc., rigen en el mercado 
mundial. 

Apoyada en la expansión económica, la política comer- 
cial se encuentra decididamente orientada hacia las lib 
ralizaciones, esto es, hacia unas mayores facilidades tan 
para exportar como para importar. Nuestra economía 5 
hace, como al principio señalábamos, cada día más per 
meable; más enlazada al intercambio mundial. 


Esa mayor relación coadyuva al desarrollo, pero, al 
mismo tiempo, se encuentra condicionada por él, y no es 
posible avanzar por el camino de una mayor relación eco- 
nómica con el exterior, si al mismo tiempo no se alcanza 
una perfección de los procesos productivos. Por eso, el 
problema de la integración que tan lógicamente preocupa 
a todos los españoles, no puede ser examinado como un 
problema aislado, ni tampoco como dependiendo exclusi. 
vamente de una decisión de la política económica, sino 
como resultante de unas condiciones que hagan la inte. 
gración, no ya solo posible, sino también beneficiosa. 


24-X11-62 
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REFORMA DE LAS HACIENDAS 
MUNICIPALES 


Las Cortes Españolas han aprobado la Ley de Reforma 
de las Haciendas Municipales. Se trata, a nuestro entender, 
de una disposición de gran transcendencia y que ha de 
ejercer enorme influencia en la vida local de España, que 
ha sido considerada por todos durante largo tiempo como 
deficiente y falta de pulso, enervada por escasez de medios 
y sobra de arbitrariedades. 


La reforma es, en su esencia, una reforma económica. 
“Merced a la misma, los Ayuntamientos españoles dejan de 
realizar determinadas exacciones sin que por ello vean 
mermados sus ingresos, ya que el Estado suple con lar- 
gueza lo que los Ayuntamientos dejan de percibir, fortale- 
ciendo de este modo los casi siempre precarios presupues- 
tos locales, y permitiendo, por consiguiente, una mejor 
atención a las obligaciones municipales. 


Pero esta raíz económica de la reforma, tiene unas deri- 
vaciones extra.económicas que deben juzgarse como alta- 
mente perfeccionadoras de la vida local. Por lo pronto, hay 
que tener en cuenta que entre los impuestos que se su- 
primen de una vez para siempre y cerrando el camino a un 
posible rebrote de los mismos, se encuentra el arbitrio mu- 
nicipal sobre el consumo, exacción impopular, que ya en 
diversas ocasiones trató de eliminar, sin éxito, nuestro 
ordenamiento fiscal. 

Conviene precisar que dicha exacción venía recayendo 
principalmente, sobre los productos alimenticios de mayor 
necesidad y más habitual consumo, por lo que su elimina- 
ción ha de incidir beneficiosamente, sobre todo, en aquellos 
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núcleos de menor poder económico, en los cuales, el capí- 
tulo de la alimentación representa la rúbrica más abultada 
de los presupuestos familiares. 


Claro es que tal beneficio se encuentra supeditado a 
que, en efecto, la supresión del arbitrio incida sobre el con. 
sumidor y no quede entre las manos de los intermedia- 
rios, hecho que no es creible que se produzca, dada la per- 
fección, cada día más acusada, que se advierte en los pro- 
cesos de comercialización. 


En su discurso ante las Cortes, el Ministro de Hacienda, 
señor Navarro Rubio, dedicó a la Ley de Reforma de las 
Haciendas Municipales una preferente atención, sin duda 
merecida. Varios fueron, en efecto, los puntos importantes 
que el Ministro trató, y que en otra ocasión hemos de glc- 
sar, pero es éste de la modificación y ensanchamiento de 
las bases económicas de los Municipios, el que mayores ca- 
racteres presenta de perfeccionamiento estructural y de po- 
sitiva mejora de ese primigenio núcleo social, tan enraizado 
en la vida española, que son los Ayuntamientos. 


Señaló el Ministro, muy certeramente, el beneficio ec 
nómico que para los Municipios representa la reforma, y: 
que la supresión de impuestos municipales va acompañad 
de una serie de cesiones de recursos que la Administración 
Central —es decir, el Estado— hace en favor de los Ayun- 
tamientos, de modo que las posibilidades de éstos queden, 
no ya sin merma alguna, sino acrecentadas de modo subs- 
tancial, permitiéndoles, con ello, atender a sus servicios 
sin los agobios que han constituido siempre una de las 
características de la vida municipal española. 


Mas, lo que constituye, sin duda, el aspecto transcenden- 
te de la reforma es que, con fundamento en la mejora 
económica, se pretende conseguir una perfección de la vida 
local en todos sus aspectos, articulándola con los organis- 
mos centrales de la nación, según sistemas de una ordena- 
ción regulada que permita el máximo de iniciativas loca- 
les dentro de un marco nacional perfectamente delimitado. 


Este es el núcleo del problema y a él se refirió el señor 
Navarro Rubio al señalar que «cada vez resulta más clara 
la imposibilidad de construir el sistema de competencias 
locales como un círculo absolutamente apartado del Esta: 
do, y el municipalismo reaccionario que así lo pretendie- 
ra, sería, en esta hora, el peor enemigo de la vida local». 
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Resulta evidente que el futuro del régimen local, vivi- 
ficador del Municipio para hacer de él la célula básica de la 
sociedad nacional, sobre la que apoyar, no sólo las relacio- 
nes socioeconómicas, sino también las políticas, no puede 
descansar en un sistema de poderes divididos, exclusi- 
vistas e incluso antagónicos, sino en un sistema de poderes 
compartidos, en el que las competencias municipales en- 
cuentren un alvéolo específico dentro de la acción conjunta 
del poder central, apoyándose, además, aquéllas compe- 
tencias, en unos recursos económicos suficientes y que ha- 
gan viable su ejercicio. 


Lo primero que los Ayuntamientos necesitan para tener 
una efectiva «vida propia» es contar con unos recursos 
económicos adecuados, y que les permitan cumplir con 
holgura sus fines. A ello se dirige, en esencia), la Ley de 
Reforma de las Haciendas Municipales, imbuida, además, 
de un espíritu social orientado a favorecer a los núeleos 
de menor poder económico. 


La institución municipal se inserta así en el conjunto 
político-social de la nación, con una intencionalidad evi- 
dente hacia el perfeccionamiento de la vida local y de la 
sana y justa convivencia, situando a los Ayuntamientos en 
el exacto lugar que deben tener para constituir, en efecto, 
el primer eslabón que enlaza al individuo con el Estado. 


21-X0-62 
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EVOLUCION ECONOMICA EN 1962 


Por la perfección y rapidez alcanzadas en la confección 
de algunas de nuestras estadísticas económicas, muy pron- 
to nos serán dados a conocer los principales datos referidos 
a 1962, un año que pese a algunos reveses fortuitos de in- 
dudable importancia, y de lamentables catástrofes regio- 
nales por violencias meteorológicas, quedará signado con 
caracteres de superación para la inmensa mayoría de 1 
sectores de ia producción y de la actividad económica í 
neral. 


En espera de glosar tales datos en cuanto sean col. 
cidos, parece conveniente hacer algunas consideraciones st 
bre conceptos totales que suelen quedar más oscurecidos 
que aclarados cuando se intenta un estudio pormenorizado. 


Lo primero que cabe significar es que, de acuerdo con 
las premisas de economía expansiva que caracterizan todo 
nuestro acontecer, los avances logrados no sólo no signi- 
fican en ningún daso un cierre de posibilidades, sino una 
ampliación de éstas para un inmediato y más fuerte des- 
arrollo. En muchos de los sectores básicos de la produc- 
ción, los incrementos registrados oscilan alrededor del 10 
por 100. En algunos de los sectores de bienes de consumo, 
el alza ha llegado a superar el 25 por 100 y, como, por lo 
común, los almacenamientos de dichos artículos en poder 
de fabricantes y comerciantes no han crecido, ello quiere 
decir que el nivel de compra de los consumidores ha que- 
dado incrementado de forma substancial. 


Debido, sobre todo, al aumento de las cosechas cerea- 
listas, los ingresos en el sector agrario, habrán superado 
las cifras del año anterior en unos 12.000 millones de pese- 
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tas. La actividad industrial ha progresado, en términos rea- 
les, en cuantía todavía mayor. El incremento de la pro- 
ductividad puede cifrarse, a lo menos, en un 10 por 100. 
Los ingresos de las fuerzas de trabajo han crecido, sin 
duda alguna, aunque la contención de los precios en límites 
prudentes, es problema que nuestra economía tiene plan- 
teado de modo perentorio, y que espera eficaz solución. 


Pero lo que interesa hacer notar al filo de estos avan- 
ces conseguidos, es la necesidad de mantener y aún de 
acrecentar la solidaridad en el quehacer económico. De 
ella depende, en esencia, nuestra posibilidad de engran- 
decimiento, y por esto tiene que merecer nuestra repulsa 
cualquier posición que, O bien encastillada en situaciones 
anacrónicas de privilegios inadmisibles, o ya colocada en 
concepciones revanchistas igualmente inaceptables, tienda 
a la ruptura de la citada solidaridad. 


Al hacer el balance del año que ahora termina, habrá 
que tener en cuenta, no sólo el avance económico, sino 
también el progreso social; acertar a ver que uno y otro 
se consiguen por la solidaridad, y que sin ésta, se verían 
cerradas todas las posibilidades de ese nuevo horizonte 
que propugnamos, para bien, no ya de determinados gru- 
pos O sectores aislados, sino de la comunidad nacional 
como un conjunto enterizo en el que toda fisura supone, 
inexcusablemente, una dislocación. 


La solidaridad entre los sujetos activos de la economía 
es siempre necesaria, pero en situaciones de crecimiento 
como las que en la actualidad caracterizan a la situación 
española, tal solidaridad se hace tan imprescindible, que 
puede incluso ser exigida a aquellos grupos que no la 
acepten de buen grado. 


En relación con este aspecto de la solidaridad, intere- 
sa hacer una observación muy concreta, y que conviene 
conocer: Miles de trabajadores españoles han marchado 
a la Europa industrializada para rendir en ella su esfuerzo. 
Pero esos hombres no se han «desgajado» de la economía 
patria, sino que, desde su situación externa, contribuyen 
a engrandecerla. Este año de 1962, en efecto, las «remesas 
de emigrantes», esto es, las divisas enviadas a España 
por esos trabajadores, alcanzarán cifras del orden de lus 
12.000 millones de pesetas. 


Estas divisas han coadyuvado poderosamente a que, pe- 
se al déficit registrado en el comercio exterior, nuestras 
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reservas de medios de pago se hayan acrecentado, supe- 
rando la cifra de los 60.000 millones de pesetas. Se trata, 
a nuestro juicio, de una posición de ejemplaridad que 
debe ser muy tenida en cuenta, sobre todo, por aquellos 
grupos o grupitos que pretendan hacer del desarrollo eco- 
nómico una plataforma para seguir ejerciendo una pre- 
potencia inadmisible. 


La nota más optimista de nuestra evolución en el año 
1962 es que, con independencia de algunas situaciones mar- 
ginales de insolidaridad, que por su pequeñez no tienen 
fuerza para torcer el curso de los acontecimientos, el 
conjunto socialconómico de nuestro país se ha perfec- 
cionado de modo favorable, y, al mismo tiempo, ha ensan- 
chado las perspectivas para un ulterior desarrollo. 


Termina un nuevo año dentro del orden eminentemen-. 
te constructivo que, tanto en lo social como en lo eco- 
nómico, caracteriza a nuestro Régimen, Y con la consi. 
deración, certeramente señalada por el Caudillo de que 
«cuanto en el orden económico intente hacerse, no puede 
realizarse destruyendo las bases en que el complejo eco 
nómico se asienta, sino mejorándolas y saneándolas, * 
prescindiendo sólo de ellas cuando se hayan podido con: 
truir otras más firmes y seguras». 
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IV. EL SECTOR EXTERIOR 


TE RA o a ir 


COMERCIO EXTERIOR 


Si se cumplen las previsiones del Plan de Desarrollo, 
hacia 1970 la Renta Nacional, tal y como señalaba el Pro. 
fesor Argamentería en el Centro de Estudios Sindicales 
de Madrid, habrá pasado de unos quinientos mil mili 
nes de pesetas a una cifra superior a los novecientos mi 
de acuerdo con la tasa de crecimiento, que parece hab: 
sido fijada en un 5 por 100. La consecuencia más ben 
ficiosa sería que, la renta «per capita», que actualment! 
asciende por término medio a 16.000 pesetas —contando 
con que hay provincias en las que dicha renta está muy 
por debajo de esa media— se elevaría a 26.000. Así, la 
capacidad adquisitiva y el nivel de vida de la población 
española llegaría a ponerse, en unos cuantos años, a la 
altura deseada. 


Pero naturalmente, este incremento de la Renta del país 
supone también un desarrollo muy notable de nuestro co- 
mercio exterior. Como se ha dicho en el último Congreso 
Sindical, el desarrollo exige un incremento de las impor- 
taciones, que habrán de ser dos veces y media mayores 
que en la actualidad, lo cual requiere una contrapartida 
de elevación de las exportaciones, y una expansión toda: 
vía más acelerada del turismo. No se trata, desde luego, 
de una simple necesidad, sino de un imperativo básico. 
Como es sabido, el aludido crecimiento de la Renta Nacio- 
nal está ligado al desarrollo de las economías externas. 
Siéndole prácticamente imposible a ningún país mantener: 
se en situación de autarquía económica, el desarrollo in- 
terno se efectúa siempre al ritmo que establece su vo- 
lumen de intercambios internacionales. De aquí la impor- 
tancia fundamental del comercio exterior, que juega, has- 
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ta un cierto punto, el papel de estimulante de la prospe- 
ridad. 


Los problemas de nuestro comercio exterior, que a jul- 
cio de la O. C. D. E. constituyen el meollo del problema 
del desarrollo general con el que se enfrenta España, re- 
visten dos aspectos principales. Evidentemente, hay una 
cuestión previa que estriba, sin duda, en aumentar las 
exportaciones. Ahora bien, para ello no basta producir 
más, ni siquiera producir en forma competitiva, es decir, 
a precios internacionales. Lo esencial en este caso es con- 
tar con unos mecanismos de promoción de las exportacio- 
nes, necesidad concretamente señalada por los Sindicatos 
en el Congreso de 1961, y expuesta con anterioridad en 
diversas ocasiones. Por su parte, el Banco Mundial, en su 
informe acerca de la economía española, la ha señalado 
también, al formular recomendaciones en el mismo sen- 
tido. Los mecanismos de promoción del comercio exterior 
que se postulan, son muy diversos. Como sistema más de- 
cisivo figura, desde luego, la creación de un organismo 
utónomo que, a semejanza del Instituto Nacional de 
a Vivienda, tenga el cometido que, dada la naturaleza del 
roblema, habría de atribufrsele. De un modo o de otro 
es indiscutible, sin embargo, que hay que operar con 
mayor agilidad, sobre todo en el terreno de la desgrava- 
ción fiscal, y en el, no menos interesante, de la cobertura 
de riesgos comerciales, políticos y extraordinarios, a que se 
exponen los productos de exportación. La política seguida 
por otros países es, en este aspecto, mucho más avanzada, 
como afirma el Banco Mundial, y es aconsejable, por propio 
interés, que nuestra normativa económica vaya plegándose 
a esta realidad, de la que ya en principio podrían derlvarse 
muchas ventajas. 


Indudablemente, los problemas del comercio exterior 
tienden a ser cada vez más complejos, y por este motivo 
hay que dedicarles también una mayor atención, más aún 
teniendo en cuenta que España ha de recorrer todavía un 
largo camino, como se deduce de los siguientes datos: en 
el primer cuatrimestre del año pasado las exportaciones 
crecieron con relación a idéntico período de 1961, en un 
4,54 por 100. Estos porcentajes reflejan aproximadamente 
un aumento siete veces mayor para las “importaciones que 
para las exportaciones. Lo que esto significa se presta a 
muy contradictorias interpretaciones. Sin embargo, a nues- 
tro. juicio, revela tanto la elevación experimentada estos 
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últimos años por el consumo de bienes alimenticios y de 
uso, así como de malerias primas y bienes de equipo para 
el desarrollo industrial, como la estructura acentuadamen- 
te incorrecta del comercio exterior. Así vemos que en el 
primer cuatrimestre aludido nuestras exportaciones alcan- 
problema, habría de atribuírsele. De un modo o de otro 
zayon la suma de 12.223 millones de pesetas —alrededor de 
un tercio del valor que representaron nuestras importa- 
clones— correspondiendo al sector industrial solamente 
4.365, cifras por demás expresivas. En suma y para termi- 
nar, tampoco cabe dar de lado el hecho de que nuestro 
volumen actual de exportaciones, de unos setecientos cin- 
cuenta millones de dólares, en números redondos, pueden 
muy bien experimentar una fuerte elevación si, con el des- 
arrollo industrial, se crean los mecanismos precisos para 
la fluida comercialización. 
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ESTIMULOS A LA EXPORTACION 


El comercio exterior de España sigue acusando un fuer- 
te déficit. No importa que, en el total de nuestras adquí- 
siciones en el exterior, los bienes de equipo —afectados de 
una antigua necesidad represada— supongan más de un ter- 
cio del valor de la importación. Es muy probable que, aun- 
jue un día se llegue a eliminar esa necesidad de renova- 
sión, las importaciones sigan correspondiendo, por lo me- 
nos, a las cifras del momento actual. 


No es práctica adecuada a una sana política económica 
la de intentar la eliminación del déficit del comercio exte- 
rior mediante una reducción de las importaciones. Por con- 
siguiente, no queda más camino posible que el de acre 
centar nuestras ventas en el exterior. 


En la actualidad, la situación de la balanza comercial 
no es demasiado alentadora. Con relación a la anualidad 
de 1961, las importaciones han registrado, durante los pri- 
meros siete meses del año, un aumento del 27 por 100, al 
paso que las exportaciones se ban mantenido, prácticamen- 
te, en el mismo nivel. Es, pues, absolutamente lógico que 
se trate de fomentar dichas exportaciones, y ese es uno de 
los objetivos que persigue el Decreto aprobado en Consejo 
de Ministros, y por el que se establecen directrices y me- 
didas preliminares al Plan de Desarrollo. 


La exportación exige la existencia de ciertas circunstan- 
cias, a las que podemos denominar antecedentes previos 
y necesarios. Si de lo que se trata es de vender en el ex 
terior una mayor cifra de artículos manufacturados, estos 
antecedentes se refieren, sobre todo, al suministro normal 
de materias primas, a la racionalización de las fabricacio- 
nes, y a la plena y perfecta utilización de los recursos na- 
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turales y humanos, que permitan alcanzar costes aptos para 
la competencia internacional. 


Mas, resulta evidente que todo lo señalado, aunque de 
absoluta necesidad, no constituye sino el punto de partida 
para alcanzar el incremento de las exportaciones. Para pa- 
sar de la posibilidad a la efectividad, se exigen una serie 
de factores que constituyen lo que hemos dado en deno- 
minar «mentalidad exportadora», y que, esencialmente, con- 
siste en pensar las ventas en el exterior como una finalidad 
siempre posible de los procesos productivos, teniendo en 
cuenta que, aunque a veces no lo parezca, es «más fácil fa- 
bricar lo que se vende, que vender lo que se fabrica». 


La mentalidad exportadora comporta dos facetas de 
enorme importancia y significación. Una es la de influir 
en las producciones, orientándolas hacia aquellos artículos 
y calidades que los mercados exteriores prefieren. Otra e 
la de reconocer que las ventas en el exterior no son, en 
inmensa mayoría de los casos, miríficos negocios, sir 
Operaciones en las que, por lo general, se obtienen benet 
cios más reducidos que los que se logran en el mercado 
interior. : 


En el orden de la economía general, la ventaja mayor 
que las exportaciones poseen, reside en que sirven para 
satisfacer plenamente al consumo interior, ya que vendien- 
do artículos excedentes, pueden adquirirse aquellos otros 
que aparecen como deficitarios. En el orden particular de 
las empresas, las ventas en el exterior sirven para comple- 
tar los ritmos de capacidad, dando lugar a condiciones 
óptimas (mínimas) de costes, lo que permite afirmarse en 
las necesarias posiciones competitivas. 


Sobre la efectiva mentalidad exportadora cabe montar 
una serie de estímulos a la exportación, los cuales pueden 
referirse tanto a los aspectos financieros como a los fis- 
cales, En relación con los primeros, hay que tener en cuen- 
ta que, en los mercados internacionales, la acción compe- 
titiva no se refiere tan sólo a precios y calidades, sino que 
afecta asimismo a las facilidades de pago. Las empresas 
industriales o comerciales que quieren introducirse en los 
mercados exteriores, tienen que conceder a sus clientes 
unas condiciones que, en muchos casos, ofrecen las carac- 
terísticas del pago aplazado. Esto requiere que dichas em. 
presas cuenten a su vez, con amplias facilidades crediti 


125 


AAA uE 


cias. Y ello es lo que, efectivamente, trata de conseguir el 
denominado «crédito a la exportación». 


También se ha generalizado entre los países exportadores 
el Seguro de Crédito a la Exportación, ya implantado en 
España, y que tiene por finalidad garantizar a los exporta- 
dores el feliz término de sus operaciones, ya que no sólo 
les respalda contra los riesgos que comporta la concesión 
del pago aplazado, sino que moviliza los efectos comerciales 
vencidos. 


Junto a esas facilidades, que podemos denominar finan- 
cieras, se encuentran los estímulos fiscales. Al ser, la acción 
fiscal, eminentemente estatal, es también en los estímulos 
fiscales donde con mayor intensidad se puede centrar la 
política oficial de ayuda y estímulo al comercio exterior. 
Esta ayuda puede tener diversas orientaciones, pero acaso 
la más extendida y eficiente —y también la que en mayor 
grado se está desarrollando en España— sea la del reem- 
bolso total o parcial de los impuestos indirectos que gra- 
van aquellos productos destinados a los mercados del ex- 
terior. 


Pero, como decimos más arriba, todos estos estímulos a 
la exportación tienen que basarse, para que adquieran ver- 
dadera efectividad, en una mentalidad exportadora extensa, 
de la que ahora la inmensa mayoría de nuestras empresas 
carecen, Poseemos datos muy concretos que confirman este 
aserto, pero no es este el lugar de enunciarlos. Por otro 
lado, las propias cifras de nuestro intercambio, apoyan 
plenamente esta afirmación. Sin esa mentalidad exporta- 
dora es muy difícil, por no decir imposible, que el ritmo 
de nuestras ventas en el exterior alcance la altura conve- 
niente y deseada. Y son las empresas industriales y comer- 
ciales las que deben esforzarse por adquirir dicha menta- 
lidad. 
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INTERCAMBIOS Y BARRERAS 
ARANCELARIAS 


Las relaciones comerciales entre España y los Estados 
Unidos, tema al que se ha referido la semana pasada el 
Embajador señor Garrigues, en la reunión de la Cámara 
de Comercio Hispano-Norteamericano de Nueva York, hace 
tiempo que están necesitando un nuevo enfoque, es decir 
una orientación más en consonancia con la actual situs 
ción económica de ambos países. 


A poco que ahondemos en este aspecto, advertimos en 
seguida que estas relaciones se caracterizan actualmente 
por realidades muy contradictorias. En primer lugar, y 
como observaremos después con más detalle, el desequili- 
brio entre importaciones y exportaciones es francamente 
excesivo. Sin eludir las deficiencias que presenta nuestro 
mercado de exportación, sobre todo en el orden productivo, 
no hay que olvidar tampoco el grave obstáculo que repre- 
senta el proteccionismo comercial ejercido por Norteaméri- 
ca, a despecho incluso de la doctrina de liberalización 
económica postulada por la actual Administración. Cierto 
que nadie imagina, al menos por ahora, un saldo positivo 
en el comercio hispano-norteamericano, pero no tiene nada 
de descabellado el aspirar a reducir, el menor tiempo 
posible, este fuerte desequilibrio, aprovechando adecuada: 
mente las ventajas que nos brinda la transformación técni- 
ca de nuestras empresas. 


Claro es que el panorama económico ha variado desde 
1959 por lo que respecta a España, aunque también ha ex- 
perimentado cambios bastante notables desde la perspecti- 
va estadounidense, en especial, como resultado del creciente 
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fenómeno de integración económica derivado del Tratado 
de Roma, que obliga a Norteamérica a revisar sus criterios 
económicos en la esiera internacional. Precisamente esta 
realidad, en la que aparecen implicados tanto España como 
Estados Unidos, hace todavía más aconsejable un esfuerzo 
destinado a romper las trabas que dificultan una intensifi- 
cación del intercambio comercial, mo —como podría supo- 
nerse— por falta de interés mutuo entre los hombres de 
negocios de uno y otro país —en estos momentos visita 
España una Misión Comercial norteamericana—, sino a 
causa del elevado arancel que grava los productos espa- 
ñoles en Estados Unidos. 


Parece así indudable que el reforzamiento de los inter- 
cambios comerciales, como ya se apunta en el discurso del 
señor Garrigues, corresponde fundamentalmente a la inicia- 
tiva norteamericana. La balanza comercial España.USA 
presenta un desequilibrio muy acentuado, desequilibrio que 
viene manifestándose, con particular intensidad, en los últi. 
mos diez años, sin que quepa atribuirlo de forma exclusiva 
al acelerado crecimiento de nuestras importaciones. 


En 1961 el saldo desfavorable para España fue de 200 mi- 
llones de dólares, toda vez que se exportaron a aquel país 
mercancías por valor de 83 millones de dólares, y las im- 
portaciones ascendieron a 283 millones. Este saldo negativo 
reviste mucha importancia, sobre todo al considerar que 
el déficit total de la balanza comercial española fue, en el 
mismo año, de unos 350 millones de dólares, lo que eleva 
el déficit producido por el intercambio hispano-norteameri- 


«cano, los cinco séptimos, aproximadamente, del déficit 


general 


Por lo que se refiere a los cinco primeros meses de 1962, 
Norteamérica absorbió el 10,39 por 100 de nuestras ventas 
exteriores, mientras que España adquirió en Estados Uni- 
dos el 20,48 por 100 de sus compras. En el mismo périodo, 
Inglaterra y Alemania, con un mercado consumidor que 
equivale a la cuarta parte del norteamericano, absorbieron 
cada una casi un 18 por 100 de nuestras exportaciones. 


Naturalmente, no hay que poner en duda la necesidad de 
abordar una modernización de gran parte de las industrias 
exportadoras como medio indispensable para conseguir la 
«penetración» en el mercado norteamericano, que exige, 
como es bien sabido, un alto nivel de calidad y de presen. 
tación. Ahora bien, actualmente, el grueso de nuestras ven- 
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tas a Estados Unidos proceden de la agricultura, y sólo en 
menor cuantía del sector industrial. Muchas veces se ba 
dicho, y conviene reiterarlo de nuevo, que España podría 
financiar casi todas sus importaciones de Norteamérica si 
dentro del intercambio comercial se otorgase a nuestra 
Patria el trato de nación más favorecida. Ni que decir tiene 
que ello podría ser realidad en el caso de que el Congreso 
norteamericano aprobase la Ley de Comercio Exterior pre- 
sentada por la Administración Kennedy. Pero entretanto 
subsista la vigente legislación arancelaria, cabe esperar 
muy pocos cambios en la estructura del intercambio comer- 
cial hispano-norteamericano, aun cuando España, en cum- 
plimiento de los acuerdos de la O. C. D. E., haya liberali- 
zado el 70 por 100 de sus importaciones, tal y como declaró 
en Nueva York el Embajador, señor Garrigues. 
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NIVEL DE PRECIOS 


Hace ahora solamente tres años, cara al problema de la 
estabilización, considerado entonces como el más perento- 
rio de nuestra economía, muchos se preguntaban con temor 
cuál era el nivel de los precios españoles, y si tal nivel po- 
dría resistir el impacto de la mayor relación internacional, 
que también por entonces se propugnaba. 


El correr del tiempo y las necesarias liberalizaciones han 
acabado por despejar casi de modo absoluto aquella incóg- 
Nita, haciéndonos ver que si bien el oscuro pesimismo que 
algunos sectores mostraban era infundado, el nivel general 
de cotizaciones necesitaba y aún necesita retoques de im- 
portancia. 


El comercio exterior constituye el «fiel contrasten de todo 
sistema de precios. La evolución de nuestras exportaciones, 
aspecto que, con referencia a los precios, es el que mejor 
nos puede proporcionar datos sobre los mismos, nos indica 
que hay un sector, tradicional en las ventas españolas al 
exterior, que se éstá mostrando como netamente competi- 
tivo. Este sector es el de los productos alimenticios obteni- 
dos en la denominada «agricultura de soln, a la que casi 
podemos identificar con la agricultura rica de los regadíos. 

En cuanto a la industria, sólo una parte de ella se ha 
mostrado hasta ahora capaz de soportar la competencia 
exterior, pudiendo citarse entre los sectores que han alcan- 
zado este nivel a los de máquinas-herramientas y algu- 
“nos transformados metálicos, máquinas de coser, deter- 
minados elementos de la industria de material eléctrico y, 
sobre todo, la construcción naval. 


Desde luego, en la industria existen aún amplísimos sec- 
tores no ya incapaces de soportar la competencia extran- 
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¿era, sino incluso de hacerla frente en nuestro propio pus, 


pese a la defensa que para los mismos supone el Arancel - 
de Aduanas. 


Esta consideración real de las circunstancias no debe, sin 
embargo, inducir al desaliento. En la mayoría de los casos, 
estos sectores nueden evolucionar y deben hacerlo, aunque 
su evolución ha de exigir modificaciones profundas en la 
estructura no ya sólo comercial, sino también, y de modo 
esencial, en la estructura productiva de las empresas. 


La primera exigencia es la de racionalización integral, 
con una atención sostenida a los costes e íntimamente en. 
lazada con ella, para que le sirva de soporte, la incorporar 
ción técnica, la cual no sólo ha de reíerirse al utillaje, sino 
también y de modo esencialísimo al elemento humano; es 
decir, al hombre. 


, Cuantos con visión de realidad han examinado las posi- 
bilidades y necesidades de nuestra expansión, están confor- 
mes en señalar que la formación técnica es la premisa 
inceclinnble de la industrialización, y el factor que ha de 
situar a las actividades transformadoras en ese nivel € 
eficacia que nosotros identificamos con la posición coz 
petitiva. 

Es el hombre, en todos los escalones de la producción 
y de la comercialización (muy difícil en lo que se refiero 
al comercio exterior), el que por su adecuada formación 
pro/esional ha de llevarnos a las situaciones de competen- 
cía que el comercio exterior necesita para que, al conseguir 
la adecuación de los términos del intercambio, no se con- 
vierta en factor de estrangulamiento para la economía. 


La necesidad de elevar las exportaciones se nos aparece 
así como un elemento indispensable, y es evidente que sin 
tal incremento la expansión no puede alcanzar posiciones 
que permitan la autogeneración, y con ella la continui- 
dad a largo plezo de la tendencia progresiva, que si bien 
necesita un constante esfuerzo, tiene que tener como base 
la acción competitiva permanente. 

Nuestras exportaciones, sobre todo las referentes a los 
sectores industriales, no han crecido en forma sustancial, 
y aún en diversos sectores vienen apareciendo como dismi. 
muidas en relación con la anulidad anterior. Y como, al 
mismo tiempo, las propias condiciones del desarrollo exi- 
gen unas importaciones cada vez más amplias, resulta que 
el déficit comercial se va acrecentando. En el período ene- 
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ro-mayo de 1961 este déficit apenas llegaba a los 4.700 mi. 
Mones de pesetas. En el mismo período de este año supera 
dos 15.000 millones. 

Como decimos, el crecimiento del déficit obedece no a 
la contracción de las exportaciones, sino al aumento de las 
adquisiciones en el exterior. Este hecho tiene actualmente 
“una explicación, basada en que la importación que ahora 
se realiza es absolutamente necesaria, refiriéndose muy 
buena parte de ella a bienes de equipo encargados de per- 
feccionar nuestro utillaje productivo y, por consiguiente, 
nuestro perleccionamiento económico. 

Si las importaciones kan de mantener e incluso acrecen- 
tar los actuales niveles (y el reducirlas supondría una gra- 
ve distorsión), el camino a seguir no es otro que el de 
acrecentar las exportaciones, sobre todo de manufacturas. 
No olvidemos que en el intercambio actual los alimentos 
de origen agrario suponen el 50-55 por 100 de las ventas 
totales, al paso que las ventas de manufacturas no alcanzan 
mi el 30 por 100 del total. 
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EVOLUCION ECONOMICA 
Y NIVEL DE VIDA 


Recoge este volumen una serie de es- 
tudios que son fruto de la preocupación 
por la coyuntura económica que se le pre- 
senta a España. 


En primer lugar, se atiende al proble- 
ma de las relaciones entre los precios y 
los salarios, como base de una equilibra- 
da economía, garantía de la Justicia So- 
cial y de todo propósito de elevación del 
nivel de vida. Una política antimonopo- 
listica y de abastecimientos repercutirá 
palpablemente en el ajuste equilibrado de 
precios y salarios, nudo gordiano de 
tanta gravedad y envergadura en nuestro 
país. 


Todo reajuste económico, todo plantea 
miento de la situación económica hecho 
con vistas a un perfeccionamiento y me- 
jora, debe tener muy en cuenta una mo- 
dernización y reforma de las estructuras y 
del sistema productivo. Especialmente, la 
Empresa, como célula y pieza fundamen- 
tal en donde se realiza el fenómeno pro- 
ductivo, está necesitada de una profunaa 
reforma. La eficacia de esta Empresa y, 
como fruto, la productividad dependen 
en gran medida de la aplicación de las 
nuevas técnicas de racionalización del tra- 
bajo. Todo ello conduce a la necesidad de 
una capacitación intensiva empresarial y 
de un impulso de la formación profesio- 
nal y científica. 


Incluye también este volumen un estu-- 
dio sobre la evolución económica cspaño- 
la, examinando el Informe del Banco 
Mundial y solicitando la eliminación de 
controles innecesarios y una eficaz sim- 
plificación administrativa. Así como repa- 
sa la tan imporlante reforma de las Ha- 
ciendas municipales. 


Factor importante dé esta evolución 
económica será cl comercio exterior, cu- 
yas exportaciones deberán ser estimula- 
das eficazmente, y en el que habrá que 
estudiar y repasar racionalmente las ba- 
rreras arancelarias existentes. 


Todo ello es materia de consideración 
del presente volumen de la Colección 
«Nuevo Horizonte». 
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